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   Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad.
 
   Albert Einstein
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   Sentada al borde de la bañera tocó el agua con la mano para comprobar que estaba en su punto. Apagó el grifo y todo quedó tranquilo, solo las gotas al caer interrumpían el silencio. Aquel era el mejor momento del día, después de cenar, después del trabajo, cuando todo transcurría con calma. Se incorporó para quitarse el albornoz, que dejó en la percha que tenía tras la puerta del cuarto de baño. Se recogió el pelo en un desordenado moño e introdujo el pie derecho en el agua, despacio, después se agachó y sumergió todo el cuerpo hasta la altura del cuello. Se pasó las manos por el vientre y los muslos para quitarse el peso del día. Tenía un cuerpo bello, de caderas anchas y vientre plano, pechos abundantes y trasero generoso. No era muy alta, pero lo compensaba con un rostro de facciones suaves, de ojos grandes, oscuros, labios carnosos y una abundante melena ondulada color azabache. 
 
   Todo su cuerpo quedó cubierto por la espuma. La luz que se reflejaba en las burbujas producía un sutil destello. El aroma del jabón era agradable. Cerró los ojos aspirando el vapor húmedo que olía a rosas, entonces el teléfono comenzó a sonar, insistente. Varios tonos hasta agotar la llamada. Quien fuera debería esperar, si era importante llamaría más tarde; no se molestó ni en abrir los ojos. Volvió el silencio, por poco tiempo, pues escasos segundos después se empezó a escuchar otra vez el molesto sonido. Esta vez abrió los ojos y miró hacia la puerta, dubitativa, a la espera de que el teléfono dejara de sonar. Cuando por fin lo hizo, echó el aire contenido y cerró los ojos. Los abrió de golpe al escuchar el teléfono una vez más. Aquello era mucho insistir, así que no le quedó más remedio que renunciar a su reconfortante baño, coger el albornoz y salir dejando huellas mojadas, casi resbalando por el pasillo, hasta llegar a su cuarto donde descolgó el auricular para escuchar el pitido de cuando se corta la llamada.
 
   –Joder –profirió molesta.
 
   Miró el número y vio que era el de su tío. ¿A qué venía tanta insistencia? Debía haber pasado algo importante. Fue a descolgar justo cuando el teléfono empezó a sonar de nuevo. La sobresaltó, haciéndole dar un pequeño brinco. Descolgó con la mano aún en el pecho.
 
   –Dime, ¿qué es tan urgente?
 
   – ¿Dónde estabas? –la voz de su tío fue chillona y nerviosa.
 
   –Dándome un baño, ¿qué pasa? Se te oye nervioso.
 
   –Cariño, tienes que venir a mi casa, me ha sucedido algo extraordinario.
 
   Lurdes miró el reloj despertador que tenía en la mesita, eran las diez menos cuarto.
 
   – ¿Sabes qué hora es? Tengo que vestirme y todo, no me hagas ir ahora, he tenido un día agotador, ¿no puedo ir mañana, después del trabajo?
 
   Un pequeño silencio.
 
   –Vaya, ¿ya es tan tarde?
 
   –Sí, ya es tan tarde pero, ¿no puedes decirme por teléfono qué es eso tan extraordinario que te ha pasado? Me tienes intrigada.
 
   –No, no, quiero contártelo en persona, no puedo decírtelo por teléfono, esto necesita su tiempo, ven mañana y te quedas a cenar, así tendremos tiempo, ¿qué te parece? Te prepararé tu plato preferido, esos macarrones a la boloñesa que tanto te gustan.
 
   Lurdes sonrió, asintiendo con la cabeza como si él pudiera verla.
 
   –Me parece estupendo, pero me dejas con las ganas de saber qué te ha pasado, dame alguna pista.
 
   Un suspiro y un momento de indecisión, tal vez pensando qué iba a decirle.
 
   –Bueno, he encontrado algo muy interesante. No pienso decirte nada más.
 
   Lurdes se cambió el auricular de oreja.
 
   – ¿Y ya está? ¿Y qué es?, ¿qué puede ser tan interesante?
 
   Un bufido.
 
   –Niña, a veces eres muy pesada, tendrás que esperar a mañana. Venga, vete a terminar tu baño.
 
   Se encogió de hombros y cogió aire, resignada.
 
   –Está bien, pero espero que recaiga sobre tu conciencia la noche de insomnio que me vas a hacer pasar, no pegaré ojo dándole vueltas a tus misteriosas palabras.
 
   –Muy bien, recaerá sobre mí todo el peso del infierno si quieres, pero no voy a decirte nada más. Buenas noches, cariño, que descanses.
 
   –Está bien, buenas noches, hasta mañana.
 
   Colgó con una sonrisa en los labios, le encantaba hablar con él, la verdad es que le adoraba. Desde pequeña se tuvieron mutuo cariño. Ella le buscaba y él no dudaba en jugar con su pequeña, la llevaba al parque, le compraba juguetes, le contaba bonitas historias de otras épocas, o cuentos clásicos, pasaba horas y horas con su sobrina y es que, decía, siempre quiso tener una hija. Al morir su mujer sin dejarle hijos, se quedó deprimido. Cuando su hermana pequeña tuvo a Lurdes, se volcó en ella, dándole todo ese cariño que tenía retenido y deseoso de dar. Así que Lurdes se convirtió en la niña de sus ojos y ella creció llena de ese amor, siendo una niña alegre y bien atendida. Ahora, ya mayor, podía contar con él para lo que fuera, si tenía algún problema le llamaba a él, si estaba deprimida se lo contaba a él, si necesitaba ayuda se la pedía a su tío. Nunca recurría a su madre, que andaba centrada en sí misma, que se dedicaba a ir con las amigas a centros de belleza, de compras o a cenar, sin su hija. Lurdes tuvo suerte de que su tío se hiciera cargo de ella la mayor parte del tiempo, pero si estaba trabajando, su madre la dejaba con una canguro. Respecto a su padre, bueno, era el gran desconocido, se pasaba meses fuera de casa por trabajo y pocas veces le veía. Sí, sus padres gozaban de una vida acomodada, llena de caprichos, pero ella nunca les sintió cerca y agradecía a su tío que estuviera allí cuando se sintió tan sola.  Ahora eran inseparables.
 
   Entró en el cuarto de baño dispuesta a volver al agua, la tocó y comprobó que aún estaba tibia, más bien tirando a fría. Mejor lo dejaba para mañana. Quitó el tapón y entró en su cuarto para ponerse el pijama. Vería un rato la tele hasta que le entrara sueño.
 
   Retiró la sábana de la cama, estaban en verano, finales de junio y hacía bastante calor. Se echó encima y encendió la tele. Anuncios tras más anuncios. Pensó en su tío, en lo nervioso que se le escuchaba, no, no era nervioso, más bien entusiasmado. ¿Qué sería lo que le habría pasado? Apagó la tele, cansada. Se dio la vuelta hacia la ventana que tenía la persiana bajada, no le gustaba que algún vecino mirón la observara mientras dormía. Los ojos se le fueron cerrando hasta caer en ese profundo y reconfortante sueño que todo cuerpo necesita.
 
    
 
   Tal y como quedaron, después del trabajo pasó directamente por casa de su tío. Estaba cansada y le dolían los pies, solo deseaba sentarse en el sofá del salón (aquel verde oscuro e incómodo que tenía su tío, y que intentaba sin éxito convencerle para que tirara a la basura) estirar las piernas y esperar paciente a que le sirviera la cena. Luego, por fin, escucharía el extraordinario relato. Toda una tarde de relax, con lo mucho que lo necesitaba. 
 
   Lurdes trabajaba en una tienda de cosméticos que había montado gracias al dinero de sus padres, y que ahora era suya. Ella era la jefa y tenía a su cargo una jovencita atractiva, algo torpe, aunque simpática con las clientas. También era una experta en moda, se notaba que había nacido para ese empleo. 
 
   Su madre le reprochaba el tener que trabajar, según ella no tenía ninguna necesidad, pero a Lurdes le gustaba ser independiente, contar con su propio dinero y no tener que depender de ellos nunca más. Por eso trabajaba mañana y tarde, pasando muchas horas de pie para poder pagar el alquiler de su modesto piso. Y lo hacía muy a gusto.
 
   Se acercó a los interruptores y pulsó el cuarto segunda. Se escuchó un timbre sordo. Esperó unos segundos a que le abriera, al no hacerlo, volvió a llamar. Insistió dos veces más, tal vez le hubiera pillado en el cuarto de baño. Esperó, sin resultado. Salió de la portería mirando arriba y abajo de la calle por si le veía venir con la compra. Era posible que se hubiera acercado al supermercado. Era un hombre despistado, que prefería dedicar su tiempo a leer, estudiar y aprender. Le encantaba la historia y por eso ejerció toda su vida de profesor, siempre andaba por las nubes, siendo un soñador nato, así que no le extrañaría que se hubiera olvidado de comprar.
 
   No le veía por la calle, así que buscó el móvil en el bolso y marcó su número, saltó el buzón de voz. Colgó desesperada y llamó al teléfono fijo de su casa. Lo dejó sonar hasta agotar la llamada. ¿Dónde demonios se había metido ese hombre? No llevaba las llaves del piso encima, de lo contrario habría entrado a esperarle. Cada uno tenía un juego de llaves del otro, por lo que pudiera pasar, como ahora, solo que era mejor cuando una no las olvidaba.
 
    Se apoyó en la pared, al lado de la portería, para que su tío la viera bien cuando volviera. Esperó paciente. Los pies la estaban matando y cambiaba el peso del cuerpo continuamente de una pierna a otra, incómoda. La gente iba y venía, algunos charlando, otros con prisa, hablando por el móvil o con bolsas llenas de compra. Un par de críos pasaron a toda velocidad con las bicicletas. Se preguntó dónde irían con tanta prisa. Miró el móvil y volvió a llamar. Nada. Suspiró y comenzó a caminar por la calle, cuando llegaba a la esquina se volvía. Así estuvo más de media hora, no podía seguir esperando y pensó en volver a casa. Lo llamaría desde allí, y si quería contarle algo que fuera él quien viniera a su casa, ella ya no pensaba salir más. Echó un último vistazo a la calle. Se acabó, se iba a casa.
 
   Un cuarto de hora más tarde entraba en casa. Se puso cómoda y le llamó al móvil. De nuevo, sin resultados. Se preparó algo ligero para cenar y se acostó pronto, agotada. De todos modos aquella noche durmió intranquila, con pesadillas, dando muchas vueltas en la cama. Por fortuna era sábado y al día siguiente no tenía que ir a trabajar, podría quedarse hasta tarde en la cama. Llegó el amanecer y despertó inquieta, incapaz de volver a coger el sueño. Tras varias vueltas optó por levantarse y se sintió más cansada que antes. Sentía una extraña opresión en el pecho, si estuviera allí su tío le diría que era síntoma de un mal presentimiento. Claro que ella no creía en esas cosas. Se preparó algo de almorzar y luego revisó el móvil para ver si había alguna llamada. Nada. Aquello no le gustaba. Pasó un día de nervios e incertidumbre, llamando cada dos por tres a su tío. Al final llamó a su madre, por si ella sabía algo.
 
   –Se habrá ido de viaje, ya sabes lo que le gusta ver otros países. No te preocupes, cuando vuelva de, vete a saber dónde, te llamará.
 
   Eso fue lo que le dijo su madre, con frialdad. Lurdes colgó negando con la cabeza, eso no podía ser, su tío siempre le decía cuándo se iba y cuándo iba a volver, incluso la invitaba a ir con él. No, no podía estar de viaje, él la hubiera llamado.
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   Su tío llevaba tres días sin dar señales de vida. Le llamaba todos los días sin resultado, incluso había llamando a todos los hospitales. Su madre insistía en que estuviera tranquila, que volvería pronto. Lurdes no lo tenía tan claro. Al término de ese tercer día, tras salir del trabajo, se acercó al piso de su tío. Empezaba a temer que le hubiera sucedido algo sin poder avisarles, un infarto, haber resbalado en la ducha, se imaginaba lo peor. Por suerte llevaba encima las llaves. Subió en el ascensor y se puso frente a la puerta. Antes de abrir se aseguró llamando con los nudillos.
 
   – ¿Carlos? Soy Lurdes, ¿estás ahí?
 
   No hubo respuesta. Justo en ese momento sonó el móvil. Se apresuró a buscarlo en el bolso, lo sacó y miró el número que aparecía en la pantalla, un número largo que no conocía. 
 
   – ¿Sí?
 
   –Lurdes, gracias a Dios.
 
   Su corazón dio un vuelco de alegría y todo su cuerpo se relajó, era su tío, por fin.
 
   –Oh, Carlos, ya era hora, ¿dónde te has metido? Me tenías tan preocupada, ¿por qué no me has llamado?
 
   –Cariño, no puedes imaginarte lo que me ha pasado, es increíble, pero no puedo contártelo ahora, mira, escucha, estoy en una cabina, en México. 
 
   ¿México? ¿Qué se le había perdido a él en México? Le gustaba viajar, aún así, irse tan lejos de pronto, sin avisar, no era su forma de proceder.
 
   – ¿Y para qué has ido a México?
 
   –Bueno, la verdad es que no entraba en mis planes venir, pero aquí estoy. Te lo explicaré cuando vengas, porque tendrás que venir, necesito tu ayuda.
 
   – ¿Qué?–Casi gritó, se dio la vuelta, nerviosa, pasándose la mano por el pelo–. Que vaya a México, ¿para qué? Tengo que trabajar, no puedo dejarlo todo así sin más e irme a México, no está precisamente a la vuelta de la esquina.
 
   Un suspiro al otro lado de la línea y el ruido de monedas.
 
   –Mira, cielo, no tengo tiempo para explicártelo, ni más suelto. Necesito que vayas a mi piso…
 
   Lurdes se giró y miró la puerta. Ya estaba en su piso.
 
   –… y recojas mi pasaporte, algo de ropa y dinero. Coge un vuelo a México lo más pronto que te sea posible, reserva dos habitaciones en cualquier hotel para un par de días y cuando llegues te lo explicaré todo. Voy a ir a casa de Antonio, supongo que dejará que me quede, llámame a su casa en cuanto llegues, apunta su teléfono… –Lurdes buscó una libreta pequeña que tenía en el bolso con un bolígrafo enganchado en las espirales y tomó nota–. ¿Lo has entendido todo? Cariño, si no vienes, no podré volver a casa, no tengo pasaporte, ni dinero. Y mi móvil está sin batería, no puedo comprar un cargador, acuérdate también de cogerlo, por favor.
 
   –Pero, ¿cómo has llegado a México sin pasaporte? Vaya faena, tengo que hablar con Sonia y decirle que cierro dos semanas, buscar hotel…–suspiró, fastidiada–. Ya puedes invitarme a un buen restaurante cuando llegue.
 
   Su tío se rio.
 
   –Es una suerte contar contigo, cariño. Eso está hecho. Te quie…
 
   La llamada se cortó. Lurdes retiró el teléfono despacio y luego miró la pantalla como para cerciorarse de que realmente había tenido esa conversación con su tío. Guardó el móvil y se llevó las manos a la cabeza, tenía mucho que preparar y lo primero era recoger las cosas de Carlos. No se explicaba cómo había llegado a México sin pasaporte, ¿se habría metido en algún lío? ¿Le habrían secuestrado? Eso no era probable, no conocía a nadie que odiara a su tío y tampoco era rico como para pedir un rescate. Por más vueltas que le diera no daría con la solución hasta que no se lo contara él. Abrió la puerta y el silencio la abrumó. Una tenue luz entraba por las ventanas. El piso olía a cerrado y hacía calor. Cerró tras de sí y fue directa al balcón para abrirlo y que entrara algo de aire fresco. Se giró y vio que todo estaba recogido, como de costumbre. ¿Dónde guardaría el pasaporte? Echó un vistazo al mueble del comedor, pero allí no vio nada, solo fotos de cuando ella era pequeña y una reciente, de los dos juntos, sonriendo y bronceados por el sol. Estaban en una playa de Jamaica, pasando las vacaciones de agosto. Sonrió al recordarlo. Se acercó al sofá, a su lado había una pequeña mesa redonda de cristal donde estaba el teléfono. Descolgó para llamar a Sonia. Lo cogió su madre y le dejó el recado. 
 
   En el comedor no encontró nada, lo más seguro es que lo encontrara en el cuarto. La puerta estaba cerrada, la abrió y se encontró con un cuarto lleno de libros, revistas y papeles por todas partes. La cama estaba llena de revistas. Tirados por el suelo había papeles impresos y el escritorio plagado de libros. ¿En qué estaría trabajando su tío? Tal vez estaba investigando para escribir una novela. Fue a la mesita, encima estaba el cable del cargador, que estaba enchufado. Lo cogió, enrollándolo y guardándolo en el bolso. Miró en los cajones, detrás de los calzoncillos encontró el pasaporte y la cartera. Dentro llevaba cien euros en efectivo, suficiente, ella sacaría con la tarjeta. Lo guardó también en el bolso. Fue al armario, encima estaban las maletas, cogió la pequeña y empezó a guardar ropa y enseres de baño, si olvidaba algo importante ya lo comprarían por allí. Satisfecha, se sentó un momento en una esquina de la cama. Miró las revistas, eran del Mas allá, Año Cero e Historia National Geographic. La última revista era típica de él pero, ¿qué haría su tío leyendo las otras dos?, ¿de qué trataría su novela? Cogió un puñado de papeles del suelo y los miró por encima. Eran textos bajados de Internet, hablaban de gente desaparecida misteriosamente, sin dejar rastro, de objetos extraños que aparecían sin más, otros artículos hacían referencia a la física cuántica. Entre sus manos se encontraba un reportaje sacado de la revista Más Allá
 
   “Hay otros mundos… pero están junto a usted
 
   Desapariciones inexplicables, extraños desfases espaciotemporales, viajes en el tiempo... Éstas son algunas de las descripciones de los fenómenos vividos por multitud de testigos. Pero, ¿son hechos reales y objetivos? ¿Qué hay de cierto en la posibilidad de la existencia de los universos paralelos? ¿Están frente a nosotros sin saberlo?
 
   Por: Josep G.”
 
   Leyó por encima y se detuvo un momento.
 
   “El joven de 37 años salió, como tantas veces, a buscar níscalos y espárragos. Según sus acompañantes se repartieron por una zona próxima a las antenas repetidoras. A pesar de no tener contacto visual, entre ellos se hablaban. De repente, se hizo el silencio y no se supo más de Enrique, era como si se lo hubiera tragado la tierra.
 
   Ni las batidas efectuadas por los vecinos, ni la intervención de perros adiestrados, ni la participación de 200 soldados, sirvieron para despejar interrogantes. Enrique desapareció, sin más, el 16 de octubre de 1991, como engullido por otra dimensión.
 
   Hay otros mundos…
 
   El matemático David Bohm, profesor del Birbeck College de Londres, postula que hay una realidad dimensional más elevada que se proyecta en nuestras conocidas dimensiones inferiores. Allí crea conexiones entre acontecimientos que no pueden ser explicadas a través de relaciones corrientes de causa y efecto.
 
   Parece innegable que algunas personas son capaces de recoger información de esa otra dimensión, a pesar de que el medio por el que estos datos son almacenados y transmitidos, siguen siendo un misterio.”
 
   No era un artículo que esperaba encontrar en la habitación de su tío. Se levantó y miró los libros. Física, matemáticas y un libro antiguo titulado Flatland de Edwin Abbott. No lo había escuchado nunca. Lo dejó donde estaba y encendió el ordenador. En el escritorio no había ninguna hoja de texto que pudiera hacer referencia a una posible novela. Estaría guardada en alguna carpeta. Abrió Internet Explorer y comenzó a buscar hotel en México.
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   Caminó por la calle empinada que llevaba al bar de su amigo. Era larga, de aceras estrechas, con casas bajas a ambos lados de la carretera. En la derecha estaban aparcados los coches, vehículos antiguos y bastante viejos. Al final se encontraba la iglesia y detrás la espesa vegetación tropical de un verde intenso.
 
   Se encontraba en Malinalco, un pueblo al sur del estado de México. Hacía tiempo que no iba por allí. Cuando tenía cuarenta años visitó México, por petición de Antonio, que por aquel entonces llevaba allí dos años, felizmente casado, con un niño y su nuevo negocio funcionando a las mil maravillas. 
 
   Conoció a Antonio cuando abrió el bar en la misma calle donde vivía Carlos. Por entonces, Antonio contaba con veintitrés años y aquel era el primer negocio que abría. Le fue bien y a Carlos le gustaba tomarse el café de todas las mañanas. Durante años fue el compañero ideal de Carlos, hasta que un buen día contrató a una joven mexicana para que le ayudara en la cocina. La muchacha tenía veinte años y había venido con su hermana a España para quedarse un tiempo con su abuela, que era española. Un año después se enamoraron y cuatro años más tarde se casaron. Carlos estuvo invitado a la boda, incluso fue el padrino. Lleno de emoción apadrinó a su amigo y desde entonces nunca perdieron el contacto, bien por carta o por teléfono. Lo único que Antonio le echaba en cara a Carlos era que no fuera a visitarle, lo hizo hacía ya veintisiete años y no había vuelto. 
 
   Entró en el bar acalorado, el sol no daba tregua y la humedad que reinaba contribuía a que la sensación térmica fuera más elevada y sofocante. Sacó un pañuelo que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón y se secó la frente y la nuca. Vio a Antonio sirviendo una cerveza, al escuchar la puerta alzó la mirada y sonrió al reconocerle. No dudó en salir de detrás de la barra e ir a abrazar con firmeza a su amigo, con golpes afectuosos en la espalda.
 
   –Carlos, qué alegría volver a verte, ¿cómo tú por acá? ¿Te perdiste?
 
   Veintinueve años en México le habían proporcionado ese acento tan peculiar del lugar.
 
   –Hola, Antonio, me alegro de volver a verte –se separó de él y le cogió de los hombros–. Te veo bien, Lupe te da buena vida, ¿eh?
 
   Antonio se rio.
 
   –La mejor, pero anda, pasa, te veo sediento.
 
   Carlos asintió.
 
   –Sí, por favor, ponme algo de beber, vengo deshidratado.
 
   Antonio asintió sin perder la sonrisa y le sirvió una cerveza.
 
   –Lupe, ven acá, mira quién vino.
 
   Lupe, una mujer de mediana estatura, de piel bronceada y cabello oscuro, salió de la cocina, sudorosa y con gesto cansado. Al ver a Carlos se le dibujó en la cara una amplia sonrisa y salió a darle un abrazo tan efusivo como el de su marido.
 
   –Lupe, me alegro de verte.
 
   Lupe se retiró para darle dos sonoros besos en las mejillas.
 
   –Wáchale, ¿y cómo está la familia? Los años no pasan por usted, se le ve muy bien.
 
   La figura de Lupe, desde la última vez que la vio, había cambiado, tras cinco hijos, su cuerpo había ganado volumen.
 
   –Todos bien, ¿y qué tal los niños?
 
   El matrimonio se miró y se echó a reír.
 
   – ¿Los niños? Ya no tenemos niños, el mayor ya tiene veinticuatro años y un bebé, somos abuelos, hace un par de meses que nació –le explicó Lupe llena de orgullo–. Ya lo verá, es precioso.
 
   –Sí, en la cena le podrás ver, porque ¿te quedarás en casa unos días, verdad?
 
   Bebió un buen trago de cerveza. Notó cómo su garganta se refrescaba. 
 
   –Espero a mi sobrina, supongo que tardará un par de días, me quedaré ese tiempo en vuestra casa, si no os importa.
 
   –Venga, no digas tonterías, quédate todo el tiempo que necesites y tu sobrina también, no paguéis un hotel teniendo nuestra casa –le dijo Antonio–. Lupe, prepara una tortilla de patatas con cebolla, de esas que le gustan tanto a Carlos.
 
   A Carlos se le hizo la boca agua.
 
   –Y un refresco. Sigo teniendo sed.
 
   –Preparando un refresco para el caballero.
 
   Lupe volvió a la cocina y entraron dos clientes al bar. Antonio les atendió dejando un momento solo a su amigo. Carlos tuvo tiempo de mirar el pequeño local, que tenía unas pocas mesas de madera, la barra y la cocina al fondo. En una de las paredes tenían una pequeña televisión, con mala recepción. Olía a fritos y a cerveza. Al poco volvió Antonio y se puso a limpiar la barra con un trapo y a recoger los vasos de los clientes que ya se habían ido. 
 
   –Y dime, ¿cómo va todo por España?, ¿cómo se te ha ocurrido venirte para acá?, ¿vacaciones?
 
   –Sí, hacía tiempo que tenía este viaje pendiente.
 
   Lupe salió con una tortilla recién hecha. El olor que desprendía abría el apetito. 
 
   –Ponla aquí, Lupita, que se sirva toda la que quiera.
 
   –Mira, si se ha puesto pálido al verla, está muerto de hambre –se rio Lupe.
 
   Carlos probó un bocado y su estómago protestó de hambre, empezó a devorar la tortilla.
 
   – ¿Es que en el avión no te han dado de comer?
 
   Carlos sonrió con la boca llena, ¿cómo explicarle a su amigo lo que le había sucedido? Llevaba tres días perdido y, de repente, se encontró en México. No sabía nada de esos tres días y, por lo que parecía, no había comido ni bebido nada. 
 
   A eso de las ocho cerraron el bar. Antonio vivía al lado, en una casa baja, de una planta, no muy grande y deseosa de una buena mano de obra. Pero parecían no necesitar más y se les veía felices con su negocio, su pequeño hogar y sus cinco hijos rebosantes de salud. No podían pedirle más a la vida.
 
   Entraron. Un  pastor alemán salió a saludarles, ladró un poco a Carlos, después, al ver que la familia lo aceptaba, se calmó y pasó a olisquearle. Un chico de unos catorce años estaba en el sofá del comedor viendo la tele. Al ver a Carlos se levantó y esperó a que sus padres les presentaran.
 
   –Este es mi hijo pequeño, Luis Ángel, saluda a nuestro amigo Carlos.
 
   –Hola, chico, encantado.
 
   El chico asintió con la cabeza mientras le apretaba la mano. Dos jóvenes más, de entre dieciocho y veinte años, salieron del pasillo que daba a las habitaciones y se unieron al saludo.
 
   –Carlos José y Julio Alberto, los otros dos ya están casados y viven con sus mujeres. Vendrán mañana a cenar, entonces conocerás a nuestra nietecita, la primera niña de la familia –Antonio mostraba una amplia sonrisa al hablar de su nieta.
 
   Lupe se fue a preparar la cena y los hombres se quedaron en el salón viendo la televisión. Daban un partido de fútbol y todos estaban atentos al juego, excepto Carlos, que no disfrutaba con ese deporte.
 
   – ¿Y qué tal tu sobrina? ¿Sigues tan unido a ella?
 
   Carlos asintió.
 
   –Se ha convertido en una mujer trabajadora, independiente, bonita y honrada, es un encanto.
 
   Antonio asentía, sabía que su amigo sentía devoción por Lurdes.
 
   – ¿Y ya se casó? ¿Hay algún buen mozo que la haya hecho feliz?
 
   Carlos negó con la cabeza.
 
   –Ella dice que no quiere ataduras de momento y no busca pareja.
 
   Un gol llamó la atención de Antonio, que vitoreó junto a sus hijos.
 
   –Julio, ve a por unas cervezas y tú, Luis Ángel, pon la mesa.
 
   Mientras los chicos obedecían a su padre, Carlos reparó en una especie de garrote que tenían colgado en la pared, encima de la televisión. Era un palo largo, con un mango rodeado de cuerda y unos cristales negros en los bordes.
 
   –Bonita arma –le comentó Carlos a su amigo.
 
   Antonio levantó la vista hacia ella, asintiendo. Julio repartió las cervezas.
 
   –Sí, es bonita y muy curioso su encuentro. Fue al poco de comprar esta casa, cuando el negocio ya iba bien y yo sentía curiosidad por conocer mi nuevo hogar. Le dije a Lupe que quería ir a ver la pirámide –abrió la cerveza y bebió un trago–. Al entrar no vimos nada, pero cuando salimos, la espada o lo que sea eso, estaba cerca de uno de los jaguares que están en la entrada, como olvidada. En ese momento no había nadie por allí, algún turista debió olvidarla. La recogimos y fuimos mirando por el camino si veíamos a alguien, pero no encontramos a nadie que dijera que eso era suyo, ni nadie lo reclamó. A Lupe le gustó como adorno, así que nos lo trajimos a casa. Queda bien, ¿no te parece?
 
   Carlos no le quitaba los ojos de encima al arma, cuando preguntó, lo hizo sin mirar a su amigo.  
 
   – ¿Y dices que al entrar no estaba, y luego sí?
 
   Antonio asintió y entonces Lupe anunció la cena, todos se levantaron para ir a la mesa.
 
   –Vamos a cenar.
 
   Carlos fue el último en levantarse, se acercó al arma y la miró de cerca, parecía auténtica, no un suvenir que un extranjero pudiera comprar.
 
   –Si te gusta tanto ya puedes quedártela, hombre –le gritó Antonio desde la mesa.
 
   Carlos se giró hacia él y fue a sentarse a la mesa.
 
   –No podría quitarle algo tan valioso a tu mujer.
 
   Ella sonrió negando con la cabeza.
 
   –Ya puede quedársela, es demasiado grande y quiero poner unos cuadros ahí.
 
   Carlos miró el arma.
 
   –Pues será un placer, me encanta coleccionar cosas raras.
 
   –Sea pues, ahora a comer.
 
   Carlos solo pensaba en poder llegar al hotel y buscar en Internet de dónde provenía esa arma.
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   Nunca había viajado a México. Desde la ventanilla del avión podía ver la extensa e interminable ciudad. Siempre escuchó decir que era grande, pero no se imaginó cuánto.  Estaba en un terreno llano, con las montañas tan lejos que apenas se veían. Una voz femenina anunció la llegada al aeropuerto. Ya faltaba poco para ver a su tío. En cuanto bajara del avión, le llamaría. No encontró hotel libre en Malinalco y lo único que pudo reservar fueron dos habitaciones individuales en un hotel cerca del aeropuerto.
 
   El avión aterrizó y tardó aún un buen rato en detenerse por completo. Reservó hotel para un par de semanas, le apetecía ver la ciudad, sus museos, probar su comida y disfrutar de sus inesperadas vacaciones.
 
   Una vez fuera del aeropuerto se sorprendió al ver lo cerca que estaba el hotel. Era un edificio grande, rectangular, con las paredes de un intenso color rosa. Fue a recepción y recogió su llave. Un mozo le ayudó con las maletas. El viaje fue largo, pesado y lo único que le apetecía era darse un baño y echarse un rato. Le dio una propina al joven y cuando se marchó se sentó al borde de la cama. Buscó el móvil, lo encendió y llamó al número que Carlos le había dado. Contestó un chico.
 
   – ¿Bueno?
 
   –Hola, pregunto por Carlos…
 
   –Sí, ahorita se pone.
 
   Un momento de espera.
 
   – ¿Lurdes?
 
   –Tío, ya he llegado, estoy en el hotel. ¿Cómo lo tienes para venir? Si quieres cojo un taxi y paso a recogerte.
 
   –No, cariño, ya cojo yo el taxi, dime en qué hotel nos alojamos.
 
   –Mira, el hotel es el Airport Camino Real.
 
   Le dio la dirección y se despidió. Dejó el móvil sobre una de las mesitas y miró su habitación, un cuarto pequeño, pintado de color salmón. Frente a la cama tenía un perchero y un cuadro. En la esquina había un escritorio y frente a la puerta una ventana con robustas cortinas. Una pequeña televisión estaba colocada en un soporte de pared.
 
   Se levantó para ir al cuarto de baño, cuando salió, se tumbó un rato en la cama, agotada. Su tío tardaría un par de horas en llegar, podía descansar un rato.
 
   Le despertaron unos golpes en la puerta. Abrió los ojos un poco confusa, sin saber muy bien dónde estaba. Miró por la ventana y vio que empezaba a atardecer. Más golpes en la puerta terminaron por despertarla. Se levantó recordando que su tío tenía que venir. Se tambaleó por la habitación restregándose los ojos y abrió la puerta. Al verle, se despejó de inmediato y sonrió.
 
   –Tío, qué alegría.
 
   Le dio un fuerte abrazo.
 
   –Me has tenido muy preocupada, ya puedes tener una buena historia.
 
   Su tío se rio.
 
   –Tengo una buena historia, pequeña. Ahora ven a mi cuarto, te lo explicaré todo allí.
 
   Salieron de su cuarto y fueron al de al lado. 
 
   –Por cierto, bonito hotel y otra cosa, mañana estamos invitados a comer en casa de Antonio, se enfadarán mucho si no te llevo a que te conozcan. Son buena gente, ya verás.
 
   –Me parece bien, ya tenía ganas de conocerles.
 
   Entraron en la habitación de Carlos, que era igual que la suya. Encima de la cama había un palo largo de madera, con extrañas piedras o cristales de color negro incrustados en los bordes. En uno de los extremos había una cuerda enrollada al mango, con un sobrante de esa cuerda formando una O ovalada. Supuso  que debía ser por donde se agarraba o sujetaba al brazo. Lurdes se acercó y tocó los cristales. Se hizo un pequeño corte en la yema del dedo.
 
   –Vaya, como corta esto –dijo llevándose el dedo a los labios para limpiarse la sangre.
 
   –No lo toques –su tío se sentó en la cama mirando el  objeto–. Antes de entrar a buscarte, he mirado en Internet y he encontrado lo que es. Esto que ves es un arma azteca del siglo XV. Se llama macuahuitl, está hecho de madera y estas piedras que ves aquí son obsidianas, rocas volcánicas y que, como tú misma has comprobado, son muy cortantes.
 
   Lurdes asintió, mirándose el dedo que ya no sangraba. Su tío continuó.
 
   –Los guerreros aztecas las usaban en sus batallas, no para matar a sus enemigos, porque estas rocas se van desgastando hasta que solo les quedaba el garrote, pero los aztecas preferían capturar a sus enemigos vivos porque les servían después para sus sacrificios.
 
   Lurdes asentía fascinada, un arma azteca del siglo XV, nada menos, debía ser importante.
 
   – ¿Y dónde la has encontrado?
 
   Su tío se encogió de hombros.
 
   –La verdad es que yo diría que ella me ha encontrado a mí. Estaba en casa de Antonio y al ver mi fascinación no ha dudado en regalármela.
 
   Ella arqueó las cejas.
 
   – ¿Así, sin más? Parece muy valiosa, una pieza de museo, ¿cómo la encontraron ellos?
 
   –A las puertas de la pirámide que hay en Malinalco.
 
   Lurdes se entusiasmó, le encantaban las pirámides.
 
   – ¿Una pirámide azteca? Oh, debe ser preciosa, debemos ir a verla.
 
   Su tío asintió.
 
   –Sí, ya lo tenía pensado, iremos pasado mañana, yo también estoy interesado en verla.
 
   Lurdes sonreía mirando el arma.
 
   –Al final me alegro de haber venido, me hace ilusión ver el país, lo poco que he visto me ha fascinado –suspiró y miró a su tío–. Pero déjate ya de andarte por las ramas y dime de una vez cómo has llegado hasta aquí sin pasaporte y por qué estuviste tres días sin dar señales de vida, venga, habla.
 
   Lurdes le miraba expectativa, con los brazos cruzados. Carlos se sentó mejor y pensó unos segundos en cómo empezar. Miró a su sobrina, ella siempre había confiado en él y ahora él necesitaba confiar en ella, pero ¿le creería? Al menos, si no lo hacía, esperaba que le comprendiera.
 
   –Mira, cariño, me cuesta mucho contarte esto y puede que no me creas, pero si no lo haces, ¿me respetarás? Sé que no estoy loco. No puedo contárselo a nadie más y necesito hacerlo, necesito compartir esto contigo –esperó a que ella dijera algo.
 
   – ¿Qué es lo que pasa?–Le preguntó seria, algo preocupada.
 
   Debía explicárselo. Se levantó y dio un corto paseo por el cuarto, miró a su sobrina y empezó a hablar.
 
   –Verás, el día que te llamé a casa de noche, estuve todo el día fuera de casa, cogí el coche y decidí ir a Collbató.
 
   – ¿A Collbató? 
 
   –Sí, había leído ciertas cosas de Collbató que me intrigaban, casos de personas que habían desaparecido.
 
   Lurdes recordó las hojas que tenía su tío sobre la cama de su casa, así que su tío fue a Collbató a documentarse para su novela.
 
   –Fui allí, estuve toda la mañana paseando de un lado a otro. Al mediodía comí en un restaurante y después me fui para la montaña, a dar un paseo. Fue justo antes de darme por vencido, cuando en una zona de explanada encontré una concha marina en un sitio por el que acababa de pasar. Mi pisada estaba marcada, estoy seguro que allí no había nada, pero al girar sobre mis pasos, apareció.
 
   Ella se extrañó.
 
   – ¿Apareció? ¿Qué quieres decir?
 
   Su tío suspiró, molesto.
 
   –Pues eso mismo, que en un momento no estaba y al otro sí, sin más. No había nadie por los alrededores, estaba solo y acababa de pisar en esa zona sin ver nada. ¿De dónde salió? ¿Cómo llegó hasta allí? Estaba convencido que era un objeto de otro mundo, así que lo cogí. Llevo años coleccionando objetos que creo son de otros mundos paralelos al nuestro.
 
   Lurdes se puso el cabello detrás de las orejas. Le preocupaba lo que decía su tío, parecía convencido, pero ella estaba segura que aquello era imposible.
 
   –Tío, no te obsesiones con eso, seguramente estaba medio enterrada en la tierra seca y al pisar tú, se desenterró, no hay más misterio.
 
   Su tío sonrió y se sentó en la cama.
 
   –Pero es que la historia no acaba ahí, ¿dónde crees que he estado estos tres días? ¿Por qué no te he llamado? Sabes que siempre te digo donde voy a ir de viaje, te llamo para cualquier cosa, ¿crees que me iría durante tres días sin avisarte?
 
   Ella negó con la cabeza, su tío volvía a estar entusiasmado, igual que cuando la llamó por teléfono. Carlos le cogió las manos que ahora tenía un poco frías.
 
   –Cariño, llevé la concha a casa, te llamé para decirte lo que había encontrado y cómo lo había encontrado, colgué el teléfono y fui a coger la concha para guardarla con los demás objetos. Cuando la tenía en la mano, dirigiéndome al cuarto, sentí un leve mareo, fui a agarrarme a la pared y me caí –miró a su sobrina con intensidad, sus ojos brillaban por la emoción. Se acercó un poco más y bajó la voz–. Me caí porque no había pared donde agarrarme, no estaba en mi casa, miré y vi que estaba en una playa, solo, la playa más cristalina que hayas visto nunca. El agua estaba en calma, casi como si fuera un enorme lago, la arena era  fina, dorada. La brisa suave, olía a sal, un olor intenso. Me giré y solo vi dunas, ni un solo árbol, ni una palmera, tampoco se oían pájaros, ni otros animales. Miré al suelo, las olas se acercaban a mis zapatos y entonces reparé en la concha que aún llevaba en la mano. La dejé en el suelo, convencido de que ése era su lugar. Una ola la cubrió y la arrastró hacia el mar. Otra ola vino a mojarme, así que eché unos pasos hacia atrás y fue cuando volví a sentirme mareado. Tropecé con algo duro, miré hacia atrás y vi que era la pared de un edificio. Estaba en un callejón oscuro. Salí de él y vi montones de personas ir y venir por una calle ancha. Una ciudad inmensa. Comencé a caminar, algo desorientado y confuso. Presté atención a lo que hablaban las personas y por el acento sospeché que debía estar en México. Para cerciorarme, le pedí a un hombre que me dejara mirar su periódico, ahí pude ver la fecha y dónde estaba.
 
   –México –dijo Lurdes sintiendo un escalofrío.
 
   Su tío asintió despacio, sin apartar la mirada de su sobrina que se había puesto pálida. 
 
   –Me encontraba en México, había vuelto a mi mundo, pero en otra zona muy lejos de mi casa. Por eso no tenía pasaporte, ni dinero, ni siquiera sabía que había estado tres días desaparecido, para mí solo pasaron unos minutos.
 
   Lurdes se separó de su tío poniéndose de pie. Aquel relato era demasiado fantasioso para ser real y ella se negaba a creer que eso fuera posible.
 
   –Puede que al marearte te cayeras, te dieras un golpe e imaginaras la playa – aquello era algo coherente y posible.
 
   – ¿Y cómo explicas que esté aquí, sin pasaporte?–Él también se levantó y cogió a su sobrina por los hombros–. Cariño, entiendo que sea difícil de creer, no lo hagas si te es más fácil, pero no intentes buscar explicaciones lógicas como si yo estuviera inventando toda esta historia. Sé lo que he visto, sé dónde he estado y dónde estoy ahora y sé que no me he vuelto loco.
 
   Ella asintió, suspirando y abrazó a su tío con ternura.
 
   –Lo siento, tú no estás loco, no sé lo que ha pasado, pero estoy segura de que eres la persona más cuerda del mundo.
 
   Su tío se separó y le dio un beso en la mejilla.
 
   –Gracias, cariño, sabía que podía confiar en ti. Ven, siéntate –él también se sentó–. He estado pensando y creo que sé lo que ha pasado, he leído mucho sobre el tema estos años y tengo una hipótesis.
 
   Ella asintió dándole pie a que continuara.
 
   –Los demás objetos que he ido coleccionando durante los años, son falsos, son objetos de este mundo, por eso nunca había sucedido nada, pero esa concha realmente provenía de un mundo paralelo, éste no era su lugar. Al cogerla, la concha volvió a su lugar, creo que atraída por la fuerza magnética de su mundo. Al soltar la concha, mi propio mundo me arrastró hacia él, la energía, la fuerza magnética de nuestro mundo me devolvió a mi lugar, igual que había sucedido con la concha. Cada cosa tiende a volver a su sitio, es lógico, ¿no te parece? Todo está formado de energía, hay una fuerza mayor que la gravedad y esa fuerza es el magnetismo, que nos atrae constantemente, y esa misma energía fue la que abrió las puertas a los dos mundos.
 
   Lurdes le miraba con los ojos muy abiertos.
 
   –No sé si lo entiendo bien.
 
   Su tío se rio, encogiéndose de hombros.
 
   –No te preocupes, yo tampoco y no deja de ser una simple teoría.
 
   Miró el arma que había sobre la cama.
 
   –Ah, no –dijo Lurdes leyéndole el pensamiento–, ¿no creerás en serio…?
 
   Él la miró sonriendo levemente.
 
   –Sí, cielo, creo que este objeto también proviene de un mundo paralelo.
 
    
 
    
 
   
 
  

5
 
   2010
 
    
 
    
 
   Aquella noche durmió intranquila, soñando con puertas que se abrían y daban a lugares siniestros, llenos de espectros y personas deformes. Todo lo que le había contado su tío aquella tarde daba vida a sus sueños. Despertó de madrugada y se levantó para beber un poco de agua. Miró por la ventana del hotel, todo estaba tranquilo y oscuro. Algunos coches circulaban por la carretera, no se veía a nadie por las calles, la ciudad dormía. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar las palabras de Carlos, “vi que estaba en una playa, solo, la playa más cristalina que hayas visto nunca”. ¿Cómo era posible? Le costaba creer lo que le decía, pero le quería demasiado para dudar de sus palabras. ¿Y si fuera todo producto de una fuerte depresión? Siempre le había dicho que la muerte de Catalina, su mujer, le había destrozado. Seguía llorando por las noches su ausencia. Perderla supuso un gran golpe para él. Siempre se mostró entero delante de Lurdes, pero el dolor lo llevaba dentro y puede que ella no lo viera. De todos modos no podía dejarle solo, si era verdad, o si eran desvaríos de un hombre depresivo, ella debía estar a su lado.
 
   Dejó el vaso sobre la mesita y se metió de nuevo en la cama. Siguió mirando a la ventana, desde esa posición podía ver el cielo que empezaba a clarear. Sin darse cuenta, se durmió. Cuando despertó eran las diez de la mañana, su tío debía llevar despierto varias horas, esperándola. Se levantó sin perder un instante y fue directa a la ducha. Vestirse a todo correr, coger sus cosas e ir en busca de su tío, todo en poco más de media hora. Llamó a la puerta de la habitación de su tío, nadie le contestó, debía estar en el bar.
 
   Allí le encontró, leyendo el periódico y tomando un segundo café. Al verla, sonrió y alzó la mano para avisarla. Ella se acercó a la mesa y se sentó frente a él.
 
   –Buenos días.
 
   –Buenos días, yo ya he almorzado, pide tú.
 
   Lurdes pidió un café con leche y tostadas con mermelada.
 
   –Cuando termines iremos a casa de Antonio, tenemos casi dos horas de viaje y no quiero llegar con la mesa puesta.
 
   Llegó el desayuno y Lurdes comenzó a comer con verdadero apetito.
 
   –A la tarde dicen que nos llevarán a la pirámide, para que sepamos cómo llegar.
 
   –Qué amables, son buena gente, ¿eh?
 
   Su tío dejó el periódico sobre la mesa y la miró sonriente.
 
   –Desde luego, ya lo verás cuando les conozcas.
 
   El viaje hacia la casa de la familia Rublo se le hizo largo. Para ir de un lugar a otro habían terminado por alquilar un coche, que les era mejor que coger taxis a todas horas. Las carreteras de México estaban atestadas de coches y el calor era asfixiante. Cuando por fin llegaron a Malinalco buscaron aparcamiento cerca del bar. Lo encontraron al comienzo de la calle. Caminaron hasta la casa. El paseo le sentó bien y aprovechó para ver la extensa carretera. Al final se veía una vieja y pequeña iglesia. Le encantaban los edificios antiguos, todo lo que tuviera una historia y aquel pueblo parecía tenerla en cada esquina. Aquello le recordó la pirámide,  estaba impaciente por verla, debía ser impresionante.
 
   Los amigos de su tío eran entrañables. Se alegraron mucho cuando por fin la conocieron y se pasaron todo el día procurando que se sintiera como en casa, aunque a Lurdes eso le resultara muy difícil. Ella no estaba acostumbrada a comer en familia. Cuando era una cría siempre comía sola. Su padre nunca estaba en casa y su madre prefería irse de compras con las amigas y volver tarde, o al menos eso es lo que le decía. De adolescente descubrió que no todo eran amigas e ir de compras, muchas veces pasaba días enteros con amigos. La llamaba por teléfono y le decía que llegaría tarde, al otro lado se escuchaba la voz de algún hombre que le pedía que colgara. Su madre también se sentía sola y no reparaba en los sentimientos de su hija, preocupándose solo de aliviar sus propias penas por la ausencia de su marido.
 
    Sus veladas solían transcurrir en silencio, hasta que decidió ir a la cocina y comer con los sirvientes, de este modo ahuyentaba la soledad que durante mucho tiempo fue su única acompañante. Por eso, la reunión con toda la familia Rublo al completo, le resultó de lo más extraña, pero también de lo más agradable. Disfrutó cada momento de bullicio, risas, consejos y miradas cordiales. Era todo un acontecimiento para ella verse envuelta en el cariño de una familia entera. Su felicidad debió mostrarse en sus gestos, pues su tío no hizo más que mirarla con una paternal sonrisa de satisfacción.
 
   – ¡Qué linda eres!
 
   – ¿Y cómo es que aún no te casaste?
 
   – Deberías tener niños, serían muy guapos.
 
   Ella sonreía y contestaba con toda sinceridad.
 
   –Soy joven, no quiero atarme todavía a nadie y tampoco he conocido al hombre de mi vida. Cuando llegue, formaré una gran familia.
 
   La velada pasó volando y casi olvidaron ir a la pirámide. Por suerte, su tío lo recordó y Antonio, pese a que era algo tarde, insistió en acercarles.
 
   –Daremos un paseo, solo os mostraré el camino que va a la pirámide, porque ya anochece, pero luego es fácil llegar, mañana no tendréis ningún problema.
 
   – ¿Os quedaréis a cenar, sí?–Les preguntó Lupe.
 
   Carlos negó con la cabeza, pasándose una mano por el vientre.
 
   –No puedo comer nada más, además, no quiero que se nos haga tarde para ir al hotel, mañana saldremos temprano. Gracias Lupe, quizás nos pasemos después de visitar la pirámide.
 
   –Está bueno, mañana les espero pues.
 
   Antonio les llevó cerca del camino, pero no quisieron seguir adelante, se había hecho de noche y debían volver al hotel.
 
   –Quedaros a dormir en casa, tenemos sitio.
 
   –Eres muy amable, pero tengo cosas que hacer. Volvamos.
 
   Caminaban hacia la casa de Antonio y éste volvió a insistir. 
 
   –Quedaros a cenar, venga, mi mujer siempre prepara mucha comida, no os hagáis de rogar.
 
   Lurdes sonrió y miró a su tío que negaba con la cabeza, ambos eran igual de cabezotas.
 
   –No, Antonio, ya es tarde y tengo cosas que hacer, ya has hecho suficiente –llegaron al coche–. Dale las gracias a tu mujer por la comida y por la velada, lo hemos pasado muy bien. Nos vemos mañana –se dieron un abrazo.
 
   Antonio asintió y le dio dos besos a Lurdes.
 
   –Gracias, Antonio, tienes una familia estupenda –le dijo ella.
 
   –Gracias, tú tío tiene mucha suerte de tenerte. Ir con cuidado.
 
   Antonio les despidió con la mano y le vieron caminar hacia su casa a paso lento. En el asiento del coche, Lurdes miraba las calles, las farolas encendidas, las personas, la verdad es que el lugar tenía un encanto especial. 
 
   – ¿Te lo has pasado bien?–Le preguntó su tío cogiéndole una mano con cariño.
 
   Ella le miró con un brillo especial en los ojos, sentía ganas de llorar, aunque no lo haría delante de Carlos, no quería preocuparle.
 
   –Son fabulosos, me he sentido muy bien, arropada, no sé, me han mostrado lo que es una familia y, la verdad, les he envidiado –bajó la mirada y apretó la mano de su tío.
 
   –Tú eres mi familia y me siento feliz de ser tu tío. No les envidies, porque yo te quiero por todos, mi niña.
 
   Qué razón tenía. Siempre había tenido su cariño, su compañía y sus consejos. Era afortunada de tenerle a su lado.
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   Amaneció un día gris y húmedo, de esos que invitaban a la meditación tumbada en la cama  viendo la televisión. 
 
   Se apartó de la ventana para continuar con los preparativos de su mochila. Llevaba suficiente agua, galletas, un par de bocadillos, clínex, la cámara de fotos, un jersey de entretiempo por si en la pirámide refrescaba. Había leído que estaba tallada en la misma roca de la montaña y lo más probable es que dentro refrescara. Unas tiritas por si hubiera algún pequeño accidente y un paquete de toallitas húmedas para limpiarse las manos antes de comer. Adoraba las excursiones y aquel ritual se lo sabía de memoria. De todos modos repasó el contenido y quedó satisfecha. 
 
   Se sentó en la cama y se puso las botas de montaña. Se puso unos viejos pantalones vaqueros que había cortado y una camiseta holgada de tirantes. Por último, se recogió el pelo en una coleta.
 
   –Todo listo.
 
   Se dijo a sí misma. Se puso la mochila a la espalda y salió de la habitación. Se detuvo frente a la puerta de su tío y llamó dos veces con los nudillos. Carlos le abrió y se apartó de la puerta para seguir con su propia mochila. Ella cerró tras de sí y se acercó a la cama. Su tío ya terminaba.
 
   – ¿Te ayudo?
 
   Él negó con la cabeza, cerrando la mochila y colocándola a su espalda. Luego cogió un paquete largo que tenía sobre la cama.
 
   – ¿Qué es eso?–Le preguntó ella arqueando las cejas intrigada.
 
   –El macuahuitl –al ver que su sobrina olvidó por completo su nombre, procedió a la definición escueta–. El arma azteca.
 
   –Ah –asintió con una sonrisa–. ¿Para qué te la llevas? Te estorbará, es mejor dejarla aquí, no creo que vayan a robarla –no esperó respuesta, acercándose ya a la puerta y siguió hablando con él a su espalda–. ¿Llevas el móvil?
 
   Salió al pasillo y esperó a que su tío cerrara la puerta. Se giró para mirarle y vio que aún llevaba el arma bien sujeta bajo el brazo.
 
   – ¿Al final te la llevas?
 
   Él asintió.
 
   –Sí, quiero comprobar algo –la cogió del brazo y se pusieron a caminar a paso ligero–. Vamos, no quiero llegar tarde, abren a las nueve y quiero ser de los primeros.
 
   Su sobrina se detuvo y le miró frunciendo el ceño.
 
   –Carlos, dime ahora mismo qué estás tramando.
 
   Su tío reanudó la marcha.
 
   –Nada, no te preocupes.
 
   Ella volvió a detenerse.
 
   – ¿No tendrá nada que ver con la conversación de la otra noche?
 
   Su tío miró el pasillo del hotel, solitario y silencioso. Bajó la voz.
 
   –No, ¿de acuerdo? Ahora vamos, estamos tardando.
 
   Ella no se movió.
 
   –Tío, ¿no estarás pensando en comprobar tu teoría con ese cacharro? Dime que no, por favor.
 
   Él se acercó y le puso una mano en el hombro, le habló tranquilo, mirándola a los ojos.
 
   –Tú no crees que todo esto sea cierto, así que ¿de qué preocuparse? Lo más seguro es que no pase nada, solo conseguiré quedar en ridículo. Estate tranquila.
 
   Ella no dijo nada, mirándole indecisa. No estaba segura de creerle a pies juntillas, pero tampoco a pensar que todo aquello no era algo extraño, donde había algunos cabos sueltos que no sabía dónde encajar. Su tío estaba en México sin pasaporte y ella no podía explicar cómo había llegado hasta allí. Por eso se sentía insegura y un poco asustada.
 
   – ¿Y si sucediera algo?–Miró a su alrededor y bajó la voz–. ¿Y si vuelve a pasar lo mismo y apareces en otro país? ¿Qué haría yo?
 
   Carlos la abrazó con el brazo que tenía libre.
 
   –No te preocupes, cariño, no pasará nada –se separó y sonrió–. Además –le dijo tocándose el bolsillo trasero de su pantalón–, esta vez viajaré con el pasaporte y la tarjeta de crédito.
 
   Ella se rio, dándose por vencida.
 
   –Espero por tu bien y por el infarto que podría darme, que hoy no pase nada raro.
 
   –Esa es mi chica, vamos a por la aventura.
 
   En el mismo pueblo de Malinalco había un camino escalonado de piedra que llevaba a los Cerros de los Ídolos. El camino, de 400 escalones, llevaba directo a la pirámide, cruzando la selva semitropical de la zona, con aire húmedo y un fuerte olor a vegetación, inexistente en la ciudad.
 
   Mientras subían hablaron poco, se entretuvieron observando el paisaje que les rodeaba, sacando fotos de la gran variedad de árboles e insectos. Comentaron lo bonito que era todo aquello, el pueblo, las gentes, el clima, era un buen lugar para el turismo y para vivir.
 
   El agradable paseo tocó a su fin, habían llegado a los Cerros de los Ídolos, donde, como habían leído, la pirámide se alzaba imponente construida en la misma roca de la montaña. No era muy grande, sencilla, con el techo de paja y trece escalones empinados que daban a la entrada. La puerta representaba la boca de una enorme serpiente. En el suelo, saliendo de aquella boca, se veía, desgastada, una lengua bífida. Lurdes comenzó a sacar fotos.
 
   –Vamos, pequeña, veámosla por dentro.
 
   Su tío se adelantó, pagó las entradas y se encaminó al interior sin más esperas. Ella no tardó en seguirle. Por dentro era bastante sencilla. En el centro había una plataforma semicircular, custodiada por dos águilas y la cabeza de un jaguar. Otra águila parecía vigilar todo el recinto, con el pico abierto en gesto agresivo. 
 
   –Es increíble, te pone los pelos de punta –le comentó Lurdes a su tío sin dejar de sacar fotos.
 
   Él no le contestó, observándolo todo con interés. Paseaba por toda la sala, despacio, tocando cada piedra. Gozaban de un tiempo de soledad, habían llegado justo poco después de abrir, era un día laborable y aún no tenían la compañía de más turistas. Carlos tocó la cabeza del jaguar, luego miró hacia arriba, era obvio que estaba disfrutando de la visita. Lurdes se acercó a él cuando éste se colocaba justo en el centro. Le vio desenvolver el arma.
 
   – ¿Vas a probarlo ahora?
 
   Él asintió sin mirarla. Lurdes le cogió del brazo.
 
   –Déjalo, por favor –aquel lugar parecía mágico, con tanta historia, tanto poder que le erizaba el vello y la hacía sentirse pequeña, temerosa. Allí podía suceder cualquier cosa–. Por favor –repitió.
 
   –Si te asusta, espera fuera. Solo será un momento –sonrió y le acarició la cara para tranquilizarla–. Seguro que no es un objeto de otra dimensión, solo un objeto más que debería estar en un museo, así que puedes estar tranquila, no pasará nada.
 
   –Entonces, ¿para qué probar? No hace falta, sigamos con la visita y luego volvamos al hotel.
 
   Su tío la besó en la mejilla.
 
   –Te quiero mucho, mi niña. Necesito comprobarlo, es lo único que me distrae, es lo único que ahuyenta mis pensamientos. Quiero hacerlo.
 
   Ella le miró con tristeza. Le abrazó y asintió.
 
   –Está bien, estaré fuera sacando fotos del pueblo, desde aquí arriba se ve precioso. Vengo en dos minutos.
 
   –Aquí estaré.
 
   Ella sonrió.
 
   –Eso espero.
 
   Le dio la espalda y salió de la pirámide. Caminó despacio por la explanada. Se acercó al precipicio y contempló el pueblo. Le hizo un par de fotos, pero se sentía nerviosa y no disfrutaba del momento. Pensó que, para probar si sucedía algo, ya había tenía tiempo. Decidió volver sobre sus pasos. Cuando entró, vio a su tío en el mismo sitio donde le había dejado. Se relajó, sonriendo. Él la miró, encogiéndose de hombros. Unos ruidos hicieron que Lurdes echara la vista hacia atrás. Empezaba a venir gente. Entró de nuevo en la pirámide.
 
   –Se te acabó el tiempo, empieza a venir más gente. ¿Te parece si bajamos y vamos a visitar la capilla?
 
   Se acercó a él y agarró el macuahuitl para que su tío lo soltara, pero no lo hizo.
 
   –Me alegro que estés aquí.
 
   Él parecía decepcionado y miraba el arma con tristeza.
 
   –Podría haber sido.
 
   Lurdes fue a tocarle el brazo y una chispa de corriente estática la hizo apartar la mano, gruñendo porque era molesto. Se echó un paso hacia atrás, apartándose unos milímetros sin soltar el arma. Sonrió a su tío, que la miraba con los ojos muy abiertos y le oyó decir algo.
 
   –Lurdes, ¡no!
 
   Entonces sintió un fuerte mareo que la hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás. La mochila paró la caída, aunque el golpe la dejó aturdida, con un fuerte dolor de espalda. Cerró los ojos con fuerza por el dolor.
 
   –Joder, qué daño. Estoy bien, no es nada –dijo para tranquilizar a Carlos.
 
   Abrió los ojos sin conseguir ver nada, todo estaba oscuro.
 
   – ¿Tío?
 
   Se puso de lado para poder levantarse, sus manos toparon con tierra húmeda y hojarasca, ¿dónde demonios se había caído? Se puso en pie, sin dar un paso, pues no sabía hacía dónde ir. Estiró una mano para ver si daba con su tío, solo el aire rozó sus dedos.
 
   –Carlos, dime algo, no te veo. ¿Por qué está tan oscuro?
 
   Se pasó la mano por los ojos y esperó a que se acostumbraran a la oscuridad. Al poco, todo empezó a tomar relieve. Lurdes miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Solo había árboles y ni rastro de la pirámide.
 
   – ¿Carlos?–Preguntó con temor.
 
   No hubo respuesta, ni de él ni de nadie, estaba sola y, lo peor de todo, no sabía dónde.
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   Carlos cayó de rodillas, invadido por un fuerte mareo. Con la mano libre tocó el suelo, echándose hacia delante, con la otra mano aún sostenía el macuahuitl. Lo miró, arrepentido de haberlo traído, debió haberle hecho caso a su sobrina y dejarlo en el hotel y ahora no tendría que estar pensando qué le había sucedido a su pequeña. La había visto desvanecerse, allí mismo, delante de su propia cara. La había perdido, y lo peor de todo es que él también estaba perdido. Era un estúpido, poner en peligro a Lurdes, no tenía perdón. Levantó la cabeza para mirar dónde estaba. Era de noche y no se veía bien, pero lo que más abundaba a su alrededor eran árboles, una espesa vegetación. Se incorporó y llamó a su sobrina con la esperanza de que estuviera cerca. No obtuvo respuesta. Debía encontrarla y ayudarla a regresar. Pero, ¿qué había hecho?, ¿dónde estaría?, ¿cómo iba a encontrarla? Si le pasaba algo por su culpa… desechó esa idea, no podía perder el tiempo pensando, debía ponerse a buscar.
 
   La mochila viajó con él, perfectamente colocada en su espalda. Se la descolgó para beber un poco y sacar la linterna. Debía racionar el agua y la comida, ya que podía tardar días, semanas o meses en volver. Miró otra vez el macuahuitl, sacó de la mochila la tela donde lo tapaba y lo cubrió bien con ella, atándolo con una cuerda y colocándoselo entre el pantalón y el cinturón, a modo de espada, así podía disponer de ambas manos libres. 
 
   Se colocó de nuevo la mochila en la espalda, en ese justo momento escuchó algo entre los árboles. Se quedó inmóvil, casi sin respirar. Temía dar un paso para esconderse y hacer ruido, por lo que ni pestañeó, atento al sonido y a los olores. Vio dos siluetas correr a su derecha, ellos no repararon en su presencia y él no pudo distinguirles en la oscuridad. Se perdieron entre los árboles. No tenía otra alternativa, así que optó por seguirles.
 
   Se puso a caminar a paso ligero. Decidió no encender la luz, si había gente por los alrededores le verían enseguida y aún no quería ser visto, no antes de saber dónde estaba y con quién convivía.
 
   La selva le parecía toda igual, un árbol igual que otro, una planta lo mismo que otra. Echó en falta la brújula y esperó no estar dando vueltas como un idiota. Los insectos se le pegaban a la ropa, bichos de todos los tamaños y colores. Tenía que estar dándose manotazos constantemente para sacudírselos de encima. Hacía calor y la humedad le sofocaba. Llevaba la linterna en una mano y la miró tentado de encenderla. Se detuvo un instante, apoyando las manos sobre sus rodillas, agotado. Era imposible seguir a aquellas personas, eran demasiado rápidos y él demasiado viejo para tales excursiones. Agachó la cabeza, suspirando, desistiría e intentaría encontrar un río, siguiendo su curso tal vez encontrara un pueblo. Se incorporó y, de pronto, sintió un brazo de hierro que le rodeaba el cuello. Un arma cortante, supuso que un cuchillo, pues no podía verlo, le amenazaba con cortarle la nuez. Todo había sido muy rápido, no tenía ni idea de dónde había salido aquel hombre. No había escuchado absolutamente nada, ni hojas, ni pisadas, ni una respiración. ¿Quién podía acercarse de una manera tan sigilosa sin ser visto? De la impresión se le cayó la linterna de la mano y se encendió al chocar contra el suelo. Esto asustó a su atacante, que le soltó y apartó de él. Carlos no recogió la linterna, se giró para ver a su adversario. Se sorprendió al ver a un hombre vestido como un jaguar. En la cabeza llevaba la cabeza del animal y el cuerpo cubierto con la piel, como si fuera un disfraz. Su expresión era de asombro y miedo. Estaba delgado, pero se le veía fuerte. En una mano llevaba una especie de cuchillo corto y en la otra un macuahuitl. Un guerrero jaguar, un auténtico guerrero azteca. Carlos puso la misma cara que él, de asombro y miedo. ¿Dónde demonios estaba?
 
    –Tonatiuhteotl, tonatiuhteotl.[1]
 
   Dijo el hombre agachando la cabeza como en señal de respeto. Carlos no entendió qué le decía. De entre los árboles salió otro guerrero, vestido igual que el primero. Al ver la luz de la linterna miró a Carlos con los ojos muy abiertos. Levantó su macuahuitl dispuesto a atacar a Carlos, pero su compañero le detuvo.
 
   –Tonatiuhteotl –volvió a repetir mirando a su compañero. 
 
   Éste se quedó extrañado, algo receloso, pero enseguida bajó también la mirada, asintiendo. Le dijo algo a su compañero, señalando hacia delante. Carlos no sabía qué iban a hacer con él. Se agachó para recoger la linterna y apagarla. Al hacerlo, los hombres dieron un grito de sorpresa y se apartaron aún más de él. Carlos miró la linterna y no se atrevió a volver a encenderla. No sabía si era su salvación o su condena. Aquellos guerreros eran fuertes, hablaban otro idioma y parecían no haber visto nunca una linterna, ni a alguien como él. Su reacción ante lo desconocido podía ser muy extensa, desde la adoración, hasta el temor, un temor tal que decidieran erradicarlo. Carlos tragó saliva, había leído algo de los aztecas, sobre todo de sus sacrificios, aunque ignoraba que hubiera guerreros aztecas en la actualidad y, en ese caso, ¿qué podría hacer si le tomaban por un enemigo? ¿Cómo ayudaría entonces a Lurdes? No podía dejarla sola, no podían morir en un lugar desconocido. 
 
   Los guerreros hablaron entre sí y, tras mirarle largo rato, decidieron ponerse a caminar. Unos metros por delante de él se detuvieron y le instaron con la mano a que les siguiera.
 
   –Tihui, icanican, icanican. [2]
 
   Carlos pensó rápido. Querían que les siguiera por voluntad propia, pues no le habían atado, ni le amenazaban. De momento la situación no parecía peligrosa y, si no quería enfadarles, la mejor opción era seguirles. Carlos asintió y se puso a caminar tras ellos. Los hombres hablaban poco y de vez en cuando miraban hacia atrás para ver si seguía ahí.
 
   El camino fue largo, entre espesa vegetación. Ellos seguían tan frescos, mientras que a Carlos le faltaba la respiración, pero no se atrevía a pedirles que se detuvieran a descansar y tampoco sabía cómo decírselo para que le entendieran. Al cabo de un rato se empezó a escuchar agua. Era buena señal, el pueblo no debía estar lejos. Unos pasos más y la vegetación se dispersó, quedando atrás. Un gran lago apareció ante ellos y en el centro se levantaba una enorme ciudad. Para llegar a ella debían cruzar una larga pasarela, un interminable puente de piedra levantado sobre el agua, con pasos levadizos que permitían pasar las barcas. Los hombres se detuvieron y le señalaron la ciudad.
 
   –Tenochtitlan.
 
   –Tenochtitlan –repitió Carlos observándolo perplejo. Ante sus ojos estaba la gran capital azteca. No era posible, ¿aquello era real? Aquella ciudad desapareció hacía siglos, la situación era más complicada de lo que esperaba.
 
   Los soldados empezaron a caminar por el puente y Carlos les siguió, despacio, contemplando todo aquello por primera vez. Desde allí ya se podía apreciar el Templo Mayor, una gran pirámide que destacaba entre todas las demás. A su alrededor, varias calzadas repletas de pequeñas casas. Las calles estaban cruzadas por ríos, como en Venecia. Para ir de un lado a otro de la ciudad se valían de pequeñas balsas. Todo estaba construido con una pasmosa precisión, calles rectas, recintos bien comunicados, acueductos… 
 
   Carlos no tenía ojos para ver su amplitud y lo hacía boquiabierto. Echó en falta a Lurdes, cómo le gustaría estar viendo todo aquello con ella. Las calles parecían desiertas, solo algún anciano o niño se veía por allí, jugando o limpiando. Cuando pasaba cerca de ellos le miraban extrañados, sobre todo su ropa, los zapatos. No se atrevía a encenderles la luz, por no asustarles. 
 
   Se detuvieron delante de una pequeña balsa, los guerreros se subieron a ella y esperaron a que él se decidiera. Carlos lo hizo, sin saber qué otra cosa podía hacer. Le temblaban las piernas por la larga caminata y el miedo. Sabía a dónde le llevaban, al centro mismo de la ciudad, donde se encontraban las principales pirámides, donde se celebraban los sacrificios. Sus compañeros de viaje no habían mostrado hostilidad hacia él, más bien reparo, curiosidad e indecisión. No sabían lo que hacer y le llevaban con el cacique. Era asombroso, el arma le había transportado a un tiempo mucho anterior al suyo, le había transportado a la época que pertenecía. 
 
   Apretó contra sí la linterna, de momento la única arma que podría salvarle. Si se encontraba en la época de los aztecas, aquellas personas no entenderían cómo aquel cacharro podía desprender una luz tan potente.
 
   La balsa se detuvo y bajaron. Los guerreros jaguar mantenían una distancia prudencial. Eran mucho más fuertes que él y podían matarle si quisieran, no sabía por qué no lo hacían, puede que por temor. Se dirigían al Templo mayor, una construcción piramidal con dos escaleras que daban acceso a los dos templos superiores. Allí parecía estar todo el mundo y se giraban a mirar extrañados al intruso que venía con los guerreros. De pronto, Carlos se detuvo. En una especie de altar había cientos de estacas mostrando las cabezas de otros indígenas. Las cabezas, llenas de sangre, tenías los ojos y la boca abierta, en una expresión de sufrimiento que daba escalofríos. 
 
   –Tihui, icanican. Tehuantin amo techia.[3]Tihui, tihui.
 
   Le decían apremiándole con la mano. Él siguió caminando, con un nudo en la garganta, con náuseas y un temor sobrenatural. Era un extranjero, un extraño con ropa diferente y un idioma que no conocían. ¿Qué harían con él? Quería escapar y no sabía cómo. Si echaba a correr no tardarían en volver a apresarle y, entonces, les enfadaría de verdad.
 
   –Oh, Lurdes, ¿dónde estás? 
 
     Estaban frente a la pirámide y le hicieron subir por las empinadas escaleras. Se escuchaban unos tambores y, gritos. Alguien gritaba de miedo, lloraba. Carlos no podía aguantar más, él también quería gritar, salir corriendo, despertar de esa pesadilla. Podía morir en unos minutos y, lo peor de todo era que iba por voluntad propia, nadie le estaba reteniendo ni obligando. ¿Cómo podía decirles que lo único que quería era encontrar a su sobrina e irse a casa? No venía a hacerles daño, no quería inmiscuirse en sus vidas, solo quería recuperar a su pequeña. Pero no le entendían, ni él a ellos. Tuvo que detenerse en varias ocasiones, estaba agotado y las escaleras eran interminables. En ningún momento soltó la linterna, ni la guardó. Se agachaba para coger aire, se secaba el sudor de la frente y deba unos pocos pasos más. En una ocasión se detuvo para beber agua. Los guerreros le miraron con el ceño fruncido mientras abría el tapón de la botella de plástico. Un recipiente transparente, ligero, que transportaba agua sin derramarla. Aquellas personas con su tecnología, acueductos, calzadas, puentes levadizos, una ciudad levantada sobre el agua con postes clavados en la tierra, consiguiendo que nada se tambaleara o se inclinara, con unos sistemas de cultivo tan eficientes, se sorprendía con algo tan sencillo como una botella de plástico.
 
   Llegaron arriba, donde un montón de gente se agolpaba frente a una losa de piedra ocupada por un prisionero que gritaba asustado. Cuatro hombres le sujetaban por los brazos y piernas, evitando que se moviera. Un sacerdote sostenía un puñal de obsidiana. Decía algo que Carlos no podía entender. El rehén luchaba por su vida, sin éxito. El puñal bajó a toda prisa y el sacerdote abrió el pecho de la víctima. Éste lanzó un grito estremecedor, que hizo temblar a Carlos. Bajó la mirada, conteniendo las náuseas. No podía ponerse a vomitar en medio de un rito que, para ellos, era sagrado. Tragó saliva e intentó pensar en otras cosas. Los gritos eran cada vez más horribles hasta que, sin más, cesaron. Carlos levantó un momento la vista, arrepintiéndose al instante cuando vio al sacerdote mantener en su mano el corazón del hombre, goteando sangre. Le asaltó una arcada y miró hacia otro lado. Se llevó la mano a la boca, se dio aire con la otra y empezó a contar mentalmente para calmarse. Los guerreros estaban distraídos con el sacrificio, por lo que aprovechó para dar unos pasos hacia las escaleras. Un último vistazo para ver cómo tiraban por las escaleras del templo el cuerpo inerte, dejando un rastro de sangre a su paso. Había estado un lapso de tiempo como inconsciente, mirando la escena con la boca abierta, sin poder reaccionar. Cuando pudo moverse  se dio la vuelta, temblando y se sentó en los primeros escalones de la pirámide. Su destino podía ser el mismo. Bebió más agua, se mojó la nuca y ocultó el rostro entre sus manos heladas.
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   Caminaba sin rumbo fijo, con el corazón en vilo, angustiada por verse sola en medio de la selva, en plena noche y sin saber hacia dónde dirigirse. El móvil no tenía cobertura y por allí no parecía haber ningún pueblo cerca ni ninguna casa apartada. Llevaba horas de camino sin ningún resultado. Una de las botellas de agua estaba vacía, con aquel calor sofocante le era imposible racionarla. Esperaba no tardar en encontrar algún río o fuente donde llenarla. Se detuvo a comerse uno de sus dos bocadillos, sentada en la raíz de un árbol. Empezaba a amanecer. Los pies le dolían demasiado para poder continuar. Se apoyó en el tronco y descansó unos segundos. Un ruido la alertó. Levantó la cabeza y miró a su alrededor. Podía ser un animal y esperaba que no fuera peligroso. Algo le rozó la oreja. Lurdes se llevó la mano hacia ella y luego miró el objeto que había caído a unos metros de distancia. Se acercó para recogerlo, parecía una especie de dardo de madera. No podía haberse caído del árbol, alguien se lo había tirado para darle. Se giró y escudriñó entre la vegetación. No conseguía ver nada. Su tío llevaba la linterna, ella podría haber puesto otra en su mochila. Debía ocultarse antes de que volvieran a tirarle algo. ¿Habría nativos allí? Si intentaban darle con dardos no podían ser buena gente. ¿Serían caníbales? No, solo existían en las películas, ¿verdad? Ya no quedaban caníbales, era imposible, nadie iba a comérsela, nadie. O puede que sí, recordó haber escuchado una noticia sobre unos turistas que desaparecieron. Hubo sospechas de que podían haber sido atrapados por una tribu caníbal. No, no, era el miedo que le hacía pensar aquellas cosas. Sacó la cabeza de detrás del árbol donde se había escondido. Seguía sin ver ni oír nada. Tal vez se habían ido. Miró hacia delante, donde otro árbol frondoso aguardaba a que ella se le acercara. Si se daba prisa podía llegar a él sin ser vista. Cogió aire y se dispuso a seguir avanzando, pero no llegó ni a mitad del camino, alguien se abalanzó sobre ella sin que Lurdes hubiese escuchado nada. Cayeron al suelo y una mano fuerte la agarró por el pelo, levantándole la cabeza. Sintió una punzada de dolor en la nuca y cerró los ojos, asustada.
 
   –No, por favor, por favor, no me hagas daño –suplicó.
 
   Una voz masculina, fuerte y autoritaria se escuchó proveniente de algún lugar indefinido de la selva. No se atrevió a moverse ni a abrir los ojos, solo podía rezar en su interior esperando que la dejaran marchar. La voz del hombre se repitió y ella no pudo entender nada. Era un idioma extraño, que jamás había oído. Estaba claro, eran indígenas, se la iban a comer, estaba perdida. Y entonces, la mano que la sujetaba, la soltó. Lurdes cayó hacia delante y se arrodilló en el suelo, sin atreverse a levantarse. 
 
   –Teitoca.[4]
 
   Alguien salió de entre los árboles, un hombre de mediana estatura, lampiño, de mentón ancho y cuadrado. Su cabeza estaba rapada y tras ella lucía una larga cola de caballo, de un pelo lacio y oscuro. Su frente era amplia y su nariz recta, con orificios anchos. Los ojos oscuros tenían una mirada seria, autoritaria. Sus labios finos mostraban una risa invertida. Era delgado, pero fibroso. Iba desnudo, salvo por un taparrabos. En el cuello llevaba un collar hecho de piedras de colores. En una mano llevaba una lanza mucho más alta que él. Por su aspecto y actitud, Lurdes intuyó que debía ser alguien importante. La miraba fijamente, altivo, estudiándola. Se acercó con paso seguro y se detuvo a pocos centímetros de ella. Con un gesto de cabeza le indicó que se levantara. Lurdes no dudó en obedecer. Al ponerse a su altura vio que eran más o menos de la misma estatura.
 
   –Uará lukku tayno.[5]
 
   Alargó una mano y le tocó una manga de la camisa, con cuidado.
 
   –Arijua, daca datia.[6]
 
   Ella no se movió, no habló, tampoco sabía qué contestarle. Le miraba con ojos implorantes para que no le hiciera daño. El hombre se giró hacia sus guerreros y les dijo algo, luego la volvió a mirar.
 
   –Guanico.[7]
 
   La cogió del antebrazo sin hacerle daño,  le señaló con la lanza hacia delante y le indicó con la cabeza que le siguiera. Ella asintió comenzando a caminar, temblorosa. La condujo por la selva, con decisión, como si andar por aquel entresijo de árboles y maleza fuera tan sencillo. Los pájaros les gritaban desde los árboles, loros de vivos colores y los insectos no cesaban de molestar. A Lurdes le resultaba difícil convivir con ellos,  siempre les habían tenido repugnancia. 
 
   El bosque se despejó, dando lugar a una amplia explanada. Allí había casas construidas con cañas y techos de hojas de palmera, unas redondas y pequeñas, otras más grandes, de forma cuadrada. La gente iba y venía, con cestos llenos de peces, hojas de palmera; las mujeres preparaban la comida, los niños corrían jugando de un lado para otro. Los hombres iban desnudos en su mayoría. Algunos tenían pintada la piel con una especie de aceite de colores, rojo, negro, amarillo y azul. Las mujeres llevaban un delantal amarrado a la cintura. Sus pechos estaban al descubierto. Todos tenían el pelo negro, largo y lacio. Había un río cerca, donde varios niños se estaban bañando. Se veían hamacas por doquier y unas butacas de madera con originales formas de animales. Todos la miraban sorprendidos, pero sin temor, pues venía acompañada de su jefe.
 
   –Bohíque, guarico.[8]
 
   El hombre que la llevaba pronunció estas palabras y otro hombre, adornado con plumas y bastón de madera con conchas en el pomo, se le acercó. Pasaron entre las casas, entre la gente, que se detenía al verla pasar, observándola con curiosidad. Una mujer joven, de bonito rostro bronceado, le tocó un poco la camisa al pasar por su lado. Lurdes la miró desconcertada, aquella mujer no tenía temor, solo curiosidad. Reparó en su ropa, tan distinta a la de ellos, en la mochila y en todo lo que llevaba dentro. ¿Qué pensarían al verle la cámara digital, o el móvil? ¿La tomarían por bruja? ¿Por un demonio? ¿Qué querrían hacer con ella? La llevaron al interior de una de las chozas cuadradas, muy amplia. En el centro había unas piedras haciendo un círculo, algunas maderas y cenizas. Un par de sillas de forma de animal estaban al fondo. El hombre de la lanza la llevó hacia allí y le indicó con la mano que se sentara. Los dos hombres la miraban y empezaron a hablar entre ellos, en aquel idioma que Lurdes desconocía. Seguro que estaban decidiendo su destino. Esperó paciente y en silencio. 
 
   Los hombres callaron y el hombre que la trajo se dirigió a ella.
 
   –Daca Hatuey. ¿uará?[9]
 
   Lurdes negó con la cabeza y se encogió de hombros. Entonces el hombre se señaló a sí mismo y volvió a repetir solo una palabra.
 
   –Hatuey –volvió a señalarse–. Hatuey –luego la señaló a ella y esperó a que le dijera algo.
 
   Lurdes comprendió que Hatuey era su nombre y le pedía el suyo.
 
   –Lurdes.
 
   –Lude –dijo el hombre.
 
   –Lurdes –repitió ella vocalizando más lentamente.
 
   –Ludes.
 
   Ella asintió, dándolo por bueno.
 
   –Tau Ludes.[10]
 
   Se miraron un momento. La mirada de Hatuey era apacible y a la vez severa. Ella se sintió nerviosa, no sabía qué le iban a hacer, pero la presentación, los nombres, la hizo relajarse. Nadie querría saber el nombre de alguien a quien se va a matar, no se tomaría tantas molestias.
 
   – ¿Uará, español? 
 
   Español, conocía el español. Ella asintió. Hatuey se tensó y se puso más serio. Miró a su acompañante y le dijo algo, luego volvió a Lurdes.
 
   –Colón, ¿tú venir con Colón?
 
   Lurdes se quedó asombrada, le estaba hablando en español y le preguntaba por Colón. ¿Colón, el almirante don Cristóbal Colón? ¿El descubridor de América allá por el 1492? Era imposible que estuvieran hablando del mismo Colón. Ella no podía estar en plena conquista, era imposible, imposible. Estaba en algún lugar de México, con algún desmayo por el calor, tal vez se había golpeado la cabeza y ahora, por culpa de las raras historias de su tío, estaba teniendo aquel extraño sueño. Solo era eso, ahora despertaría, encontraría a Carlos a su lado, dándole un poco de agua para espabilarla y volverían a casa. No estaba realmente en el siglo XV, ni en el XVI, estaba en el siglo XXI, donde existía Internet, los móviles, los aviones, los coches. El pánico empezó a apoderarse de ella. Miró al indio, que esperaba una respuesta, y negó con la cabeza. 
 
   – ¿Dónde tú eres?
 
   ¿Qué le explicaba? Cogió aire y echó la cabeza hacia atrás, se estaba poniendo muy nerviosa. Intentó pensar rápido una respuesta aceptable.
 
   –España, muy lejos.
 
   – ¿Conocer Colón?
 
   Otra vez con esas, no, no lo conocía, era imposible que pudiera conocerlo, solo por los libros de historia, las películas, pero no personalmente, y él tampoco.
 
   –No.
 
   – ¿Qué querer tú? ¿Oro?
 
   ¿Oro? ¿Y para qué quería ella oro en medio de la selva? No, claro que no quería oro, solo encontrar a su tío. Volvió a negar con la cabeza.
 
   –Me he perdido e intento encontrar a mi tío.
 
   Él la miró con atención intentando comprender sus palabras. Pero le indicó con ambas manos que lo hiciera más despacio. Ella lo repitió con lentitud.
 
   – ¿Tío? ¿Familia?
 
   Ella asintió.
 
   – ¿Dónde está?
 
   –No lo sé.
 
   Hatuey asintió, notó el temblor en los hombros de ella, estaba asustada y no parecía peligrosa. No buscaba oro como los demás españoles y no le veía ningún arma. Decía no conocer a Colón, pero entonces, ¿cómo había llegado hasta allí? La miró desconcertado, no era como los demás españoles y sus ojos no mostraban codicia alguna. Se la veía cansada, asustada y ansiosa por encontrar a su pariente, tal vez de volver a casa. Esa mujer blanca no les haría daño.
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   La ceremonia parecía interminable y él se afanaba en mirar hacia delante, bloquear su mente, volar a otra parte, muy lejos, pensar en su sobrina, en casa, relajada después del trabajo. Intentaba no oír aquellos cánticos hipnóticos, aquel dialecto extraño. ¿Cómo era posible que estuviera allí? Estaba compartiendo tiempo y lugar con los aztecas, tan reales como él mismo, pero era una civilización que hacía tiempo dejó de existir. El arma le había transportado a otra época. Miró el bulto envuelto que llevaba colgado del cinturón. Debía haberlo supuesto, no era un objeto extraño, era un arma que guerreros aztecas utilizaron. El macuahuitl era real, de su mundo antiguo, no de ninguno paralelo y había regresado a donde pertenecía. 
 
   Se llevó las manos a la cabeza, desesperado. ¿Y cómo iba a regresar él? Si ni siquiera sabía si su sobrina había viajado al mismo sitio. Miró hacia delante. Debía buscarla, dar con ella y volver juntos a su época. Pronto se estarían riendo de esa experiencia, la recordarían como una aventura fantástica. Volvió a tener ganas de llorar por lo que le había hecho a Lurdes. Debió haberle hecho caso o, por lo menos, haberla dejado tranquila en el hotel. Se dio golpes en la cabeza por ser tan estúpido, tan irresponsable. A su edad y todavía con tantos pájaros en la cabeza y ahora, ahora… Sintió que alguien le daba unos toques en la espalda, se giró y vio a uno de los guerreros que lo habían conducido hasta allí. La gente bajaba de la pirámide, la ceremonia había concluido. Carlos se puso en pie y a pocos metros vio a un hombre robusto, adornado con una larga capa de piel y bonitas plumas de colores en la cabeza. En su cuello lucía un collar de huesos. Le miraba austero, desconfiado, de arriba abajo. Se detenía mucho en su ropa. 
 
   –Tonatiuhteotl[11]–dijo el guerrero y luego señaló la linterna–, quipia tlahuilli imin mama.[12]
 
   –Nahuallotl –dijo el hombre de las plumas.
 
   Se acercó a él, mirando la linterna. Carlos creyó entender que esperaba la luz, así que apretó el botón y la linterna se encendió. El hombre se echó hacia atrás, tapándose la cara con un brazo. Sus hombres se pusieron delante de él, apuntando a Carlos con las lanzas. ¿Pues no era eso lo que querían? Se apresuró a apagar la luz y esperó temeroso la decisión de aquellos guerreros. 
 
   –Tonatiuhteotl, tonatiuhteotl.[13] 
 
   El hombre se le acercó, pidiendo a sus hombres que se apartaran. 
 
   –Nehuatl Moctezuma, ¿aquin ti?[14]
 
   Carlos solo supo negar con la cabeza, confundido. Le decía algo, pero ignoraba el qué. El hombre volvió a repetir.
 
   –Moctezuma –luego se tocó el pecho con ambas manos volviendo a decir–. Moctezuma.
 
   Moctezuma, el cacique azteca, ¿sería el mismo que se encontró con Cortés? Tragó saliva, estaba en medio de la historia, del descubrimiento, aunque aún no sabía en qué momento exacto. ¿Habrían tenido ya algún encuentro con los españoles? ¿Conocerían a Cortés? Carlos asintió, intentando demostrar que le había entendido. Se señaló a sí mismo y dijo su nombre.
 
   –Carlos, Car–los –dijo más despacio.
 
   –Teotl Ca–lo, ximopanolti nech chantli[15]–al decir estas palabras levantó las manos abarcando todo lo que les rodeaba. Moctezuma miró a su alrededor con una sonrisa para detener sus ojos sobre los de él.
 
   Dijo algo a sus guerreros y estos avanzaron unos pasos delante de Carlos y esperaron, mirándole. Moctezuma se adelantó sin esperarles. Los guerreros seguían observándole y Carlos no tuvo más remedio que seguirles. 
 
   Le condujeron hasta el Templo Mayor, por donde Moctezuma entró. Carlos le siguió con los guerreros. Era un lugar amplio, inmenso, lleno de compartimentos. Le llevaron junto al cacique, que le esperaba con otro hombre. Hablaban entre ellos, en ese idioma del cual Carlos desconocía todas las palabras. Tuvo que esperar a que alguien reparara en su presencia. El hombre que acompañaba al cacique, vestido con una larga túnica de piel de jaguar, un espeso collar de huesos, otro atravesándole la nariz y otros las orejas, se detuvo frente a él y empezó a observarle de cerca. Lo olisqueó como un animal y empezó a recitar algo, cantando mientras danzaba a su alrededor. Se paró frente a él y lanzó al aire varias piedras pequeñas que cayeron esparcidas por el suelo. Las miró atento y luego se giró hacia el cacique, sonriente.
 
   –To Cozcatlan.[16]
 
   Carlos se sentía nervioso al no saber lo que estaba pasando. De momento se sentía afortunado por no haber terminado como aquel prisionero. No sabía si aquella gente le trataría bien o si no tardarían en cansarse de la novedad. Tal vez le tomaran por alguien especial y su sacrificio fuera más lento y doloroso. Lo que tenía claro era que no le dejarían escapar, no podría ir en busca de su sobrina. Pero no se daría por vencido e intentaría huir, no podía quedarse y esperar a ver qué sucedía.
 
   Moctezuma se acercó a él y se tocó el vientre, luego se señaló la boca, mientras fingía masticar. ¿Comer? La verdad es que tenía el estómago revuelto después de lo ocurrido momentos antes, pero no quería llevarle la contraria, así que asintió. El cacique hizo un leve gesto afirmativo con la cabeza y le señaló unos asientos de madera. 
 
   La comida resultó deliciosa, yuca, pescado hervido y tortas de maíz, que Carlos devoró, demostrando así un feroz apetito a pesar de los acontecimientos.
 
   Los aztecas le miraban entre divertidos y pasmados, pues comía a dos carrillos, sin detenerse ni a beber, ni a hablar, ni a mirar a nadie. La mujer que  había traído la comida se le acercó por la espalda y le tocó la mochila, el pelo y dijo algo que Carlos no comprendió. A esa gente le extrañaba su forma de vestir. Moctezuma señaló la mochila e hizo gestos con las manos, intentado decirle que quería verla. Carlos dudó unos instantes, dentro tenía el móvil, las botellas de agua, un bocadillo envuelto en papel de aluminio, la cartera con dinero, tarjetas de crédito, fotos de su sobrina, una navaja. Todo aquello podía impresionarles, podía hacerles cambiar de idea, pensar que era un ser malvado o un demonio. Podía convencerles de que era una buena víctima para sus sacrificios. Se le atragantó la comida solo de pensarlo y perdió el apetito. Por otro lado, no podía negarse, estaba en casa del cacique, ¿cómo iba a tomarse una negativa? Y por nada del mundo quería enfadar al jefe. Al final, asintió, quitándose la mochila de la espalda y acercándosela. Moctezuma la cogió sin saber qué hacer con ella. La bolsa estaba cerrada con cremallera y el cacique solo supo darle vueltas, mirando con interés. Carlos se levantó y le tendió las manos, para que le devolviera su objeto. Moctezuma se la dio y Carlos la dejó en el suelo, donde abrió la cremallera. Se escuchó un murmullo de asombro.
 
   –Son objetos personales de mi tiempo –se detuvo un momento–. Y para qué explico nada si no entendéis lo que digo –miró dentro y sacó una de las botellas de agua.
 
   Moctezuma la miró con el ceño fruncido, acercando la cara y girando la cabeza para verlo desde todos los ángulos.
 
   – ¿Tleinca?[17]–Y alargó la mano para tocarla.
 
   Carlos se la acercó para que la cogiera. La botella aún tenía un poco de agua. Moctezuma la cogió con cuidado y movió la botella observando cómo el líquido se movía en su interior sin derramarse. Carlos pidió cogerla, el cacique se la acercó, intrigado. Abrió el tapón, bajo el asombro de todos los presentes. Luego bebió un trago de agua.
 
   –Está un poco caliente, pero es buena –y se la entregó al jefe.
 
   El cacique miró el agujero por donde ahora sí salía el agua. Se acercó la botella a la nariz y la olió.
 
   –Agua, a–gua –dijo Carlos e hizo la mímica de beber y tragar–. Agua –repitió.
 
   Moctezuma imitó a su invitado, bebiendo un trago. Se sorprendió al comprobar lo que era.
 
   –Atl.[18]
 
   Carlos asintió.
 
   –Agua.
 
   – Abua –repitió el cacique– Atl.
 
   – Atl –repitió Carlos y sonrió, era su primera palabra azteca– Atl.
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   Se despertó cansada, con la boca pastosa, como si se hubiera tomado un somnífero. Abrió los ojos llorosos y miró a su alrededor. No reconocía nada. Fue a incorporarse y todo se movió, aunque no por culpa de un mareo, sino porque estaba tumbada sobre una hamaca. No se oía nada. Poco a poco fue recordando dónde estaba y qué le pasaba. Recordaba haber encontrado a unos hombres que la trajeron a un poblado, estuvieron preguntándole qué hacía allí y si conocía a Colón. Esto la angustió. No había sido un sueño, había despertado y seguía en el mismo lugar, en un poblado indígena, en una época pasada. Tragó saliva. Entonces también se puso algo nerviosa y el indio llamado Hatuey llamó en su idioma a una mujer, que al poco le trajo una taza con una bebida. Le dijeron que bebiera y ella lo hizo. Pronto empezó a estar muy tranquila, hasta que debió quedarse dormida. ¿Qué fue lo que le dieron? Sentía un leve dolor de cabeza, como si tuviera resaca. Vio sobre un tronco grueso, al que habían aplanado la superficie para hacerlo servir de mesa, un cuenco de barro. Se acercó y comprobó que estaba lleno de agua. Lo cogió y bebió con avidez. Cerca de la hamaca donde había estado durmiendo vio su mochila, cerrada y tal como ella la dejó, nadie parecía haberla trasteado, nadie había violado su intimidad.
 
   Alguien entró en la casa, una joven de unos veinte años, que iba desnuda. Era delgada, de piel bronceada, pechos pequeños y turgentes, cabello largo, negro y liso. Sus ojos, ligeramente achinados, también eran oscuros. La joven le sonrió sin miedo.
 
   –Taiguey.[19]
 
   Lurdes no supo qué decir ni qué hacer. Su estómago protestó advirtiéndole que estaba completamente vacío y, ante el completo silencio del lugar, se escuchó perfectamente, a lo que la joven se rio. Lurdes se llevó las manos al vientre. ¿Cuánto hacía que no había comido? Por el ruido de su estómago debían ser días.
 
   –Guanico[20]–le dijo la mujer sin dejar de sonreír– Guanico –repitió ayudándose de las manos para hacerse entender. Movía los brazos y miraba hacia la salida–. Guanico, guanico.
 
   La mujer salió y Lurdes fue tras ella. Al salir, un sol reconfortante le calentó los músculos e hizo que entrecerrara los ojos. El pueblo ya había comenzado a moverse. Todos hacían algo, pero en su mayoría eran mujeres, niños y ancianos. ¿Dónde estarían lo hombres? Supuso que cazando. La joven siguió con su cantinela.
 
   –Guanico, guainico.
 
   Lurdes la siguió. La llevó junto a una mujer mayor que tenía puesto una especie de delantal. Estaba raspando la piel de varias yucas con una concha. La joven se arrodilló junto a la otra mujer y se puso a ayudarla. Le tendió una concha y le hizo gestos con la mano para que se arrodillara junto a ellas. No dudó en complacerlas, pero al intentar  hacer lo mismo vio que no era tan sencillo. Las mujeres asentían sonrientes, animándola a seguir. Más tarde empezaron a rallar lo que sacaron de las yucas, obteniendo una masa blanca.
 
   –Catibia –dijo la mujer del delantal señalando la masa–. Catibia. 
 
   Lurdes asintió.
 
   –Catibia.
 
   Y la mujer se rio. La joven empezó a coger la catibia y la fue depositando en unos sacos que colgaban de los árboles. La anciana dejó hacer a la joven y se acercó a una cazuela. Le hizo señas a Lurdes para que se acercara. La vio  freír unas tortas que olían muy bien. El estómago de Lurdes rugió otra vez. La mujer sonrió y se afanó en terminar las tortas, ofreciéndole una a Lurdes.
 
   –Casabe –y con la mano le hizo gestos para comer.
 
   –Casabe –repitió Lurdes y probó la torta. Sintió ganas de llorar, aquello estaba delicioso y el hambre que tenía le hacía pensar que era una comida celestial. Empezó a comer sin descanso, casi sin respirar, atragantándose por dos veces. Las mujeres se reían e intentaban explicarle que comiera despacio.
 
   Le trajeron pescado hervido con hierbas, luego le dieron de beber algo a lo que llamaban uikú, sabroso y embriagador.
 
   La llenaron de flores, la colmaron de atenciones, comida, bebida y sonrisas. Aquellas mujeres parecían complacidas de tenerla entre ellas y todas querían tocarle el pelo, la ropa, sobre todo la ropa. Se reían mucho y eran encantadoras. Lurdes nunca se había sentido tan bien cuidada. Hasta consiguieron contagiarle su risa fácil y pronto empezó a reír por cualquier cosa, aunque también podía ser efecto de aquella extraña bebida.
 
   Tras la copiosa comida la cogieron de las manos y la obligaron a levantarse. Caminaron hasta el río. Algunas mujeres, las más jóvenes, se metieron en el agua, divertidas, salpicando, riendo y jugando con las otras chicas. Ella quería bañarse, pero temía un corte de digestión y ellas también debían saberlo, pues no la obligaron a meterse. No la dejaron tranquila mucho tiempo, pronto empezaron a atosigarla para que se quitara la ropa. Lurdes miró a su alrededor, había hombres mayores mirando, ¿cómo iba a desnudarse? Las mujeres insistían. Ellas las miró, iban desnudas, ¿repararía alguien en su propia desnudez? Posiblemente, dado que era la mujer extranjera, todos los ojos se posarían sobre ella. Se moría de vergüenza solo de pensarlo. Negó con la cabeza, con las manos, con la boca.
 
   –No, por favor, me gusta mi ropa, no quiero ir desnuda por todas partes.
 
   Una de las mujeres mayores se arrodilló y se puso a hacer gestos de lavar. Le cogía sus pantalones y luego hacía como si los lavara en el río. Se levantó e intentó, de nuevo, quitarle la ropa. Estaba claro que no la dejarían.
 
   –Está bien, pero no me voy a sentir cómoda.
 
   Era consciente de que nadie la entendía, aún así necesitaba oír sus palabras, algo que ella sí entendiera. 
 
   Comenzó a desnudarse, cohibida. Sus compañeras empezaron a darle vueltas a las prendas, mirándolas desde todos los ángulos, tocándolas, oliéndolas. Lurdes se sentía incómoda. Su piel se veía muy blanca al lado de la de ellas, tan bronceadas y, sus pechos, pese a no haber tenido hijos, por ser grandes, estaban algo caídos. Muchas de las mujeres los tenían caídos, sobre todo las más mayores, pero las jóvenes tenían unos pechos firmes, envidiables. Intentó darles la espalda a los hombres que había por allí. Nunca en su vida se había sentido tan abochornada.
 
   Una mujer vino con una pequeña tinaja que puso a su lado. Ésta miró en su interior y vio un líquido espeso de color marrón. La mujer se inclinó y se llenó ambas manos de aquel líquido aceitoso. Se acercó a Lurdes y empezó a embadurnarla con aquello.
 
   –Pero, ¿para qué es eso?
 
   Una voz masculina, proveniente de atrás, le contestó en su idioma. Reconoció en seguida a Hatuey, el hombre que la encontró en la selva.
 
   –No picar pequeños animales.
 
   Lurdes se giró, los hombres habían llegado y empezaban a dispersarse por la aldea. Ella asintió y se dejó hacer. Había visto enormes mosquitos por allí y si ese potingue los ahuyentaba, alabado fuera el potingue.
 
   – ¿Cómo estar hoy?–Le preguntó el cacique.
 
   –Bien, gracias, ellas son muy buenas conmigo.
 
   Hatuey sonrió, asintiendo con la cabeza.
 
   –No ver familia tuya. No estar en isla.
 
   Lurdes le miró asombrada. Habían salido a buscar a su tío. Se conmovió y a punto estuvo de echarse a llorar.
 
   –Gracias.
 
   Él asintió y la dejó con las mujeres. Lurdes siguió inmóvil, pensativa, mientras la llenaban de aquel mejunje marrón. Aquellas personas eran encantadoras, la trataban como a una reina, pendientes siempre de si necesitaba algo, dispuestas siempre a ayudarla. Llegó de no sabían donde, con una vestimenta extraña, hablando un idioma diferente y, lejos de atraparla, interrogarla, o torturarla, la habían cuidado, e incluso habían buscado a su tío. Sonrió a la mujer que terminaba de embadurnarla. Incluso se preocupaban de que no le picara ningún insecto. Ni su madre se había preocupado tanto por ella, nunca.
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   Le habían ofrecido quedarse en el Templo Mayor, como invitado especial, en una amplia habitación y con un servicio excelente. Las mujeres aztecas se afanaban por llevarle comida, bebida e incluso alguna de ellas le había ofrecido algo más, pero que, por supuesto, él había rechazado. La mayoría eran niñas, de como mucho veinte años y para él habría sido como irse a la cama con su sobrina. Allí casi toda la comida era picante, sabrosa, que ardía en la lengua y en el estómago. Lo que más comían era algo a lo que llamaban tlaxcalli, una especie de tortilla con la que preparaban deliciosos tacos. En ese mismo momento le traían uno, pero él no podía comer más picante, solo quería beber. La joven que le traía el tlaxcalli pareció decepcionada cuando Carlos lo rechazó y él se sintió mal por ello, así que le enseñó su reloj de pulsera. Ella prestó atención a aquella esfera con agujas diminutas en su interior que no paraban de moverse. Miró a Carlos y sonrió.
 
   – ¿Lo quieres? Es tuyo, te lo regalo –le dijo quitándoselo de la muñeca y ofreciéndoselo a ella. 
 
   La joven le miró sin comprender y él le puso el reloj en la muñeca. Ella negó con la cabeza.
 
   –No hace daño, solo dice qué hora es.
 
   – Tlaquixtia, tlaquixtia teocuitlamecatl.[21]
 
   Le decía ella haciendo ademanes con la otra mano para quitarse el reloj. Él le cogió la mano con suavidad y la miró a los ojos, la chica se quedó quieta.
 
   –No te hará daño, es un regalo –para que le entendiera se llevó la mano al corazón y luego le señaló a ella–. Es para ti.
 
   La chica miró el reloj, que seguía en su muñeca sin que le hubiera pasado nada.
 
   –Cualtzin teocuitlamecatl[22]–y sonrió.
 
   –Ahora puedes enseñárselo a tus amigas, seguro que todas quieren uno –dijo llevándose un dedo a los ojos y luego al reloj, después señaló la puerta. No sabía si su mímica era buena, de momento parecían entenderle.
 
   –Tlazohcamati [23]–le dijo y se llevó las manos al cuello donde llevaba un sencillo collar de piedras de bonitos colores y algunas conchas–. Tlacui nochipolcozcatl.[24]–se quitó el collar y se lo puso a él.
 
   Carlos aceptó el regalo con una sonrisa, por él no hubiera hecho falta, pero sabía que sería una descortesía no aceptarlo. Una vez en su cuello lo miró y luego a ella.
 
   –Gracias, nadie me había hecho un regalo tan bonito –asintió con la cabeza sin dejar de sonreír.
 
   Ella también asintió y, como algo cohibida, salió del cuarto corriendo, agarrando la muñeca donde llevaba el reloj, como queriendo proteger su valioso regalo.
 
   Carlos se sintió satisfecho, al final había hecho feliz a la joven y ella le había hecho feliz a él con aquel modesto regalo. Para él significaba mucho tener algo de ellos, ofrecido tan generosamente, eso quería decir que no iban a matarlo. Bebió un poco de agua, en ese momento entraron dos hombres en la estancia. Carlos se giró para verles.
 
   –Tihui, tocachicatl techia[25]
 
   Qué manía de hablarse unos y otros como si alguien se enterara de algo. El hombre miró a Carlos con cara seria y luego hizo un gesto con la cabeza, como diciendo, vamos. Entonces salió y esperó a que Carlos le siguiera. Se iban entendiendo. Dejó su mochila y su macuahuitl, bien envuelto, en una esquina de la habitación y salió con sus nuevos compañeros. 
 
   Él no era un prisionero, podía ir y venir por la pirámide a su antojo, aunque al  intentar buscar él mismo la salida se había perdido. Aquello era enorme, laberíntico y prefería que vinieran a buscarle, como ahora, antes de volver a aventurarse buscando una salida o la habitación de Moctezuma. Para ellos era sencillo moverse entre todos aquellos pasillos y no tardaron en salir. Al darle la luz del sol entrecerró los ojos, pues la habitación donde estaba carecía de ventanas y llevaba horas aislado.
 
   Una vez fuera, varias mujeres le agarraron de los brazos y lo llevaron a una de las casas, donde intentaron quitarle la ropa. Él se negó, ¿por qué querían despojarle de sus pantalones y de su camisa? Negó con decisión una y otra vez. Las mujeres fruncieron el ceño, hasta que una salió de la casa para dar cuentas de lo que pasaba. Carlos se sorprendió al ver a uno de los hombres que llevaba capa, uno de los sacerdotes. Entre los aztecas, un sacerdote era una figura importante y de gran autoridad. 
 
   –Nic.
 
   Le dijo sin que entendiera nada. Se dirigió a las mujeres, que se acercaron a Carlos y volvieron a su intento de desnudarle.
 
   –Pero, ¿por qué? No quiero…
 
   –Nic[26] –gritó y todos se quedaron quietos mirándole–, tlacamati.[27]
 
   Fue tal su autoridad que nadie intentó llevarle la contraria. Las mujeres reanudaron su tarea de quitarle la ropa y él no se atrevió a negarse de nuevo. Tuvo que aguantar que varias mujeres le despojaran de toda su ropa, incluso de los calzoncillos. Lo único que le dejaron conservar fue el collar que poco antes le había regalado la chica de la comida. Se quedó completamente desnudo, con su cuerpo envejecido, delante de todas aquellas mujeres. No recordaba cuándo fue la última vez que una mujer le vio desnudo y tampoco recordaba cuándo fue la última vez que se sintió tan abochornado. El sacerdote, viendo que volvía el orden, salió del lugar y les dejó hacer. Carlos no entendía nada y empezaba a inquietarse. Una de las mujeres había empezado a embadurnarle el cuerpo con un tinte azul oscuro, otra le ponía un taparrabos y unas sandalias. Le estaban vistiendo igual que ellos y solo se le ocurría una cosa, iba a ser sacrificado antes sus dioses. Sus últimas horas estaban escritas. Una joven le colocó una bonita capa de vistosos colores que llevaba en el centro un enorme sol. En la cabeza le pusieron una especie de yelmo con forma de cabeza de pájaro, con diminutas plumas de colores. Luego le dieron un escudo redondo, adornado también con vistosas plumas de colores. Para finalizar le dieron su linterna, que debieron coger de la habitación. Habían terminado, le miraron con una sonrisa, agachando la cabeza en señal de respeto. Después se pusieron a recoger las cosas y le indicaron que saliera. Carlos se miró y le pareció increíble la transformación, ahora podía pasar por un nativo. ¿Qué querían que hiciera vestido así? Vio cómo recogían su ropa. Se acercó a ellas y juntó las manos.
 
   –Por favor, llevad la ropa a mi habitación, no quiero volver a mi mundo con esta pinta, me gustaría conservarla –se giró y señaló hacia fuera, en dirección al Templo Mayor. Cogió la manga de su camisa y volvió a señalar fuera.
 
   La mujer que llevaba la ropa le apartó la mano, asintiendo, al levantarse le volvió a indicar que saliera de allí.
 
   –Sí, ya me voy, pero no perdáis mi ropa, por favor.
 
   Con la esperanza de que hubieran entendido algo de lo que les había pedido, salió de la casa y encontró a Moctezuma junto a un hombre que no había conocido aún. Iba vestido de forma parecida al cacique. Le indicaron que se acercara y Moctezuma habló con el otro hombre, que iba asintiendo a medida que le explicaba algo sobre Carlos. Le miraron de arriba abajo, le cogieron la mano donde llevaba la linterna y la observaron. Luego se detuvieron un momento y Moctezuma le dijo a él señalando al otro hombre.
 
   –Nezahualpilli. Nezahualpilli –luego le señaló a él–. Calo. 
 
   Aquel hombre se llamaba Nezahualpilli, esperaba no tener que repetirlo. Carlos asintió. El hombre llamado Nezahualpilli le habló.
 
   –Ximopanolti Huitzilopochtli[28]–le señaló y volvió a repetir la última palabra–. Huitzilopochtli. 
 
   Carlos no supo qué hacer, pues no sabía lo que le estaban diciendo o pidiendo. Los dos hombres se miraron y volvieron a decirse algo, luego le pidieron que les siguiera. Entraron en la pirámide central y le condujeron hasta la sala principal.  Se sentaron en el centro e intentaron explicarle algo que Carlos solo entendió a medias.
 
   Mediante dibujos y gestos, le explicaron que Huitzilopochtli era un hombre que iba vestido igual que él. Dibujaron un sol, rayos, un hombre por encima del pueblo, rodeado de una luz celestial, debía tratarse de un Dios. Y le señalaban a él a cada momento diciendo el nombre de Huitzilopochtli. Carlos arqueó las cejas, no podían tomarle por un Dios. 
 
   Moctezuma le señaló la linterna e hizo gestos apremiantes para que la usara. Debía querer mostrarle los poderes a su compañero. Carlos le dio al botón y la linterna mostró su luz. Nezhahualpilli abrió la boca sorprendido y luego asintió.
 
   –Tehuatl ti Huitzilopochtli atle neyoltzonaliztli, tonatiuhteotl, yaoyotlihuicteotl[29]
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   Tumbada en la hamaca, miraba el cielo despejado. El aire era apacible, húmedo, y el calor invitaba a estar todo el día sin hacer nada. Con su pierna izquierda colgando por fuera de la hamaca, iba meciéndose despacio. La tranquilidad hacía que los párpados le pesaran. Desde que estaba allí había logrado echarse unas siestas descomunales, como nunca había podido hacer en la ciudad. El estrés y mil cosas en mente le impedían relajarse. Sin embargo, allí se pasaba el día relajada y le era sencillo dormir. Aunque por las noches, de vez en cuando, se despertaba llamando a su tío. Él era lo único que necesitaba para estar bien. Habían estado separados otras veces, pero ahora, en aquel territorio tan diferente al suyo, le echaba de menos.
 
   Los niños correteaban felices de un lado a otro, persiguiendo insectos. Las madres preparaban la comida y los hombres estaban en las canoas pescando para la cena. Todos tenían su lugar, algo que hacer y lo hacían sin prisas, sin discusiones. Desde que la acogieron no había escuchado a nadie levantar la voz, tampoco les había visto enfadados, serios o de mal humor. Todos parecían contentos de tenerla en el poblado y Lurdes era feliz. Ya no se preocupaba por estar desnuda a todas horas, nadie le daba importancia a su desnudez y con el calor que hacía era lo mejor. Se hubiera sentido rara al ir vestida cuando todos enseñaban sus cuerpos sin ningún tipo de pudor.
 
   Una de las chicas se le acercó con unos trozos de ananás, que allí estaban deliciosas y dulces. Ambas se comieron un trozo, sonriendo. La joven se llamaba Yohima, tenía unos ojos muy alegres, de color oscuro, como su pelo, que llevaba largo hasta las caderas y liso. Le encantaba comer, y su cuerpo lo corroboraba mostrando unas anchas caderas. Llevaba un largo collar de conchas, a todas les gustaba llevar collares y flores en el pelo. Lurdes le había tomado especial cariño a Yohima, no por su carácter dulce y risueño, de los que todos podían presumir, sino porque siempre andaba con ella, le traía comida, se bañaban juntas, se reían e incluso le había pedido que le enseñara a hablar español. A Lurdes le encantó la idea y su amiga pronto demostró ser diestra en la materia. En pocos días podía hacer frases cortas.
 
   – ¿Bañamos?–Le preguntó Yohima.
 
   Lurdes asintió, le encantaba nadar en las aguas frías y tranquilas del río, jugando con su compañera. Se levantó.
 
   –Te echo una carrera –le dijo a Yohima con mirada pícara.
 
   Su amiga sonrió, asintiendo. Se pusieron en posición, pero no pudieron dar ni un paso. Güeiyara, una de las mujeres más ancianas del poblado, las llamó con urgencia. Les hacía señas con las manos para que la siguieran. La vieron entrar en un bohío, una de las casas redondas. La siguieron y entraron tras ella. Dentro encontraron a Irina, tumbada en el suelo, jadeando y cubierta de sudor. Irina estaba embarazada de su primer hijo, era una mujer joven, que no llegaba a los veinte años. Sus pechos, hinchados por el embarazo, estaban muy caídos, apoyados en el comienzo del abultado vientre. Su bebé había elegido ese soleado y tranquilo día para venir al mundo. 
 
   Lurdes se llevó las manos a la boca, llena de una extraña sensación, entre alegría y miedo. Iba a asistir por primera vez al nacimiento de un bebé. Era increíble y, lo mejor de todo era que aquellas mujeres habían contado con ella para asistir al feliz acontecimiento.
 
   – Ni, ni –les dijo Güeiyara.
 
   Lurdes ya entendía aquella palabra, la anciana estaba pidiendo agua. Asintió y junto a Yohima salieron corriendo dirección al río. En el camino se toparon con Hatuey, quien les detuvo.
 
   – ¿Dónde ir tan rápido?
 
   Yohima siguió el camino en busca del agua. 
 
   –Irina va a tener el bebé.
 
   Hatuey sonrió.
 
   –Entonces es un feliz día, taiguey.[30]
 
   –Taiguey –repitió ella, le encantaba hablar como ellos.
 
   –Ve, te esperan.
 
   Lurdes asintió y corrió a ayudar a Yohima con el agua. La llevaron al bohío donde el parto ya había comenzado. Irina estaba sentada con las piernas dobladas, cogiéndose las rodillas abiertas con las manos. Su cara estaba roja por el esfuerzo y respiraba con dificultad. De su boca salían profundos quejidos por el intenso dolor. Por lo cansada que se le veía, el parto hacía horas que debía haber comenzado, por eso no vio a Güeiyara en todo el día. Pensó en lo duro y doloroso que debía ser tener un bebé en aquella época, sin médicos, sin hospitales, sin medicinas. Irina se encogía cada vez que sentía una contracción, cerrando con fuerza los ojos. Su frente estaba cubierta por gotas de sudor. De pronto comenzó a gritar y Güeiyara se le acercó y palpó el vientre, después miró la vagina. Asintió y le pidió que empujara. Irina esperó a la siguiente contracción para hacerlo con todas sus fuerzas. Todas pudieron ver la coronilla.
 
   –Ya está aquí –dijo corriendo a ponerse detrás de la parturienta. La cogió de los hombros para ayudarla a estar más cómoda–. Respira –y jadeó formando una o con los labios para que Irina la imitara.
 
   Tres empujones después el bebé se escurría entre las piernas de su madre. Güeiyara lo cogió y, con una habilidad pasmosa, empezó a limpiar la nariz del pequeño para que pudiera respirar. Le abrió la boca y le dio unos golpecitos en la espalda. El bebé empezó a llorar, y todas las presentes respiraron por fin, sonriendo abiertamente. Güeiyara puso el bebé sobre su madre y se puso a cortar el cordón. Irina miraba a su pequeño con gesto tierno, le acariciaba la cara, las diminutas manos, miraba que todo estuviera bien. Se giró un poco para mostrarle al niño, que resultó ser un varón. Taparon al bebé con una manta de algodón que la propia Irina había estado confeccionando durante el embarazo. Irina le ofreció al pequeño para que lo cogiera. Lurdes la miró unos segundos, indecisa, pero al ver que insistía, no tuvo más remedio que cogerlo en brazos. El pequeño no pesaba nada y parecía muy delicado. Tenía los ojos cerrados y sus manos también. Se revolvía entre los brazos, inquieto. Lurdes le tocó los mofletes, tan redonditos y blandos. Era precioso. De pronto se echó a llorar y su madre reclamó a su pequeño. Lurdes se lo dio en seguida y la madre puso al pequeño en el pecho. El bebé no tardó en agarrar el pezón y empezar a succionar.
 
   En ese momento se escuchó mucho revuelo fuera. Hatuey entró en la casa.
 
   –Taino–ti[31]–le dijo a la reciente mamá. Luego miró a Lurdes con semblante serio–. Ludes, necesito, ven.
 
   Las mujeres la miraron y asintieron. Ella se levantó, sintiendo tener que dejar a sus compañeras en un momento tan emotivo, pero el cacique la reclamaba y no podía negarse. Salió del bohío junto a Hatuey.
 
   – ¿Tú fuerte para andar?
 
   –Sí, ¿qué es lo que pasa?
 
   – Ven, luego digo.
 
   Junto a otros hombres salieron del poblado y se adentraron en la espesa selva. Todos cuidaron de que ella fuera siempre en el medio, despejándole el camino y advirtiéndola de las raíces salidas, piedras o insectos que pudieran dañarla. El camino fue largo y agotador. El calor era asfixiante y le resultaba complicado caminar descalza. Le dolían los pies y le costaba respirar, pero el viaje parecía haber terminado. Se detuvieron en la costa, donde se veían claramente varios barcos con grandes velas desplegadas que se acercaban a la isla.
 
   –Castellanos.
 
   Dijo Hatuey sin mirarla, Lurdes sí le miró a él, que tenía un gesto más serio de lo habitual, preocupado.
 
   –Pronto aquí, esconder mujeres y niños –la miró–. ¿Ayudar nosotros o ellos?
 
   Lurdes no conocía mucho la historia. Sabía lo suficiente para saber que, con la llegada de esos barcos, llegaba la muerte de muchos indios, por enfermedades, hambre, maltratos. La muerte de indios que eran amigos suyos, que habían compartido un poco de sus vidas con ella. Miró a Hatuey sin dudarlo.
 
   –Vosotros.
 
   Él asintió y reanudó el viaje de vuelta al poblado. Debió darse cuenta de que ella estaba al límite de sus fuerzas y de que sus pies estaban sangrando, pues se agachó y le pidió que se pusiera a su espalda. De nada sirvió que ella se negara, él no iba a dar ni un paso si ella no le hacía caso. Subió a su espalda, agradecida. Hatuey no mostró el menor asomo de cansancio, ni se quejó en todo el camino.
 
   Una vez en el poblado la dejó en el suelo. En el batey, la plaza central del pueblo, encontraron a varios taínos jóvenes, de unos doce y catorce años. Jugaban al batú, un juego que consistía en pasarse la pelota sin que ésta tocara el suelo y sin tocarla con las manos. Aquellos chicos eran hábiles en el juego, pero ella resultó ser muy torpe. Uno de los primeros días de su estancia en el poblado, la invitaron a jugar con ellos al batú. No tenía ni idea de qué era y primero la dejaron mirar para que supiera cómo funcionaba. Luego le pidieron que jugara. Fue un fracaso, no consiguió darle a la pelota y siempre se le caía al suelo. Aquel día disfrutó como una niña, no recordaba la última vez que se rio así.
 
   Hatuey le pidió que le siguiera a su caney, la casa rectangular, más grande que las demás y destinada al cacique. La invitó a sentarse en una de aquellas sillas de madera con forma de animal. Estaba nervioso, preocupado y asustado. Daba zancadas por la casa, con los labios apretados. Al fin se detuvo delante de ella.
 
   – ¿Venir tú en uno de esos…?
 
   –Barcos.
 
   – ¿Venir tú en uno de esos barcos?
 
   Negó con la cabeza.
 
   – ¿Quién ser tú?
 
   Lurdes se encogió de hombros. No podía decirle la verdad, ni ella misma sabía muy bien lo que le había pasado.
 
   –Solo una mujer más.
 
   –Tú no hacer daño, ayudar mujeres, vivir feliz aquí.
 
   Ella asintió, le hubiera gustado explicarle que, excepto con su tío, no había estado nunca tan bien como allí, nunca se había sentido tan arropada y querida.
 
   – ¿Conocer castellanos?
 
   – ¿Los del barco?
 
   Él asintió y ella negó.
 
   –Son maboya, espíritus malignos. Solo querer oro y tener un Dios cruel. Ellos matar mi gente, niños, mujeres. Hacer esclavos, pegar, coger nuestras mujeres. Tener unos animales muy grandes que pisan a hombres y corren veloces. Llevar ropa dura y armas de fuego. Yo escapar con gente mía y venir aquí. Yo proteger mi gente, no pasar otra vez lo mismo, no matar más niños. Yo luchar por familia, por mi hogar. ¿Tú entiendes?
 
   Ella asintió, angustiada por sus palabras que estaban llenas de dolor, tristeza y rencor.
 
   –Si quedar, tú sufrir. Deber poner tu ropa e ir con ellos.
 
   Lurdes frunció el ceño y se levantó.
 
   –No, yo me quedo, ayudo a las mujeres a esconderse.
 
   Él negaba con la cabeza. La cogió por los hombros y la miró a los ojos.
 
   –No tu guerra, no taina, no sufrir por nada.
 
   – ¿Por nada? Por vosotros –exclamó convencida–. Me habéis ayudado, me habéis cuidado, dado de comer, me habéis tratado como a una más y, como una más me quedaré y lucharé a vuestro lado si hace falta –le miró con determinación–. Ya puedes quemar toda mi ropa si quieres, porque yo me quedo.
 
   Hatuey la miró con seriedad unos segundos, sin moverse, luego la soltó y le dio la espalda.
 
   –No esperar otra cosa, tú tai–uai–tiao, buen amigo, tú taino. No ser como ellos, lo vi al encontrarte en bosque, asustada, miré ojos y vi no ser como ellos –se volvió a mirarla–-. No hacer más de lo que puedas, si tú en peligro, vete, no mirar atrás, tú salvar vida.
 
   Lurdes no le contestó, no sabía qué decir.
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   Le despertaron al alba, dándole pequeños toques en el hombro, golpes indecisos, temeroso de una ira divina. Eran dos nativos jóvenes, no más de dieciocho años y le miraban con caras aterradas. Al fin y al cabo él se había convertido en el gran Dios y ahora todos parecían respetarle, adorarle, y sobre todo, temerle. A saber qué cosas creían que podía hacer. Esperaba no tener que demostrar nunca sus poderes, de lo contrarío estaba seguro de cuál sería su fin. 
 
   Carlos les asintió con la cabeza para decirles que ya habían conseguido despertarle. Se levantó con pesadez. No había dormido bien, aquello de dormir en el suelo no le sentaba bien a sus huesos y tenía la sensación de que era muy temprano. Aunque no podía saberlo si no había ventanas. Era algo claustrofóbico, a pesar de que él no tenía noticias de padecer esa fobia.
 
   –Islukak, islukak.[32]
 
    Volvieron a darle unos toques asustados en el brazo, retirándose un paso hacia atrás cada vez que le tocaban, como dispuestos a correr a la mínima sospecha.
 
   –Ya voy, ya voy, soy viejo, no puedo ir más rápido.
 
   Después se le vino el alma a los pies al comprobar que su ropa no estaba y que lo único que podía ponerse era el grotesco disfraz de colibrí. No quería ponerse esa ropa llena de plumas de colores llamativos, se sentía ridículo. Necesitaba sus tejanos, sus botas desgastadas, necesitaba botones, cremalleras, sentir que aún pertenecía al mundo moderno. Ellos no comprendían que casi setenta años de costumbres no podían borrarse de la noche al día.
 
   –Isiukak.
 
   Tampoco se sentiría muy bien andando en bolas por ahí. No le quedó otra que ponerse aquel traje y seguir a sus impacientes visitantes. Le condujeron por el laberíntico edificio que seguía sin poder recordar, hasta la salida.
 
   Una vez fuera vio otro soleado día de calor sofocante. La gente estaba enfrascada en sus quehaceres. Algunos hombres pescaban, las mujeres estaban en sus hogares preparando la harina que usaban después para todas sus comidas. Los niños jugaban a sus anchas, sin preocupaciones y los adolescentes se preparaban para ser grandes guerreros. Todos tenían algo que hacer, menos él, aparte de ser Dios veinticuatro horas. Él solo necesitaba encontrar a su sobrina y no podía hacerlo, estaba atrapado con aquella gente que, aunque amables con él, parecían haberle tomado por una especie de amuleto del que no pensaban desprenderse.
 
   Se pasó la mano por la frente, que le empezaba a sudar por culpa del intenso calor. Aquello no era bueno, ya hacía días que no llovía nada y las tierras empezaban a resentirse.
 
   Los jóvenes aztecas le apremiaron para que les siguiera. Se subieron a una canoa, su medio de transporte, era prácticamente imposible moverse sin ellas. Las calles del poblado estaban rodeadas de agua y cada familia disponía de una canoa para desplazarse de un lugar a otro.
 
   Remaron con facilidad, todos estaban sanos y fuertes, no como él, que dejó de hacer ejercicio en su adolescencia. Le llevaron a tierra firme y en la orilla vio varias canoas vacías, por lo que dedujo que no iban a estar solos.
 
   Fuera de la canoa le llevaron hasta el interior de la selva, caminando varios pasos por delante de él y sin pronunciar palabra. Finalmente se reunieron con sus compañeros.
 
   –Nenemi, yej teotlakes.[33]
 
   Sin comprender lo que sucedía, Carlos siguió a los hombres. Debían ser unos cincuenta, todos ataviados con los trajes de batalla, trajes de leopardo y cabezas de águila. Llevaban pintadas sus caras de negro. Iban provistos de lanzas, arcos, cuchillos de obsidiana y el famoso macuahuitl. Algunos llevaban un macuahuitl mucho más grande, de aspecto pesado y mortal que debía derribar al enemigo de un solo golpe. Sintió un escalofrío solo de pensarlo. No pintaba bien y fue peor cuando se adentraron en la selva y se encontraron con al menos doscientos hombres más, ataviados de forma similar. Carlos comenzó a sudar, pero esta vez no por el calor. Todo apestaba a batalla y le habían metido dentro. ¿Y qué sabía él de batallas con cuchillos, arcos o puños? ¿Qué sabía él de cualquier batalla? Solo lo que había leído en los libros, jamás había pegado a nadie. Él siempre fue un hombre solitario, amante de la tranquilidad. Si al menos pudiera comunicarse con ellos, o si pudiera entenderles para que le explicaran qué querían hacer con él. Era imposible adivinarlo. Un pánico visceral empezó a apoderarse de él, unas ganas tremendas de salir corriendo pero, ¿a dónde dirigirse? Era de esperar que le alcanzaran incluso antes de cruzar el primer árbol. No era veloz como esos guerreros instruidos, que se movían entre los árboles como fantasmas, sigilosos y hábiles. Podían moverse entre la vegetación sin hacer el menor ruido. Estaba perdido, sin la menor posibilidad de escapar, solo podía seguir a la multitud y encomendar su alma a Dios, si creyera en él. Pero en ese momento necesitaba creer, pues no podía pedir ayuda a nadie más.
 
   Los hombres comenzaron a moverse hacia el interior.
 
   Un azteca se le acercó y le entregó un macuahuitl, el que él mismo trajo de su mundo. Dudó en cogerlo, aunque no tenía otra opción. Lo cogió con manos temblorosas. El guerrero dijo algunas palabras que no entendió, o no quiso entender, pues sus gestos eran muy concluyentes y Carlos no tuvo la menor duda de lo que le pedía, atacar, golpear, defenderse en una guerra que no entendía ni de la que quería participar.
 
   Asintió resignado y le vio alejarse. Siguió al grupo como un borrego, ausente, moviendo sus piernas de forma automática, rezando para no encontrar la puerta a su dimensión. Aunque tenía una vaga esperanza. El macuahuitl les trajo a los dos a este mundo, esperaba que no le hiciera regresar si no estaban juntos. 
 
   El grupo se fue dividiendo, guiados por sus jefes en algunos casos y por sacerdotes en otros. Los sacerdotes eran fáciles de reconocer, su atuendo era llamativo, con plumas de colores y grandes yelmos en forma de animales.
 
   Un grupo de guerreros llevaban la cabeza rapada y llevaban la cara pintada de rojo y negro, lo que les daba un aspecto fiero. Sus miradas eran frías, oscuras, en las que se veía lo capaces que eran de ganar la batalla sin mostrar dolor, arrepentimiento o cobardía.
 
   Le empezaron a temblar las piernas y se sintió ridículo. Él era un hombre adulto, maduro, con una experiencia a sus espaldas que debería darle seguridad en casi todas las circunstancias. Pero jamás se vio en una situación semejante, ni pensó que podría estarlo. Sabía que su descubrimiento, la posibilidad de viajar a través de portales energéticos a otra dimensión o, en su caso, a otra época, era una noticia extraordinaria, un gran logro y en ese momento no le satisfacía. Deseaba no haber sido tan cabezota, haberlo dejado correr y estar en su casa, con su sobrina, estudiando cualquier cosa, leyendo o soñando que encontraba un portal.
 
   La comitiva se detuvo, se agazaparon y se volvieron extremadamente silenciosos. Carlos se agachó y fue el único que hizo ruido. Las hojas secas, al pisarlas, generaban un murmullo, al menos las hojas que él pisaba, no así las de ellos. No se explicaba cómo podían conseguirlo.
 
   Cerca se oían voces, el poblado estaba cerca. De pronto, sin saber cómo sucedió, comenzó la batalla. Los guerreros empezaron a gritar, gritos de guerra, animales, ansiosos. Levantaron sus armas y se lanzaron corriendo hacia sus adversarios. Carlos se levantó sin poder dar ni un paso. La situación le superaba. Los hombres luchaban con fiereza, lanzándose contra sus oponentes directamente, sin protegerse, sin miedo, para luchar cuerpo a cuerpo, midiendo sus fuerzas. Lanzaban sus armas contra el enemigo sin titubear. En el mejor de los casos esquivaban los golpes, en el peor recibían un gran corte, perdían un dedo, un trozo de cara, eso si eran alcanzados por un macuahuitl pequeño, el grande era totalmente devastador y conseguía arrancar brazos enteros sin esfuerzo. Como había pensado, aquella arma era mortal. Nunca había visto tanta sangre en toda su vida. Salpicaba por todas partes, manchando troncos y hojas. Los hombres que se defendían también luchaban con saña, defendiendo sus vidas e intentando también capturar algún prisionero. Todos parecían esforzarse en dejar con vida a sus enemigos con el propósito de que les sirviera para sus sacrificios. Aquello le puso peor el estómago. El saber que toda aquella masacre no acabaría allí, que se llevarían a varias personas para…
 
   Contuvo una arcada y se miró el atuendo. Ahora él era una especie de Dios de la luz, al menos eso creían. Si conseguía mantenerse firme, tal vez pudiera escapar de una muerte segura.
 
   Un hombre corría hacia él. Carlos no se dio cuenta hasta que ya lo tuvo casi encima. Se quedó paralizado unos segundos, intentando decirle a su cerebro que reaccionara, que aquel hombre era real y que se acercaba a él a toda velocidad con un largo cuchillo. Si no hacía algo se lo clavaría con facilidad y después lo apresaría. Su mano apretó el macuahuitl, lo miró fugazmente. Aquello era un arma y podía usarla, al menos, para defenderse. Lo levantó, poniéndolo entre su cuerpo y el de su oponente. Éste gritó, al tiempo que saltaba hacia él. Carlos se apartó hacia la izquierda instintivamente, después un chorro de sangre lo salpicó todo, cubriéndole la cara y cegándole por unos segundos. No sabía si el atacante había acertado y aquella sangre era suya, pero su atacante cayó al suelo, le escuchó aterrizar con un fuerte golpe. Se limpió la sangre de los ojos y miró al guerrero que permanecía inmóvil, sin vida, con una lanza clavada en la espalda. Después alzó la mirada para saber de quién era esa lanza. Vio a un joven azteca de no más de quince años que sonreía porque había matado a un hombre él solo. Se acercó a la víctima, puso un pie sobre él, cogió la lanza y estiró con todas sus fuerzas, arrancándosela del cuerpo. Borbotones de sangre salieron de la herida, aunque no parecía muy profunda y Carlos comprobó por qué el joven estaba tan contento, el hombre no había muerto. El chico le ató los brazos por detrás de la espalda, con fuerza y habilidad, luego miró a Carlos con orgullo y le hizo una reverencia. Le estaba brindando el cautivo. Su cara y brazos, llenos de sangre, parecían no afectarle lo más mínimo. Así era su vida, así le habían educado y, el capturar a un hombre para los sacrificios era un gran logro que le haría subir en la sociedad, le verían mejor, crecería como guerrero.
 
   A Carlos le hubiese encantado desmayarse, en contra, se encontró sonriendo al chaval, asintiendo con la cabeza. Después de todo, le había salvado la vida.
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   La dejaron sola en la choza. Vio su ropa bien doblada y lavada en el suelo, al estaba la mochila, que seguía sin tocar, sin que nadie la hubiera abierto ni preguntado qué guardaba.
 
   –Poner tu ropa, no querer tú estar peligro.
 
   Le dijo Hatuey momentos antes. Se sentó en el suelo y cerró los ojos. Necesitaba recordar la historia, algo debía saber. Aquellas calaveras eran españolas, eso nadie lo ponía en duda. Y la época la tenía clara, la conquista de América. Ella debía encontrarse en algún punto de la isla de Cuba, pues los españoles llegaron primero a La española, en Haití. ¿Quién venía en esos barcos? ¿Qué iba a suceder? Se llevó la mano a la cabeza, desesperada, en esos momentos le iría bien estar acompañada de su tío, él sabría responder a todas esas preguntas.
 
   Se puso ambas manos en las sienes y forzó su cerebro. Ella también había estudiado historia, solo necesitaba un poco de esfuerzo. Cerró los ojos. En Haití hubo muchas bajas, los nativos murieron, por enfermedad, por luchas, por hambre, no estaba segura, pero los españoles se abrieron camino y dominaron la isla.
 
   Unos pocos indios consiguieron escapar a Cuba, guiados por Hatuey. Ahora los españoles querían conquistar Cuba y, ¿después? Abrió los ojos. Después los españoles marchaban a México y en México estaba la pirámide de Malinalco, y allí podría estar su tío, y entonces podrían regresar a casa. Se puso en pie, excitada por lo que acababa de recordar. Era imprescindible que viajara en el barco que llevaría a los españoles a México. Debía encontrar a Hernán Cortés.
 
   Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en ese nombre. Un nombre histórico,  de una época pasada. Suspiró. No le iba a ser fácil, más bien le iba a resultar imposible. No sabía si dejaban viajar a mujeres, ni si habría alguna en los barcos que venían a Cuba. ¿La dejarían subir siendo una mujer? Se miró el cuerpo desnudo. ¿Dejarían subir a una especie de nativa de piel pálida? Luego miró su ropa en el suelo. Unos tejanos, unas botas de montaña, una camisa de manga corta. Era imposible que la dejaran subir con ese atuendo futurista, lo más seguro es que la tomaran por bruja y la quemaran nada más verla. Su ropa no era la solución, no le servía de nada. Mejor pasar por nativa que por bruja. Tenía que hablar con Hatuey, él sabría aconsejarle.
 
   Salió de la cabaña e intentó encontrarle, pero no estaba en el poblado. Todos preparaban sus pequeñas pertenencias para irse. Algunas mujeres estaban llorando, pues no querían abandonar su hogar otra vez. Estaban muy pendientes de los niños, impidiendo que se alejaran demasiado. Se olía el miedo. Muchas de aquellas personas habían visto lo que sucedió en Haití y temían que todo volviera a pasar. 
 
   Una de las chicas, Naira, de largo cabello caoba y grandes ojos oscuros, se acercó a ella y le apremió para que volviera a la choza.
 
   –Hatuey, necesito hablar con él.
 
   Naira negó con la cabeza y señaló el bosque, luego le señaló su cuerpo.
 
   –Ropa, ropa.
 
   Todos parecían estar de acuerdo en no involucrarla, en librarla del peligro. Llevaba poco tiempo con ellos y era increíble el aprecio mutuo que sentían. Aunque era difícil no apreciarles tal y como se habían portado con ella. Miró hacia el cielo intentando retener sus lágrimas. ¿Cómo podía evitar el trágico destino que les esperaba a todos? ¿Cómo podía proteger ese pueblo, esa cultura, a esas personas sin maldad? No podría soportar ver cómo les esclavizaban, cómo morían por alguna enfermedad, una gripe, tan común en su mundo y tan desconocida para ellos. Les arrebatarían sus hogares, sus mujeres… Habría muchos muertos, gente que ella conocía, que le habían dado su cariño y apoyo. Notó cómo su labio inferior temblaba, se lo mordió y tragó con fuerza.
 
   Naira le agarró con delicadeza del brazo. Era unos centímetros más baja que ella y bajó un poco la cabeza para mirarla. Naira le sonreía con dulzura. Le acarició la cara.
 
   –Tú bien –señaló a su gente–, todos cuidar –y juntó las manos con firmeza formando un gran puño–. Todos uno –y asintió con la cabeza.
 
   Lurdes la abrazó.
 
   –Yo también os quiero y me gustaría poder hacer algo, poder protegeros –sabía que Naira no la iba a entender, así que habló más para sí misma.
 
   Naira se separó y volvió a señalar la cabaña.
 
   –Ropa.
 
   Asintió, cogiendo aire. No podía negar que eran cabezotas. Imposible hacerla entender que eso no la salvaría, aún así podía volver a la cabaña para esperar a Hatuey.
 
   Se sentó en el suelo, cerca de su ropa. Cogió la camiseta, una prenda que le resultaba tan familiar. Recordaba cuándo la compró y dónde lo hizo. Esto le trajo a la memoria otra vez a su tío, su vida, su trabajo, ¿volvería a recuperar todo eso?
 
   Alguien entró, se giró hacia la entrada y vio a Yohima, tan joven y hermosa, tan inocente. Su cara estaba triste y sus ojos llorosos. Se acercó a Lurdes y se sentó a su lado cogiéndole las manos.
 
   –Miedo.
 
   Le dijo. Lurdes le acarició el pelo.
 
   –Yo también.
 
   Yohima apoyó la cabeza en su hombro y le acarició las manos.
 
   –Yo no querer ir de aquí, este mi casa, aquí mi gente. Hombres blancos ser como tú, ¿sí?
 
   Lurdes tragó saliva, ¿qué podía contarle?
 
   –No.
 
   Yohima se incorporó para mirarla. Torció un poco la cabeza y fijó la vista en sus ojos.
 
   –Tú ojos taínos. Hombres blancos tener sangre como tú, no poder ser malos. Hablar con ellos, dejar nos quedemos. No hacer daño a ellos, ellos no hacer daño nosotros.
 
   Sí todo fuera tan sencillo, si esa lógica pudiera ser eficaz, si se pudiera hablar con unos hombres cansados de viajes, muchos de ellos escapando de España para librarse de las leyes, con ansia de poder, de oro, de tierras. Ellos no darían su brazo a torcer, querían algo muy concreto y nada podría hacerles cambiar de opinión. Por mucho que ella les explicara que los Taínos eran buena gente, que compartirían todo con ellos, que les ofrecerían hasta su casa, no dejarían de construir sus iglesias, sus leyes y sus normas. Sin lugar a dudas eran más fuertes y los fuertes tenían la ventaja.
 
   Alargó la mano y le acarició la mejilla.
 
   –Ellos te harán daño, es mejor que te escondas, vete con todos, intenta alejarte. No puedes quedarte aquí.
 
   Solo pensar lo que podían hacerle a una joven bonita e inocente como Yohima, le revolvía las tripas.
 
   – ¿Tú venir mí?
 
   Asintió, sin saber qué más podía decirle. No iba a abandonarla. No podía.
 
   Se escuchó ruido en el exterior y ambas se pusieron de pie para ver qué pasaba. Hatuey había vuelto. Llevaba una cesta llena de objetos dorados y estaba llamando a todos. Salieron para reunirse alrededor del cacique. Cuando vio que todos le prestaban atención alzó la cesta, miró a los presentes y dijo en su idioma, con voz clara y autoritaria:
 
   – Este es el Dios que los españoles adoran. Por esto ellos pelearán y matarán; por esto nos perseguirán y por eso es que debemos lanzar esto al agua. Estos hombres dicen tener un Dios de paz e igualdad, pero nos quitan nuestras tierras y nos hacen trabajar sin descanso para ellos. Nos hablan de un alma que nunca muere, y de recompensas, y castigos eternos si se hace mal, y aún así roban nuestras cosas, cogen a nuestras mujeres y violan a nuestras hijas. Son cobardes, que se tapan con cuerpos de hierro que nuestras armas no pueden dañar. Pero lucharemos, por nuestra tierra, por nuestra familia –en ese momento miró a Lurdes, después continuó su discurso–. Reuniré a otras tribus, juntaremos fuerzas y les haremos frente. Moriremos antes de rendirnos.
 
   Lurdes entendió casi todo el discurso y se le pusieron los pelos de punta. Hatuey era muy consciente de todo lo que se les venía encima y estaba preparado. Iba a luchar por su familia, aún sabiendo que no podía ganar. Le vio caminar con la cesta a cuestas hacia el río y poco a poco fue echando al agua todo su contenido. Ese simple gesto no detendría a los españoles, no importaba si no encontraban oro, lucharían por la tierra, por la conquista, por el poder. Nada de lo que hicieran les detendría.
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   Regresaron a la ciudad a buen paso, contentos por sus capturas y su victoria aplastante. Eran muy diestros en la batalla, eso no lo ponía en duda, e incansables, eso tampoco había nadie que lo contradijera. Sin embargo, para él, aquella caminata, el estrés de la batalla y ahora el regreso, le habían dejado con los huesos molidos. Estaba hecho un trapo y a nadie le importaba. Nadie reparaba en su cara ojerosa o su paso lento. Se iba quedando atrás y empezaba a pensar que tal vez aquello fuera lo mejor. Si conseguía que todos ellos le pasaran por delante podría intentar escabullirse, aunque no sabía muy bien hacia dónde. Si al menos supiera dónde podía encontrar a su sobrina. Era lo que más le dolía, lo que más le angustiaba, no saber nada de ella. Dejó caer sus hombros y bajó la cabeza, le había fallado, la había perdido y no sabía cómo salir de esa.
 
    La tierra que pisaba estaba manchada de sangre. Un rastro de un vivo color rojo que se extendía por el terreno. Sabía de quién era, del hombre que intentó matarle. Lo llevaban entre dos guerreros cogido por las axilas. Carlos se tocó la cara, aún manchada por la sangre de ese cautivo. Le miró, su cabeza caía inconsciente hacia delante y sus pies iban arrastrando. Dudaba mucho de que llegara con vida al sacrificio. ¿Y qué más daba? Morir ahora o en unas horas. Para ellos mucho, sin duda. Una muerte como ofrenda a los dioses era todo un honor, lo malo era morir de viejo, en eso no había gloria. Se estremeció ante esta forma de pensar. Aquellos hombres eran muy inteligentes. Había visto su ingenio a la hora de crear una ciudad en medio del lago, con largos postes de madera consiguiendo que fuera segura. Había visto su  manera de traer agua a la ciudad, con un gran acueducto. La forma que tenían para comunicarse, construyendo largas carreteras donde los hombres se pasaban los mensajes como si fueran relevos, y que podían llegar de una punta a otra en tan solo veinticuatro horas.  Cómo tenían construido un gran dique para evitar que la ciudad se hundiera con las grandes lluvias. Cómo construían eficaces plantaciones en el lago, con el mismo sistema de postes de madera y una base de barro. En esas plataformas los cultivos eran prósperos y duraderos. Cada plataforma podía ser cultivada por lo menos ocho años seguidos y conseguían tener comida todos los meses. Se había quedado sorprendido con sus avances, que nada tenían que envidiar a los romanos o los egipcios. Pero sus creencias, sus dioses, a los que debían ofrecer sangre para mantener contentos, para devolverles el favor de tener luz cada día, o lluvia, aquello no le parecía nada civilizado ni inteligente. Eran continuos sacrificios, continuas guerras y continuas sangrías. Y, para colmo de males, él mismo se había convertido en uno de esos dioses, ni más ni menos que el Dios del Sol. Sintió cómo se le revolvía el estómago. 
 
   Sus pies embarrados seguían moviéndose sin posibilidad de hacer otra cosa.  Levantó la cabeza y miró a sus compañeros, la mayoría niños, de no más de dieciocho años, aún así parecían hombres, fuertes y ágiles. Criados y enseñados para la lucha y para resistir. Él sabía que eran capaces de aprender con facilidad. Debían ser fieles a sus creencias, a sus dioses, a él. De pronto lo vio todo claro, tenía una posibilidad, muy efímera sí, pero debía intentarlo. Aquella vida de sangre y muerte no la resistiría mucho más tiempo. Era cuestión de días que descubrieran la verdad, que era un viejo débil, un hombre como otro cualquiera y no un Dios.
 
   La ciudad se mostró ante él, justo cuando ya empezaba a perder sensibilidad en sus pies. Algunos cogieron las barcas, otros cruzaron la gran carretera que llevaba hasta la ciudad. Cuando llegaron, vio cómo se llevaban a los prisioneros a las celdas donde permanecerían hasta el sacrificio.
 
   Una mujer se le acercó y le pidió que le siguiera. Le llevó a los baños donde le esperaba Moctezuma. Un día largo se merecía su descanso. Agradeció poder quitar todo el sudor y sangre seca de su cuerpo. El cacique estuvo callado, serio, contemplando el cielo. Él lo acompañó, empezaba a oscurecer y ya se veían algunas estrellas. Entendía por qué le gustaba estar ahí, era relajante, era… espiritual. El cacique no abrió la boca en ningún momento, ausente y Carlos respetó su silencio, que él mismo agradecía. De todos modos no hubiera servido de nada tener una conversación en la que ninguno de los dos lograría entenderse.
 
   Disfrutó del silencio hasta que el cansancio pudo con él. Le pesaban los párpados y temía quedarse dormido allí mismo, con lo que su situación de gran divinidad se quedaría algo marchita. Se puso en pie y le indicó que debía marchar. El cacique le miró solo unos segundos, asintió y volvió a su meditación. Carlos salió del agua, unas mujeres le habían dejado telas, como toallas, para que pudiera secarse. Se envolvió en una y caminó hasta su habitación. Tardó en encontrarla, pero poco a poco, aquel laberinto le iba mostrando sus secretos, con lo que ya no le resultaba tan difícil caminar por él. En su alcoba por fin pudo dormir a pierna suelta, pesa a la dureza del suelo y la distancia de su hogar.
 
   La semana que siguió fue tranquila. No vio a los prisioneros, ni hubo sacrificios. Le hubiera gustado pensar que por esa vez se había librado, pero los prisioneros estaban siendo preparados para un sacrificio, nada menos que en su honor, para agradecer la visita del Dios del Sol. Entró en su cuarto y paseó por él intranquilo. Él era un Dios,  al menos para ellos. Debía disfrutar de algún privilegio, de alguna autoridad, de algún poder divino. No estaba muy seguro de si le escucharían. Tantos años de creencias no se borrarían de la noche a la mañana. Aún así, estaba decidido a intentarlo.
 
   Le sorprendió escuchar pasos, alguien se acercaba. No tardó en ver a un par de hombres que venían a buscarlo. Había llegado la hora. Le señalaron la linterna, por lo visto tendría que mostrar su poder en público. La cogió, asintiendo y se puso a su lado. Le llevaron hasta los prisioneros, que permanecían en una habitación atados de pies y manos. Una mujer les estaba dando de beber. Los prisioneros parecían estar relajados gracias a la misteriosa bebida. Tenía entendido que les daban algo que les permitía llevarlos hasta la piedra de los sacrificios sin mucha resistencia. Por mucho que una muerte así fuera gloriosa a los ojos de los Dioses, no dejaba de ser una muerte bastante traumática, dolorosa y a los prisioneros les dominaba el pánico.
 
   Les miró los rostros, jóvenes, asustados, pálidos. Hombres y mujeres, los aztecas no tenían preferencias a la hora de sacrificar a sus víctimas. La sangre era roja por igual.
 
   No podría salvarles, a ellos no, antes debía aprender lo básico del idioma azteca, quería poder comunicarse con ellos. Era una necesidad. Antes de que terminara el día intentaría que alguien se prestara a enseñarle. No podía perder más tiempo.
 
   Después de eso le condujeron al Templo Mayor, donde ya se empezaban a reunir todos. Sus largas escaleras le esperaban. Dos escaleras iguales con incontables escalones. Las miró con resignación. 
 
   Moctezuma le esperaba arriba con varios sacerdotes. La piedra de los sacrificios estaba preparada, el pedernal ya esperaba en la mano de uno de los sacerdotes. Sintió una punzada en el estómago. ¿Por qué tenía que asistir él? ¿Por qué no podían dejarle descansar en su habitación, ignorando lo que iba a suceder a continuación? 
 
   El murmullo de la gente creció cuando fueron acercando a los prisioneros, silenciosos y obedientes. Les subieron y los pusieron en fila detrás de ellos. Los jóvenes guerreros que habían contribuido a su caza estaban abajo, en primera fila, orgullosos por su hazaña y a la espera de su recompensa, la carne de sus víctimas. Moctezuma le miraba con una seriedad gélida. Miró la linterna y luego a él. Carlos se apresuró a encenderla. Un murmullo general se extendió por todo el terreno. Intentó calmar el temblor de sus manos.
 
   Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. Intentó visualizar la sonrisa de su sobrina, tan sincera e inocente. La echaba tanto de menos. Un grito hizo que abriera los ojos. La primera víctima era una mujer joven de largos cabellos oscuros. Se retorcía en las manos de sus captores y lloraba. No entendía lo que decía,  sin duda eran súplicas. La bebida había servido para relajarla al principio, pero ahora, tan cerca del final, el miedo era mayor que cualquier droga. La cara de pánico, sus ojos muy abiertos, enrojecidos, sus labios temblorosos, imposible cargar con ese sufrimiento. Apartó la vista. Sentía un nudo en la garganta, quería gritar, quería llorar, quería huir.
 
   Pusieron a la mujer sobre la piedra, cuatro sacerdotes la agarraban por las piernas y brazos. El quinto murmuraba algo en su idioma, en una especie de cántico. Levantó el cuchillo y lo bajó a toda velocidad. Carlos cerró los ojos justo a tiempo antes de ver cómo le abrían el pecho a la joven. El grito de dolor le dejó sin aliento. 
 
   De pronto, se hizo el silencio. Abrió despacio los ojos y vio cómo Moctezuma le observaba extrañado, al igual que los sacerdotes y demás presentes. ¿Por qué le miraban? Miró hacia la piedra, la mujer yacía muerta sobre la piedra, con la sangre corriendo hasta el suelo por su pecho abierto. El sacerdote que la había matado tenía su corazón en la mano. La sangre le goteaba por los dedos y el músculo ensangrentado parecía estar latiendo. Sus ojos se abrieron por el horror, pero el sacerdote le miraba, a la espera. ¿A la espera de qué? Le vio acercarse a él y adelantar el brazo con el corazón en su dirección. Le dijo algo en su idioma, insistiendo, moviendo la mano hacia él. Moctezuma dijo algo también, en un tono que no le gustó. El sacerdote se le acercó más, tenía el corazón tan cerca que podía oler la sangre. Sabía lo que le pedía y no sabía si podría hacerlo. Le estaba ofreciendo el corazón y debía cogerlo. Contuvo la respiración para aguantar las arcadas. Estiró la mano libre y el sacerdote depositó en ella el corazón caliente y húmedo. La gente empezó a vitorear. Su Dios había sido recompensado.
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   Los barcos se detuvieron a varios metros de la orilla. Vieron las barcas llenas de hombres que remaban tranquilos hacia la costa. Hatuey le había dejado acompañarle porque todavía no corría peligro. Las barcas se detuvieron al chocar contra la arena y varios hombres bajaron para empujarlas y dejarlas bien sujetas en la playa. Entre los hombres también vio perros. Serían un peligro para los indígenas, sus olfatos podrían guiar a los españoles hasta ellos. Se estremeció. Hatuey la miró y le puso una mano en el brazo.
 
   –Todo bien, tú no tener miedo.
 
   Ella le sonrió, asintiendo. Pese a no llevar mucho tiempo con él, le había cogido cariño. Desde que la encontró en la selva siempre la había ayudado, escuchado, apoyado y protegido. En cierto modo le recordaba a su tío, tal vez por su mirada paternal, o su forma desinteresada de ofrecerle su amistad. Miró en dirección a la playa, había muchos hombres con sus armaduras y sus armas, más mortíferas que las de los indios. Y  sus corazas eran más efectivas a la hora de protegerles el cuerpo de unas cuantas lanzas o flechas. ¿Cómo iban a ganar? 
 
   Otra barca se detuvo igual que las demás y le llamó la atención un hombre que viajaba en ella. Llevaba una especie de hábito marrón, ¿un fraile? Se arremangó el hábito para saltar al agua y acercarse a la orilla. No se detuvo como los demás a organizarlo todo, ni a pelearse entre ellos por cualquier cosa, se paró de espaldas al mar, observando la selva. Miró la isla con interés y fascinación. A Lurdes no le pareció igual que los otros, parecía una persona pacífica, con la que se podía hablar. Puso todas las esperanzas y su intuición en él. Tal vez la escuchara. Si era un siervo del señor, ¿no se vería en la obligación de ayudar a uno de sus hermanos? Cerró los ojos suplicando en su interior, esperando no equivocarse.
 
   Hatuey les indicó que se movieran. Volvieron por la selva al poblado, ya prácticamente vacío. Las mujeres habían sido trasladadas al interior y divididas en grupos. De este modo intentaban que alguien pudiera salvarse en el caso de que los españoles les encontraran. Ella debía reunirse con Yohima, que accedió a irse si ella le acompañaba. Pero Lurdes no estaba segura de querer esconderse.
 
   –Ir con mujeres.
 
   Le dijo Hatuey. No la dejaría combatir a su lado, aparte de que tampoco sabría cómo hacerlo y lo más seguro es que fuera un obstáculo para ellos. Les vio preparar lanzas, flechas y cerbatanas. Hatuey le había explicado cómo iban a actuar. Sabía cómo luchaban los españoles, que un cuerpo a cuerpo era imposible con sus corazas de hierro, que sus perros podían darles caza. Pero él sabía esconderse en la selva, correr por ella como si estuviera caminado por una llanura. Conocía cada esquina, cada hueco, cada riachuelo, y eso lo pondría a su favor. Pretendía luchar en la distancia, en pequeños grupos y, al menor atisbo de amenaza, huir. Atacarían siempre por sorpresa, con rapidez, y se marcharían con la misma velocidad. Intentarían acorralar a los españoles, darles caza y matar a todos los que pudieran. Protegerían a su familia hasta el último aliento. Hatuey le confesó que no esperaba ganar la guerra, pero sí muchas batallas. No le cogerían sin luchar.
 
   Caminó junto a uno de los hombres, pues Hatuey se negó a dejarla sola. La acompañó hasta el pequeño campamento de las mujeres, niños y ancianos. Cuando llegaron, se encontró con unos brazos que la agarraban con fuerza. Era Yohima, contenta de tenerla a su lado. Un niño lloraba, era el bebé de Irina que quería comer. La vio prepararse para darle el pecho. Alzó la mirada y le sonrió. Allí había vuelto la tranquilidad. Todos parecían haber retomado su rutina, cazar para la comida, pescar, preparar harina, cestas, ropa. Se sintió bien al verles tranquilos y ¿por qué no iban a estarlo? Sus hombres las protegían, las habían traído ahí para mantenerlas a salvo, ¿por cuánto tiempo?
 
   –Hola, Yohima, ¿quieres darte un baño conmigo? Vamos al río.
 
   Ella sonrió y corrió hacia el río, como antes, como si no se cerniera la amenaza cerca de allí. Jugaron con el agua, intentando olvidar. Después, refrescada y cansada, se tumbó en una de las hamacas que habían colocado en varios árboles. Se dejó mecer por la brisa y contempló las hojas verde intenso de los árboles. Le susurraban en un idioma ancestral, relajante, sabio. La luz del sol se colaba entre las ramas y dibujaba brillos en su piel, que se movían como pequeñas hadas. Aquel lugar parecía mágico, ojalá lo fuera, pensó. 
 
   Se había quedado dormida y soñó con aquel hombre de la orilla, el fraile. La miraba con ojos amables y sonrisa paciente. Asentía. Ella le hablaba pero no escuchaba lo que le decía. Solo podía entender una palabra, tío, tío, tío. Se despertó cuando anochecía. Esa palabra seguía repitiéndose en su cabeza. Tío. Se levantó y miró hacia el interior de la selva. ¿Cuándo volvería Hatuey? Se acercó a Güeiyara y le ayudó a preparar el pescado para la cena. Vio cerca de un árbol un bulto de ropa, al final alguien la había traído. La miró y luego observó su desnudez. Volvió a mirar su ropa, tal vez con unos retoques… Tenía claro que no podría hablar con un fraile desnuda, no se atrevía, se moriría de vergüenza. Se dirigió a la anciana y le habló en taino, Güeiyara no había aprendido ninguna palabra de español.
 
   –Debo hablar con esos hombres peligrosos, ellos pueden llevarme con mi tío, pero no sé qué hacer.
 
   La anciana la miró un momento antes de volver con el pescado.
 
   –Cuando un hombre encuentra una serpiente, se detiene para evitar su picadura. Si se precipita, ella se asustará y morderá, el hombre estará muerto. Pero el hombre sabe que un mal movimiento le llevará a la muerte, así que aguarda, la vigila y espera el momento de cogerla. Si lo hace en el momento adecuado, ganará y su vida estará a salvo –miró a Lurdes–. Sé paciente, vigila a esos hombres y espera el momento para acercarte. Si te precipitas se asustarán y morirás. Si los vigilas, encontrarás el modo de acercarte, encontrarás un hueco por donde poder atacar y tendrás una oportunidad. Si te dejan hablar, si logras que alguno te escuche, tendrás una oportunidad –le puso una mano ensangrentada en el hombro, con cuidado de no mancharle–. Ten paciencia, encontrarás la manera. Y si está en nuestra mano te ayudaremos en lo que podamos. Recuerda que no estás sola.
 
   – Gracias.              
 
   Meditó sus palabras mientras abría los peces y los limpiaba. Hablaría con Hatuey, necesitaba ver a esos hombres más de cerca, necesitaba encontrar el hueco por donde atacar a la serpiente y tener su oportunidad de vivir.
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   Entró en su cuarto con el estómago del revés. Bebió agua, intentó despejar su mente, sin éxito. Una y otra vez revivía lo sucedido. Sus manos aún evidenciaban la masacre, estaban llenas de sangre seca, sus uñas, sus dedos, las líneas de su mano, tendría que pasar horas con las manos bajo el agua para dejarlas sin rastro alguno. 
 
   Llegó un momento en que perdió la cuenta de cuántos corazones le pusieron entre las manos, siempre calientes, aún con pequeños movimientos. Las víctimas gritaban, lloraban, después eran tiradas por las escaleras, como basura, solo era valiosa su sangre, una sangre que le brindaban a él, su Dios del Sol.
 
   Pero lo peor llegó más tarde, cuando creyó que ya nada podría alterarle, fue cuando empezaron a cortar los miembros de las víctimas. La carne se la repartieron entre los captores que sus familiares comerían esa misma noche. 
 
   Tuvo varias arcadas, sin llegar a vomitar. No había podido probar bocado en todo el día. Necesitaba lavarse. No soportaba ese olor. Salió de la habitación y empezó a buscar la salida. No estaba seguro de poder usar los baños del cacique sin su permiso, por muy Dios que pareciera ser, así que cogió una barca y se acercó a la orilla del lago. Los hombres y mujeres que le vieron, ya acostumbrados a su presencia, le saludaban agachando la cabeza, sin que nadie le detuviera. Moctezuma debía estar en su baño nocturno o contemplando el cielo, algo que parecía gustarle y que hacía muy a menudo. A los aztecas les gustaba mucho ver las estrellas, podían pasarse horas meditando mientras observaban el cielo nocturno. La barca llegó a la orilla y bajó de un salto, sintiendo el agua en sus pies, fría y limpia. Se quitó las plumas de colores que llevaba en la cabeza y las dejó sobre la tierra, a su lado la gran capa con el Sol en el centro, después se metió en el agua y empezó a frotarse las manos. El agua se fue tiñendo de rojo. Se lavó la cara, el pelo, la ropa y se quedó allí sentado, dejando que el agua le purificara y le relajara. 
 
   Recordó las vacaciones que solía tener con su sobrina. A ella le gustaba ir a los lugares cálidos, con playas cristalinas, le encantaba el calor. Su rostro se dibujó en su mente y se echó a llorar. Algunos aztecas que trabajaban en el cultivo o llevando material por las carreteras hasta la ciudad, le miraron extrañados, pero nadie se acercó. No era bueno que un Dios llorara como un niño, que se derrumbara de ese modo. Se dio cuenta de que esta actitud le ponía en peligro. Cogió agua entre sus manos y se volvió a lavar la cara, borrando sus lágrimas. Cogió aire y miró las estrellas que ya empezaban a salir. Solo una vez en su vida había tenido que mostrar tanta fuerza y entereza, fue al perder a su mujer, nunca se derrumbó delante de su hermana o sus familiares, soportó el dolor, el miedo de no volver a verla, en completa soledad. Ahora le parecía el mismo dolor, volvía a fingir delante de la gente que la situación no le afectaba, que él era fuerte. Y no lo era, bien sabía él que nunca había sido fuerte. Pero necesitaba estar vivo para encontrar a su pequeña, la luz de su vida, la que le devolvió el aire que necesitaba para continuar adelante. Por ella soportaría cualquier cosa. Por ella cruzaría la selva y la encontraría. De una manera u otra tenía que devolverla a su hogar.
 
    El ocaso ya se abría paso y pronto caería la noche.
 
   Las estrellas. 
 
   Abrió mucho los ojos y se puso en pie. Sus ropas chorreaban agua, estaba empapado y calado hasta los huesos, no le importó. Cogió sus plumas y se las puso sobre el pelo mojado y montó en la barca para volver al Templo Mayor. Había recordado algo y necesitaba poder comunicárselo al cacique. Esto haría olvidar las lágrimas a los aztecas que le habían visto derramarlas, esto les reafirmaría en su creencia de que era el verdadero Dios Huitzilopochtli.
 
    Pasó por su habitación, cogió algo de la mochila y lo guardó bajo su ridículo sombrero. Después salió a toda prisa. El corazón le iba a mil, estaba mayor para tanto ajetreo. 
 
   Se acercó a una de las mujeres que se encargaban de prepararle la ropa y la comida. Le señaló y ella asintió. Le pidió la ropa mojada y a él no le quedó más remedio que dársela y quedarse desnudo hasta que la joven volvió con ropa seca del mismo estilo que la anterior. Se la puso y salió preguntando por Moctezuma. Todos le señalaban hacia los baños, como él había supuesto. En el camino se encontró con Yareni, la joven a la que le regaló el reloj,  pensó que ella podría ayudarle. Desde aquel regalo siempre le saludaba con afecto y parecía no tener el miedo que le mostraban los demás.
 
   Se acercó a la joven y vio que aún lo llevaba puesto. Él también llevaba el collar que le regaló. Pensó en su mochila, que aún estaba en la habitación, cerrada y en una esquina. Hacía días que no se atrevía a mirarla, le traía recuerdos de su vida, de su sobrina y la nostalgia era demasiado dolorosa.
 
   –Necesito que me ayudes.
 
   Ella le sonrió, obviamente sin entenderle. Carlos movió la boca sin decir nada y luego la señaló a ella. Se señaló a sí mismo y volvió a mover la boca, luego volvió a señalarle a ella. La chica le miró con las cejas arqueadas, no entendía nada y es que Carlos nunca fue bueno en los juegos de mímica. Suspiró asqueado de ser tan torpe y miró a otra parte, pensativo. Al final miró al cielo y lo señaló.
 
   –Cielo –dijo señalando y moviendo la mano en círculos para abarcar todo lo que veían sobre su cabeza. Fijó la mirada en los ojos de la joven–. Cielo –repitió sin dejar de señalar.
 
   –Iluikatl[34]
 
   –Iluikatl –repitió él y vio cómo ella señalaba el cielo.
 
   Carlos sonrió, al final empezaban a entenderse. Pero estaba seguro que la gloria no era suya sino de Yoremi, que era una chica inteligente. Agradeció que así fuera.
 
   Ahora señaló de nuevo al cielo e hizo pequeños movimientos con la mano, intentando señalar las estrellas. Pasó el dedo por varias de ellas mientras miraba a unas y a Yoremi alternativamente.
 
   –Estrellas. Estrellas –siguió repitiendo mientras las señalaba.
 
   –Sitlali –y señaló las estrellas.
 
   Él asintió y se llevó la mano al pecho, agachó un poco la cabeza y sonrió.
 
   –Gracias, pequeña.
 
   La dejó sin esperar a que le contestara, notó su mirada extrañada en la espalda, pero no podía explicárselo y cuanto más tardara en encontrar al cacique más posibilidades tenía de olvidar las palabras que acababa de aprender. Mientras caminaba a paso ligero hacia el baño repasaba una y otra vez las palabras. Iluikatl, Sitlali.
 
   Poco antes de llegar, unos aztecas le detuvieron.
 
   –Tiui, kachikatl techialistli.[35]
 
    
 
   No entendió qué le decían, pero le señalaban en dirección contraria, impacientes. Sabía que tenía que seguirles. No lo pensó dos veces, no quería desconcentrarse y olvidar lo aprendido. Les siguió como si fuera un robot, sin mirar a dónde le llevaban, sin hablar, repitiendo en su mente las palabras.
 
   Le llevaron con Moctezuma, que le esperaba para cenar junto con otros aztecas, algunos de sus mejores guerreros, los sacerdotes que había visto en el sacrificio y algunos de los hombres de buena posición. El cacique le mostró con la mano el lugar reservado para él. Ante ellos había varios platos con carne recién cocinada. Se sentó entre ellos. Debía ser otro honor, aunque no entendía por qué. Cuando terminara la cena se acercaría al cacique para intentar hablar a solas con él. Lo que tenía que decirle era muy importante.
 
   Alguien le puso un plato entre las manos, uno de los guerreros que le sonreía y le hacía gestos con la mano para que comiera. Carlos miró la comida y sus ojos se detuvieron en un trozo en concreto. Aquello no era carne de ningún animal, era la ofrenda por la batalla anterior y ahora tenía que comer.
 
   Su mirada era incapaz de apartarse de ese dedo.              
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   Hatuey no paraba quieto ni un momento. Las mujeres eran las encargadas de hacer lanzas, macanas y flechas. El cacique, resuelto a declarar la guerra, intentaba reclutar a cuantos indios pudiera, pero muchas tribus no temían aún a los españoles y, siendo como eran pacíficos, no quisieron luchar junto a Hatuey. Él intentaba convencerles, les relataba las atrocidades que hicieron en Haití, sin éxito. Pero otras tribus sí se ofrecieron a luchar con él, aunque seguían siendo pocos.
 
   Lurdes seguía intentando hablar con él y eso era tan difícil como reclutar a todas las tribus de los alrededores. No le veía por el poblado, ni de noche, ni de día. El tiempo estaba en su contra e intentaba dejar guardas vigilando, armas suficientes y estrategias repartidas. 
 
   Los españoles ya estaban en la isla y, con ellos, todos sus bártulos. Pronto comenzarían a fundar ciudades y pronto requerirían los servicios gratuitos de los habitantes de la isla. Necesitaban esclavos para construir sus iglesias, sus casas, sus ayuntamientos. Necesitaban comida, que labraran la tierra. Y necesitaban mujeres. Al pensar en ellas miró a Yohima que jugaba alegremente con los niños. A su lado estaba Irina amamantando al bebé. Las escondería como fuera, si era necesario las vestiría de hombres y se las llevaría a México. Arqueó las cejas ante esta idea, ¿sería muy descabellada? ¿Estarían ellas dispuestas a acompañarla?
 
   Miró hacia la selva, había estado lloviendo copiosamente durante toda la mañana y ahora todo se veía muy verde y fresco. También olía a tierra mojada, le encantaba ese olor. ¿Qué estaría pasando en su interior? ¿Habría tenido algún encuentro Hatuey con los españoles? De pronto sintió miedo por él. Hasta el momento solo había temido por todas aquellas mujeres y niños indefensos, pero ahora se daba cuenta del peligro que corría el cacique y todos sus hombres. ¿Cuántas películas podía haber visto de esa época? Sabía qué armas tenían, qué armaduras y, ¿sus amigos? Iban casi desnudos, sin protección, solo contaban con su astucia a la hora de escabullirse o atacar con rapidez. En cualquier momento podían…
 
   Eso no podía suceder, no estando ella allí. Aquel era un mundo paralelo y ella, al venir, ¿no había contribuido ya a un cambio? ¿Por qué tenía que suceder todo como ella lo había leído en los libros? ¿Por qué no podían ganar los nativos en ese universo? Miró de nuevo a las mujeres, sencillamente, era imposible, no había forma de ganar a las armas de fuego y a las armaduras de hierro con flechas y palos.
 
   Desesperada, echó a correr y se adentró en la selva. Sabía que Hatuey se lo había prohibido encarecidamente y era muy probable que se perdiera.  Era peligroso, aún así, no sabía qué otra cosa hacer. No quería quedarse a ver cómo todos morían, enfermaban o trabajan como esclavos. No lo soportaría. Quería alejarse de allí, llorar, gritar, quería encontrar a su tío, volver a casa y olvidar aquella extraña aventura que jamás debería haber sucedido.
 
   Se detuvo en un árbol ancho a coger aire, con la cabeza agachada y los ojos cerrados. Lloraba y no se dio cuenta de cuándo había comenzado.
 
   – ¿Por qué? ¿Por qué no pudiste hacerme caso? ¿Por qué te empeñaste en comprobar tu teoría? ¡Estúpido! –Gritó al aire.
 
   – ¿Quién sois vos?
 
   La voz del hombre la sobresaltó. Se giró hacia él y vio que era uno de ellos, uno de los españoles que venían en el barco. Se fijó aterrorizada en su ropa y, de pronto, le recordó, era el fraile que vio en la playa. Llevaba una cesta de mimbre en la mano, parecía estar recogiendo hierbas y plantas. Estaba solo, pero las voces de otros hombres se escuchaban cerca. Vio que llevaba la coronilla afeitada y la miraba con unos pequeños ojos oscuros, de extraña bondad y paciencia. Ni rastro de actitud desafiante. La miró de arriba abajo, con extrañeza. Lurdes reparó en que estaba desnuda, exceptuando el delantal que solían ponerse las mujeres casadas, pero que ella deseó llevar para no ir enseñando más de la cuenta. Instintivamente se llevó las manos a los pechos para taparlos. Se quedó sin habla, temblando y sin saber qué hacer.
 
   El hombre frunció el ceño al ver que se tapaba.
 
   –Vos no sois de aquí, ¿verdad?
 
   Las voces se escucharon más fuertes, entre risas y bromas. No escuchó ninguna voz femenina.
 
   –Corred, u os atraparán, marchad, de prisa.
 
   Lurdes no entendió por qué la ayudaba, pero se apresuró en hacerle caso. Corrió todo lo rápido que pudo y se perdió entre los árboles. Su corazón latía desbocado y no se dio cuenta cuando unos fuertes brazos la cogieron y la rodearon en un abrazo tranquilizador.
 
   – ¿Por qué tú aquí?
 
   Debió ver lo asustada que estaba, pues sus manos le acariciaban la espalda como un padre. Lurdes apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos sintiéndose en casa y entonces recordó la proximidad del peligro. Alzó la cabeza para mirarle.
 
   –He visto a los españoles, están cerca.
 
   Hatuey asintió e hizo un gesto con la cabeza a sus hombres. Estos se escabulleron entre la maleza, en silencio y con rapidez. Hatuey la agarró del brazo y caminó a su lado.
 
   –Volver con mujeres, no poner más en peligro –la miró–. No querer te hagan daño.
 
   Ella asintió sin saber cómo decirle que ella pensaba lo mismo. Podía pedirle a las mujeres que se escaparan a México con ella, pero sabía que sería inútil intentar convencerle a él de que dejara a su pueblo por ella, por verle a salvo. Sabía que él nunca abandonaría a su gente.
 
   En el paseo hacia el poblado pensó que era un buen momento para hablar con él.
 
   –Tengo que ir en uno de esos barcos, me llevarán con mi tío, pero no sé cómo acercarme a ellos.
 
   Él no dijo nada y siguió mirando al frente. Se movía por la selva como si en cada árbol pusiera el nombre de la calle, sabiendo siempre hacia dónde dirigirse sin equivocarse.
 
   –Creo que hay un hombre que tal vez me ayude, si pudiera hablar con él. Le he visto en la selva y se ha dado cuenta en seguida que no soy nativa. Pero dudo mucho que los españoles acepten a una mujer en sus barcos –se tocó el pelo con la mano libre–. Tendré que cortarme el pelo.
 
   Hatuey se detuvo y la miró. Miró el mechón de pelo que tenía en la mano. Su expresión era indescifrable, no sabía si estaba triste, enfadado, cauto, nunca demostraba sus sentimientos.
 
   –Tú, pelo negro, como mujer taína. Si debes cortar, corta. Tú deber ir tío. Yo poner a salvo. Yo ayudar, no preocupes nada.
 
   Le pasó la mano grande y fuerte por la mejilla, con cuidado.
 
   –Echaré de menos.
 
   Lurdes sintió cómo se le creaba un nudo en la garganta y cómo las lágrimas volvían a asomar a sus ojos. Le abrazó e intentó no llorar. Al separase se dio cuenta que las lágrimas corrían por sus mejillas. Él le secó una con el dedo.
 
   –No llorar, tú deber ir tu sitio. Tu sitio no ser este, tu guerra no ser esta, tu vida junto tu familia –se puso la mano en el pecho, en el lado del corazón–. Yo llevar siempre aquí, tú llevar siempre aquí todos nosotros.
 
   Dicho esto se irguió de nuevo y comenzó a caminar. Cuando llegaron al poblado, las mujeres la recibieron con los brazos abiertos y caras llenas de preocupación. La habían estado buscando por los alrededores y se temieron lo peor. La vieja Güeiyara la recriminó, diciéndole que no volviera a separarse, que no se pusiera en peligro.
 
   –Nunca vuelvas a irte sola.
 
   Lurdes supo que, tras esa voz dura, la mujer lloraba por dentro. Se habían asustado, todas sintieron miedo de perderla. Y, otra vez más, volvió a llorar.
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   Todos le observaban, en especial Moctezuma, que no le quitaba ojo de encima. Su mirada y su rostro eran serios, como de costumbre. Carlos se había dado cuenta de que el cacique gozaba de mal carácter. En ese momento parecía en tensión, a punto de saltar sobre él. Carlos hacía luz con las manos, pero su forma humana y algunos detalles podían hacer sospechar a cualquiera. Y, sin duda, era el caso del cacique. Mucho se temía que todo aquello, llevarlo a la batalla, ver los sacrificios y ahora hacerle comer carne humana, solo eran pruebas, una tras otra, para confirmar su divinidad y cerciorarse que era el verdadero Huitzilopochtli.
 
   Carlos volvió a mirar la carne, no podía demorarse más si no quería ser la próxima cena. Cogió un trozo con la mano y despejó su mente. Había visto muchos documentales en los que presentadores comían insectos para no defraudar a la tribu para demostrar que eran comestibles, o como aporte de proteínas en un estado de supervivencia. En su momento a él le pareció algo repulsivo, ahora hubiera dado cualquier cosa por poder comer una cucaracha antes que un humano. Como aquellas personas de los documentales, no tenía más remedio. Tragó saliva y se metió el trozo de carne en la boca.
 
   Su estómago le dio un vuelco, la garganta se le cerró. Respiró pausadamente y masticó despacio. Se concentró en mantener la calma, en mantener su estómago quieto. Tragó con dificultad y miró al cacique a los ojos. Debía notar su entereza. Carlos asintió con la cabeza y se llevó la mano al estómago, haciendo un ruido de satisfacción con la boca.
 
   No pensaba comer más, no lo resistiría y tenía un plan para ahuyentar la atención de la comida. Moctezuma parecía haberse relajado y hablaba tranquilamente con sus invitados. Aprovechó el momento para levantarse y señalar al cacique, luego a sí mismo y después a la puerta. Se tocó el pecho con ímpetu y empezó a dar vueltas con las manos al aire. Se detuvo de repente y observó a Moctezuma que le miraba extrañado. Carlos se llevó un dedo a los ojos y después lo alzó al cielo para empezar con un ritual de baile estrambótico que acababa de inventarse.
 
   En la sala comenzaron los rumores. Carlos se detuvo y se acercó a la puerta. Repasó mentalmente las palabras que su amiga le había enseñado, esperaba recordarlas bien.
 
   –Sitlali.
 
   Dijo mirando al cacique. Éste le miró a su vez con más atención, la palabra surtió efecto. Carlos sabía la afición del cacique por las estrellas, el universo, todo aquello le fascinaba. Moctezuma asintió poniéndose en pie junto a sus sacerdotes. Carlos respiró tranquilo, su estrategia funcionaba, había captado la atención del cacique y la había desviado de la cena. Ahora esperaba no equivocarse en las fechas, si llegaba tarde estaba perdido.
 
   Moctezuma se acercó a él y Carlos lo llevó fuera. En la fresca noche miró al cielo. El cacique y los demás le imitaron. Estuvieron en silencio contemplando los astros mientras Carlos pensaba en cómo continuar su farsa.
 
   Levantó la mano con el dedo índice extendido y señaló las estrellas. 
 
   –Sitlali.
 
   Miró al cacique. Le enseñó la mano, un dedo, lo movió adelante y atrás.
 
   –Sitlali –miró arriba y movió con rapidez el dedo, como si la estrella cruzara el cielo.
 
   Miró al cacique y volvió a indicarle una con el dedo.
 
   –Iluikatl sitlali –y movió la mano de nuevo con rapidez.
 
   No parecía entenderle lo más mínimo. Todos empezaban a ponerse nerviosos, tenía que recurrir al plan B, dibujarlo en su blog de notas. Lo había guardado debajo del gorro de plumas. Moctezuma le observó extrañado. Carlos supuso que dibujar con un palo en un cuadrado blanco también podía ser considerado magia y jugaría a su favor, el Dios del Sol volvía a mostrar sus poderes. 
 
   No era un buen dibujante, aunque se esforzó. Recreó un bonito cielo lleno de estrellas, una luna menguante bastante creíble y en el centro una gran estrella fugaz. Antes de mostrarle el dibujo al cacique lo miró unos segundos. Eso seguro que lo entendían. Le alargó la libreta para que pudiera verlo. El cacique dudó unos segundos, y al final, siendo hombre valiente, cogió el extraño artefacto y lo miró. Su rostro mostró una leve sorpresa que no tardó en ocultar de nuevo bajo su semblante impasible. Miró el dibujo con detenimiento, después se lo mostró a los sacerdotes y levantó los ojos hacia Carlos, luego al cielo y después de nuevo a Carlos. Al final, asintió. Carlos señaló de nuevo las estrellas sin dejar de mirar al cacique. Debía entender que pronto un cometa cruzaría ese mismo cielo.
 
   Sabía que, si no lo había visto ya, Moctezuma vería un cometa cruzar el cielo y esto lo tomaría como una profecía, la venida de un Dios, Carlos no recordaba el nombre. Si había conseguido que le entendiera y veía en breve esa estrella, quedarían confirmados sus poderes divinos y tendría su estancia un poco más asegurada.
 
   Los invitados empezaron a salir y a reunirse con ellos. Moctezuma comenzó a hablar con todos, señalando las estrellas y moviendo la mano tal y como Carlos había hecho poco antes. Después les mostraba el dibujo, quedando asombrados por lo que veían. Los hombres le miraron, murmurando, asintiendo. Le hubiera gustado tener la linterna en la mano para encenderla y haber dado más énfasis al momento.
 
   La conversación entre ellos duró unos minutos, después, Moctezuma dio por terminada la charla y les indicó que volvieran a la sala. Se sentaron delante de los platos, sin que esta vez hubiera tanta expectación sobre él. Hablaban de las estrellas, pues Carlos adivinaba la palabra azteca entre los comensales. Todos comían, entretenidos con la noticia que les había dado Carlos y éste pellizcaba su propio plato sin mucho interés. Creyó haberse librado del mal trago y ahí estaba de nuevo, con la carne humana entre sus dedos. Pero tenía claro que el dedo se quedaría donde estaba. No había forma de camuflando, ni engañando a su cerebro para que creyera que era carne de animal. 
 
    Desmenuzó la carne con los dedos, con disimulo, esparció bien las migajas por el plato, muchas se cayeron fuera accidentalmente y, poco a poco, su plato fue menguando como si se hubiera comido la mayor parte.
 
   Cuando la reunión finalizó, su estómago sufría de grandes retortijones. Estaba convencido de que el color de su piel era pálido, o verdoso. Consiguió ausentarse en un despiste y se dirigió al bosque. Cruzó toda la ciudad paseando por el largo puente. Caminar a paso lento sintiendo el aire en la cara le despejó un poco. Al llegar a tierra firme apresuró el paso para ocultarse entre los árboles. No quería que nadie le viera. Se detuvo cuando estuvo fuera del alcance de la vista de cualquier persona, se apoyó en un árbol, encorvado, con los ojos cerrados y se dejó llevar por las arcadas contenidas durante tantas horas. Vomitó sin poder evitarlo, sin querer evitarlo, tener esa carne en su cuerpo le producía repulsión. Eran trozos de una persona que él mismo había visto morir, del que sostuvo su corazón entre las manos. A este recuerdo le sacudieron más arcadas.
 
   Una vez su estómago se asentó, se alejó de sus vómitos para sentarse y descansar un poco fuera de toda aquella locura. Se llevó las manos a la cabeza. No sabía cuánto tiempo podría aguantar. Aquella vida era demasiado dura para una rata de biblioteca, vieja y cansada. Pero no tenía otra opción, debía resistir por su sobrina. ¿Dónde estaría? 
 
   Se sentía más viejo que nunca, más cansado que nunca, más perdido que nunca.
 
   Sabiéndose solo, dejó rienda suelta a sus sentimientos y lloró como un niño.
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   El poblado, dado la cercanía de los españoles, tuvo que volver a moverse más al interior. Los ánimos estaban decaídos, muchos no querían seguir huyendo, pero Hatuey era muy claro al respecto, nadie correría el riesgo de caer en manos de esos demonios. Viendo lo que había visto en su isla natal, sabía bien lo que no quería que les pasara a las mujeres y niños, por lo que, costara lo que le costase, los mantendría a salvo.
 
   En su nuevo emplazamiento no tenían un río cerca y lo echaron en falta. El lugar era poco accesible, oculto y retirado de cualquier costa, de este modo estarían protegidos.
 
   Los días siguientes fueron bastante aburridos. Todo el mundo se afanó en volver a sus quehaceres, algo con lo que tener la mente ocupada. De vez en cuando los hombres del cacique y él mismo hacían aparición por allí y les relataban cómo iban las cosas. De momento habían escapado en todas las ocasiones, sin conseguir bajas de ningún español. Por contra, sí hubo una baja entre ellos, un joven taíno, casi un niño, fue su inexperiencia la que le quitó la vida.
 
    Todos lloraron la pérdida, incluso Lurdes, que ya se sentía tan Taína como ellos. Ella intentaba acercarse a Hatuey porque necesitaba seguir con su plan, la respuesta del cacique era mostrarse terco, no dejándola ni explicarse. Levantaba una mano autoritaria, negaba con la cabeza y le daba la espalda. No quería oír hablar de nada que pudiera ponerla en peligro, se negaba en rotundo. Pero ella necesitaba hacer algo, tenía que estar en el barco que viajaría a México. Ignoraba cuándo sería eso, lo único que sabía es que no quería llegar demasiado tarde.
 
   Aquella mañana amaneció húmeda, con llovizna fina y molesta que no la ayudaba en su pésimo humor. Estaba cansada de pensar en la forma de recuperar a su tío, estaba cansada de vivir en una época tan distinta a la suya. Necesitaba su ordenador, ver una película mientras cenaba, volver a su trabajo. Echaba en falta su antigua vida, su verdadera vida. Aquellas personas eran encantadoras, pero necesitaba estar en su ambiente, en el lugar al que pertenecía.
 
   Gueiyara se le acercó y la cogió del brazo, mientras que con la otra mano le hacía señas para que la siguiera. La llevó a un lugar apartado, tras los árboles. Allí le señaló el suelo. Lurdes miró en esa dirección y vio un montón de ropa bien doblado. Levantó la vista hacia la anciana, que asentía.
 
   –Hatuey lo dejó para ti esta mañana muy temprano, dice que te ayudará.
 
   Lurdes se agachó para mirar la ropa más de cerca, cogió una prenda y la estiró delante. Era una camisa de lino o algodón, basta, sucia, sin botones, una camisola antigua de los españoles. Miró extrañada a la anciana.
 
   – ¿Qué quiere que haga con esto?
 
   – Dijo, “que se lo ponga, que se corte el pelo, que sea un hombre español”.
 
   Lurdes se dejó caer de golpe, apoyado su trasero en el suelo lleno de hojas. Hatuey no dejaba de sorprenderla, ahora había cogido esa ropa para que pudiera hacerse pasar por uno de los españoles, para poder coger ese barco que la llevaría con su tío.
 
   –Es un gran hombre, no sé cómo podré agradecerle todo lo que ha hecho por mí.
 
   Güeiyara se inclinó para ponerle una mano en el hombro.
 
   –Solo mantente a salvo, con eso ya se sentirá agradecido. Haz lo que tengas que hacer, vuelve con tu familia y sé feliz. 
 
   Lurdes le agarró con cariño la mano arrugada y suave que le oprimía el hombro. Adoraba a esa mujer, con esos ojillos tristes, que mostraban un brillo especial lleno de sabiduría.
 
   –Os quiero mucho, a todos.
 
   La anciana le indicó con las manos que se pusiera de pie, cuando lo hizo la abrazó con fuerza.
 
   –No te olvidaremos nunca, no nos olvides tú.
 
   Lurdes apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.
 
   –Siempre os llevaré en el corazón.
 
   La anciana se apartó y le tocó el pelo.
 
   –Es una lástima, tienes un pelo precioso. Vamos, hay que cortarlo.
 
   Lurdes asintió, cogió la ropa, el yelmo, las botas y acompañó a Güeiyara. En el nuevo poblado estaba esperándola Yohima con los ojos enrojecidos. Corrió hacia ella y la abrazó.
 
   –Yo te cortaré el pelo. Me quedaré un mechón de recuerdo, ¿puedo?
 
   Lurdes asintió con una sonrisa. Entonces cayó en la cuenta.
 
   –Espera.
 
   Corrió en busca de su mochila, la abrió y sacó la cámara digital. Luego sacó una foto que llevaba en el monedero, en la que aparecía sonriente junto a su tío. Volvió con ellas.
 
   –Güeiyara, ponte junto a ella y sonreíd.
 
   Hicieron lo que le pedía y Lurdes les sacó una foto, después sacó varias en general para captar y recordar a toda la gente y llevarse un recuerdo. Dejó la cámara en el suelo, la guardaría después y se acercó a las mujeres para enseñarles la foto. Al verla, se asustaron.
 
   –No pasa nada, es como un dibujo. Mira, esta soy yo y el que está a mi lado es mi tío, a quien busco.
 
   Pasado el sobresalto inicial y confiando en ella, se le acercaron con precaución y miraron la foto. Al verla tan sonriente, se relajaron. Señalaban la foto y luego a Lurdes.
 
   –Eres tú.
 
   –Toma, será otro recuerdo.
 
   Irina cogió la foto y la acarició.
 
   –Así podré recordar tu cara siempre.
 
   Lurdes sonrió, eran felices con tan poco. La abrazó.
 
   –No te olvidaré nunca.
 
   –Yo tampoco.
 
   Güeiyara las interrumpió.
 
   –Venga, se acabó o vais a poneros a llorar otra vez, venga, córtale el pelo de una vez.
 
   Las dos se rieron porque la anciana tenía razón, las dos tenían los ojos llenos de lágrimas, de nuevo. 
 
   Lurdes se sentó en una roca y su amiga le cortó el pelo lo más corto que pudo. Mientras lo hacía, suspiraba diciendo que era una pena cortar una melena tan bonita. Cuando terminó, Lurdes se pasó la mano por el pelo y sintió un poco de nostalgia, aunque le duró poco, sabía que era algo que debía hacer para encontrar a su tío.
 
   Un revuelo en el interior del bosque les hizo girarse, preocupadas. Alguien corría y gritaba. Se miraron indecisas y prestaron atención a esos gritos.
 
   –Han cogido a Hatuey, han cogido a Hatuey.
 
   Güeiyara se acercó a Lurdes y la cogió por los hombros, le hizo mirarla a los ojos.
 
   –Ponte la ropa, ahora –miró a Yohima–. Pase lo que pase, nunca te dejes atrapar pequeña, corre y no mires atrás.
 
   Lurdes miró hacia el taíno que seguía gritando aquellas horribles palabras. No podía ser cierto. Hatuey no.
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   Güeiyara la ayudaba a ponerse la ropa. A su alrededor todos parecían haber perdido el norte, se movían sin rumbo, sin saber qué hacer o cómo actuar. Las mujeres que tenían niños se habían adentrado en el bosque, buscando un refugio para no ser encontradas. Los hombres que no habían sido capturados se abastecían de armas para luchar hasta el último aliento, tal y como Hatuey les había enseñado. Morir antes que rendirse.
 
   Le temblaban las piernas y las manos, sentía un nudo en la garganta y lo veía todo como si estuviera pasando a cámara lenta. Güeiyara le decía algo, pero no la escuchaba. A su lado, Yohima lloraba abrazando la foto que momentos antes le había dado. Capturado su cacique, todos se habían derrumbado, la catástrofe estaba cerca.
 
   Lurdes solo tenía tiempo para pensar en Hatuey, ¿qué iban a hacer con él? ¿Qué podía hacer ella para ayudarle? ¿Podía salvarle? Imposible presentarse ante los españoles sin que nadie la conociera y pedir clemencia por un taíno. Un taíno que les había estado plantando cara desde su llegada, que les había estado atacando. Le encerrarían, ¿le torturarían? Al pensar en esta opción un escalofrío le recorrió el cuerpo. Güeiyara debió notarlo, pues levantó la vista hacia ella y le apretó la mano helada.
 
   –Todo saldrá bien.
 
   Oyó que le decía, aunque ella no podía creerlo, no cuando conocía la historia, cuando sabía cuántos nativos murieron en la conquista. La anciana le puso el chaleco. La ropa le iba grande y le quedaba fatal, aparte de que olía a sudor. Sintió náuseas, era la ropa de un hombre muerto. La camisa estaba manchada de sangre y tenía el agujero de una flecha. Intentó taparlo con el chaleco. Las botas le iban enormes, no creía poder andar bien con eso y menos después de haber estado varias semanas caminando descalza. Se sentía incómoda, rara, asustada, indefensa. No podía hacerlo, ¿cómo iba a poder? No se atrevía a meterse en la boca del lobo. ¿Qué pasaría si la descubrían, qué harían con ella? Miró a Güeiyara.
 
   –No podré.
 
   La anciana se puso frente a ella y la miró con dureza.
 
   –He visto cómo vivías con nosotros, cómo te has adaptado a una vida tan diferente a la tuya, cómo has superado tu miedo a estar con gente desconocida, sola, lejos de tu hogar, de tu tío. ¿Qué no puedes? No me lo creo. Puedes y debes hacerlo, no hay tiempo de tener miedo, ni de llorar, ahora serás fuerte, por tu tío, y le encontrarás. Prométeme que no dejarás que el miedo te domine, prométeme que volverás a casa.
 
   La cogió de los hombros con fuerza y esperó la respuesta. Lurdes asintió, sin estar muy segura, sabiendo que Güeiyara no se conformaría con otra respuesta.
 
   –Podrás con esto, ya lo verás.
 
   La abrazó. Luego miró a Yohima.
 
   –Deja de llorar y busquemos un sitio donde no te encuentren.
 
   Yohima corrió hacia Lurdes y la abrazó.
 
   –Quiero ir contigo.
 
   Lurdes le correspondió mirando a la anciana, que le negaba con la cabeza.
 
   –Debe ir sola –le dijo Güeiyara–. Déjala – se acercó y la separó de Lurdes–. Le diré a uno de los hombres que te acerque lo más posible a ellos. No intentes ayudar a Hatuey, él ya tiene su destino, no pongas en peligro el tuyo por nadie.
 
   Qué fácil era decirlo. Volvió a asentir sintiéndose una mentirosa. Tragó saliva e intentó controlar sus emociones. Se agachó para coger el yelmo y se lo puso, también le iba grande.
 
   –No podré pasar por uno de ellos, estoy ridícula, todo me va demasiado grande.
 
   Güeiyara cogió tierra húmeda del suelo y se la restregó por la cara.
 
   –No deben verte tan pálida, intenta no hablar y si lo haces recuerda poner voz más ruda. Intenta pasar desapercibida, cuanta menos gente trate contigo menos peligro correrás. Y no te fíes de nadie, solo de ti misma –la miró a los ojos, impasible, segura de sí misma, segura de que Lurdes lo haría bien–. Venga, vete ya, antes de que ellos lleguen.
 
   Como prefacio a estas palabras se escuchó el ladrido de varios perros. Estaban cerca y los canes no tardearían en acercarse con  sus dueños.
 
   –Vete, ¡corre!
 
   No esperó más, cogió del brazo a Yohima, que la miró unos segundos, con ojos enrojecidos, articuló con los labios la palabra adiós y apretó con fuerza la fotografía. Lurdes estaba segura que la llevaría consigo siempre. Tragó saliva, un taíno la cogió del brazo y la instó a correr. Sus piernas obedecieron, pero su cabeza no dejaba de repetir, no puedo hacerlo, no tengo suficiente valor. Los perros se escuchaban más cerca, los españoles no tardarían en llegar. El taíno la empujaba hacia el bosque. Perdió de vista a sus amigos, perdió de vista el poblado y fue como si le arrancaran algo del pecho, como si su hogar cayera al suelo hecho añicos y se perdiera tras un fuerte terremoto.
 
   No pudo llorar, no tenía más lágrimas, ni tiempo. El taíno corría demasiado deprisa para ella, que cayó varias veces al suelo. Aquella ropa era incómoda y sus botas no contribuían a darle velocidad. Pronto se puso a sudar, ya no estaba acostumbrada a llevar tantas prendas encima. Con ese calor era mejor ir como le habían enseñado los taínos, casi desnuda y cubierta de esa pintura que ahuyentaba a los insectos. Ellos sabían vivir perfectamente en ese entorno, no necesitaban a nadie, mucho menos a unos españoles y sus creencias. ¿Qué podían aportarles? Otra religión, otras costumbres, otra manera de pensar; la suya. Pero los taínos ya tenían creencias, ya tenían costumbres y una manera de pensar, ¿por qué tenían que cambiarlo? Eran tan buenas como las de ellos, quizás mejores, los tainos siempre la trataron bien. Dudaba mucho que los españoles la trataran con tanta hospitalidad y tanta comprensión.
 
   Era española, pero en ese momento odiaba serlo. No entendía por qué tenían que arrebatarles su tierra, matar a sus familias, esclavizarlos. No era justo. Volvió a tropezar. Los perros se escuchaban lejanos, se acercaban al poblado, mientras ellos se alejaban. No dejaba de pensar que era una desertora, que dejaba a sus amigos en la estacada, que huía. Aunque no huía, al contrario, iba al centro del conflicto. El taíno le ayudó a levantarse. Llevaba una lanza en la otra mano, a la espalda varias flechas y el arco. Lurdes pensó que eran armas demasiado simples para protegerles. Siguió corriendo. Le costaba respirar y sentía dolor en el costado, le había entrado flato, aún así no se dejó desfallecer. De pronto, el taíno se detuvo.
 
   –Recto, sigue tú sola, yo debo proteger a mi gente. Pronto encontrarás a esos hombres. Ten cuidado.
 
   Lurdes asintió y vio cómo el taíno volvía sobre sus pasos. Se quedó sola en medio de la selva, rodeada de sonidos extraños y a la vez tan familiares. Escuchó voces de hombres que hablaban en español, un español antiguo, le recordaba a la lectura del Quijote. Se estremeció y su primera reacción fue esconderse. El corazón le latía con fuerza debido a la carrera y el miedo. Le sudaba la frente, no quería pensar el aspecto que debía tener. ¿Qué hacer ahora?
 
   Vio a dos hombres caminar cerca de ella. No repararon en su presencia, siguieron su camino, charlando tranquilamente. Tras ellos apareció el monje que había visto en la selva y en la orilla. Se detuvo a contemplar un árbol. Lurdes se inclinó, el hombre observaba una enorme tarántula que tejía su telaraña. Otro hombre se le acercó con un enorme cuchillo con el que partió en dos a la araña.
 
   –No le hizo nada, ¿a qué matarla?
 
   –No quiero encontrarla en mi cama por la noche, mejor muerta. Vamos, nos han encargado traer troncos para la hoguera.
 
   –Le encargaron a usted, no a mí. Yo no estoy de acuerdo con semejante atrocidad.
 
   El otro hombre se encogió de hombros.
 
   –Siempre puede declararse cristiano.
 
   El monje negó con la cabeza y se cogió las manos por detrás de la espalda. Se quedó donde estaba, pensativo, mientras su compañero seguía la marcha. Lurdes esperó a que estuviera solo. Cerró los ojos, cogió aire…
 
   –Ya puede salir, estamos solos.
 
   Lurdes abrió los ojos de golpe y se quedó sin respiración.
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   Salió de detrás del árbol y se encontró de frente con aquel monje de mediana edad. Sus ojos eran tranquilos, de mirada amable. No parecía furioso, ni desconcertado, solo divertido. Le parecía gracioso encontrarle en medio de la selva, escondido y vistiendo ropas demasiado grandes. La miraba con las manos detrás de la espalda, a la espera de que dijera algo. Recordó las palabras de la anciana, evita hablar y, si lo haces, recuerda cambiar el tono de voz. El momento pareció eterno, mirándose sin decir nada. Ella no sabía qué decir. No había esperado un encuentro tan repentino, esperaba más bien pasar desapercibida, adentrarse entre la multitud, como uno más, y que nadie reparara en su presencia. Pero aquel hombre avispado se había dado cuenta de que estaba escondida, asustada, y ahora la miraba de una forma paternal. Al final fue él quien rompió un silencio que comenzaba a resultar incómodo.
 
   – ¿De dónde sacó esos ropajes?, ¿en verdad son suyos?
 
   No podía contarle la verdad, optó por seguir callada. No te fíes de nadie, repitió la voz de la anciana en su cabeza. Como si le hubiera leído el pensamiento el hombre siguió hablando.
 
   –No le haré daño, ¿por qué está tan asustado? Puedo ayudarle, si me dice cómo. 
 
   Tragó saliva, no podía seguir callada sin parecer sospechosa de algo. Debía intentar comportarse con naturalidad, aunque ignoraba cómo hacerlo.
 
   –Vine en un barco, soy uno más, solo recordaba a mi familia en soledad.
 
   Intentó que su voz sonara aguda. El hombre asintió.
 
   –Sí, todos hemos venido en un barco y los que tienen, echan de menos a su familia. No se quede ahí solo, es peligroso. Acompáñame, caminaremos juntos y podrá ayudarme con los indios, algunos se niegan a trabajar y eso enfurece a algunos de los nuestros. Yo intento que ambos pueblos se lleven bien, aunque Dios sabe lo difícil que me resulta. Vos parecéis buena persona, tiene ojos amables, seguro que no sois un hombre que quiera hacer sufrir a la gente de aquí, ¿me equivoco?
 
   Ella negó con la cabeza. Juntarse con uno de ellos le abriría las puertas, sería más sencillo integrarse.
 
   –Le ayudaré.
 
   El hombre sonrió mientras asentía.
 
   –Mi nombre es Bartolomé, Bartolomé de las Casas, ¿y el vuestro?
 
   Mierda, ¿cuál era su nombre? Pensó en los reyes españoles de esa época, podía llamarse como uno de ellos, sin apellido, al menos hasta que se le ocurriera alguno. Fernando.
 
   –Mi nombre es Fernando.
 
   –Fernando, buen nombre. Encantado de conocerle. Vamos, tenemos mucho que hacer. Tengo una encomienda de nativos que me han sido concedidos para trabajar, no me gusta llamarles esclavos, aunque sé que aquí se les trata así. Les roban la comida, o no les dan suficiente para vivir y les quitan lo poco que tienen.
 
   Caminaban despacio hacia el asentamiento español. Lurdes caminaba con cautela, escuchando a su nuevo acompañante, pero vigilando su alrededor.
 
   –Algunos son azotados y castigados, mis indios no. No consiento ese comportamiento con estas criaturas de Dios. Todos somos hermanos, ama a tu prójimo, eso deberían hacer. Mis indios tienen qué comer cada día, descansan cada noche y no son castigados. Les han privado de su tierra y eso no puedo cambiarlo, pero sí puedo darles algo de dignidad.
 
   La miró unos segundos y continuó hablándole.
 
   –Cuando lleguemos buscaremos otra ropa, esa le va grande.
 
   Lurdes le miró de reojo y luego se miró a sí misma, debía estar ridícula y el olor que despedían sus ropas le estaba revolviendo el estómago. Asintió.
 
   Siguieron su tranquilo paseo en silencio. No tardaron en llegar al emplazamiento español. Había mucho ajetreo. Se afanaban en construir una ciudad. Había madera por todas partes, hombres que iban y venían e indios que trabajaban sin descanso. Se les veía abatidos y tristes. Un grupo de españoles vino por su derecha trayendo otro grupo de nativos recién capturados, o conquistados, no todos los indios se enfrentaban a los españoles. Se ofrecían amablemente a ayudarles, hasta que se daban cuenta de que les habían convertido en sus esclavos. Algunos iban cabizbajos, otros miraban a todas partes, inquietos, sin saber cuál iba a ser su suerte. Lurdes se quedó boquiabierta al verla, ella también la vio y abrió mucho los ojos, pero en seguida los apartó para no ponerla en peligro. Era Irina y llevaba a su pequeño en brazos, que lloraba desconsolado. El monje la estaba observando y entonces hizo algo que la dejó sin respiración. Se adelantó y llamó a uno de los hombres que conducían a los nuevos indios al emplazamiento.
 
   –Espera, me llevo esta india –dijo señalando a Irina.
 
   – ¿Para qué?
 
   –Necesito a una mujer fuerte para limpiar la ropa, ya hablaré con Velázquez.
 
   El hombre se encogió de hombros y siguió su camino. El monje cogió a Irina del brazo y la sacó del grupo conduciéndola hasta Lurdes. 
 
   –La apartarían de su hijo, el pequeño moriría y no pienso consentirlo.
 
   Lurdes miraba a Irina con demasiada intensidad, deseaba abrazarla, deseaba hablar con ella, decirle que estaría bien, que ese hombre parecía honesto. El monje las observaba con esos ojos inteligentes y vivos.
 
   –Bien, están construyendo una bonita iglesia y cerca la casa donde me instalaré. Le enseñaré el lugar.
 
   Se dio cuenta de que aquel hombre le estaba enseñando y explicando todo como si fuera la primera vez que estaba allí. Ella misma le había explicado que había venido en uno de los barcos, con lo que se suponía que debería estar al tanto de todo aquello. Lo que le dejaba solo una opción, el monje sabía que no vino en uno de los barcos, que era la primera vez que se veían. Entonces, ¿por qué continuar con la falsa? ¿Por qué la ayudaba?
 
   –Llegamos.
 
   Se detuvieron en una extensa explanada donde se levantaba una modesta casa. Cerca, algunos nativos trabajaban la tierra y tenían sus chozas al lado, un lugar donde vivir y descansar. Estos hombres y mujeres no tenían esa expresión cansada y triste que tenían los demás. Miró al monje desconcertada. Se acercaba a ella con otra ropa.
 
   –Creo que esto le estará mejor, su dueño murió, pero están lavadas. Era bajito, así como vos. 
 
   Lurdes cogió la ropa. Estaba perfectamente doblada, se veía limpia y no parecía tener agujeros.
 
   –Gracias.
 
   El monje la miró con una media sonrisa pícara. Era como si le estuviera diciendo que sabía su secreto. ¿Tan obvio era?
 
   –Ellos le dejarán entrar en una de sus casas y podrá cambiarse. 
 
   Ella asintió y le miró unos segundos, después se giró hacia Irina, que seguía a su lado con la misma expresión desconcertada en su cara. Se miraron unos segundos sin decirse nada. El niño comenzó a llorar e Irina buscó un lugar donde poder amamantarle.
 
   Bartolomé la dejó sola para supervisar el trabajo. Él mismo se puso a trabajar llevando maderas de un lugar a otro. Miró a su alrededor, no conocía a aquellos nativos, debían ser de otra tribu. Caminó hacia las chozas hasta que una voz la hizo detenerse y girarse.
 
   –Bartolomé. Si quieres hablar con ese indio hazlo ahora, mañana a primera hora lo quemarán.
 
   – ¿No ha cambiado de idea?
 
   El hombre negó con la cabeza y se marchó por donde había venido. Lurdes se acercó al monje.
 
   – ¿Sabe el nombre del hombre que van a quemar?
 
   El monje no la miró.
 
   –Evita hablar, vuestro español es extraño –la miró–. Es un indio importante, un cacique, un hombre valiente. Es una pena, una verdadera pena…, creo que se llama Hatuey, sí, así es, el cacique Hatuey.
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   Cogió del brazo a Irina y la llevó a una de las casas. La puso enfrente y la miró con impaciencia. Irina había adoptado una actitud tranquila, de resignación y la observaba sin muestras de nerviosismo o miedo.
 
   – ¿Has entendido lo que ha dicho?
 
   Irina movió la cabeza afirmativamente para después encogerse de hombros. Bajó la mirada hacia su pequeño y le acarició el corto pelo color oscuro. El niño dormía tranquilo en sus brazos, había crecido bastante desde la última vez que le vio. No llevaba muy bien el control del tiempo desde que llegó, pero el niño debía tener unos seis meses, ¿cuánto tiempo llevaba allí? Todo se entremezclaba en su cabeza, los días, las horas, las vivencias, tan intensos que su cerebro parecía estar aparcándolo para protegerla. Levantó la vista hacia ella.
 
   –Si no puedo ir contigo, llévate a mi bebé, no dejes que le hagan daño. Tendré que trabajar para esos hombres, una mujer me ha dicho que no tendré tiempo ni de darle mi leche, que morirá de hambre –volvió a mirar a su pequeño, después alzó los ojos hacia los de Lurdes–. Cuídalo por mí.
 
   Lurdes le cogió la cara con ambas manos e intentó que su voz sonara firme.
 
   –No le pasará nada, yo hablaré con ese hombre, el tal Bartolomé, es diferente y no dejará que tu bebé muera, ni tú tampoco.
 
   Ella asintió.
 
   – ¿Él ser como tú, ser taíno?
 
   –Sí, creo que es buena gente. Ahora, ¿qué podemos hacer por Hatuey?
 
   Irina negó con la cabeza y se retiró de ella, dándole la espalda.
 
   –No puedes hacer nada, es su destino, si intentamos ayudarle nos pondremos en peligro –se giró hacia ella–. Ponte esa ropa y sobrevive, no te pongas en peligro, ve con tu familia. Si yo pudiera recuperarles, no lo dudaría ni miraría atrás.
 
   Se sentó en el suelo y meció a su pequeño. No sabía si estarían bien, pero tenía la corazonada de que aquel monje no la trataría mal. Hizo caso de Irina y se quitó aquella ropa que olía a muerto, sudor y sangre. La tiró al suelo y se puso la que le había dado el monje, para su sorpresa vio que era un traje largo marrón, con un cordel que se ataba a la cintura, un hábito. Ese hombre la había vestido de fraile. Se tocó el pelo, ¿querría raparlo? Cogió aire e intentó pensar en positivo, eso no era tan malo como la propia muerte si la descubrían, el pelo volvería a crecer, si la mataban no habría vuelta atrás. Asintió para sí misma. Monje pues.
 
   Se tapó la cabeza con la capucha y salió al exterior. Afuera había mucho bullicio, los hombres intentaban empezar una nueva vida en ese mundo. No vio al monje por ninguna parte, así que decidió ir a buscarle, alejándose lo más posible de la gente. Cada vez que veía que alguien la observaba, bajaba la cabeza e intentaba pasar desapercibida. De pronto detuvo sus pasos, un hombre abofeteaba a una mujer, que caía al suelo, llorando y con sangre en el labio. Era una chica joven, muy delgada, que parecía cansada. ¿Por qué le pegaba? Sintió una mano que la aferraba del brazo y la obligaba a continuar su camino.
 
   –No puede hacer nada, así que no se pare. Vamos a dar un paseo fuera de aquí, donde pueda contarme quién sois y qué queréis.
 
   Lurdes se detuvo y le miró sin quitarse la capucha. Le habló en voz baja, para que nadie la escuchara.
 
   –Solo quiero encontrar a mi tío, creo que estará en las tierras de aquí al lado. No le he encontrado y necesito ir en alguno de los barcos que salga en esa dirección –habló casi en susurros, pero olvidó darle a su voz un tono varonil, esperaba que aquel hombre no se hubiera dado cuenta.
 
   –Ya puede dejar de fingir, sé que sois una mujer, no seré yo quien le juzgue, sus motivos tendrá y espero que me los cuente. Solo quiero ayudarle, he visto su rostro, no tiene maldad. Cuando le encontré en el bosque estaba sola y asustada, no podía dejarle sin más, necesitaba mi ayuda y yo no me hice clérigo porque sí, me hice clérigo por amor a Dios y a mis semejantes, para ayudar, para conducir a la gente perdida de vuelta al camino de nuestro Señor. Ahora, decidme, ¿de dónde sois? Tu español es muy extraño.
 
   Lurdes sintió alivio al saber que aquel hombre había descubierto parte de su verdad. Se sintió más tranquila al ver que quería ayudarla, pese al pequeño engaño. Respiró hondo y pensó en otra mentira.
 
   –De muy lejos, de un país extranjero. Mi barco naufragó y llegué aquí, tengo la esperanza de que mi tío también llegara a alguna de estas tierras, por eso le busco, necesito encontrarle para volver a casa.
 
   Entonces palideció, vio un poste de madera rodeado de hojas secas y troncos, un lugar preparado para crear una gran hoguera. Se detuvo y Bartolomé la observó, miró en la dirección en la que lo hacía ella.
 
   – ¿Qué sucede?–Le preguntó.
 
   Lurdes le contestó sin apartar la mirada de la pila de troncos.
 
   –Necesito ver al prisionero –le dijo sin más a Bartolomé. Éste la miró receloso.
 
   – ¿Por qué?
 
   Lurdes se giró hacia el fraile.
 
   –Una vez me ayudó, necesito despedirme.
 
   – ¿Conocéis a ese hombre? 
 
   Lurdes asintió, comprendiendo lo arriesgado que era. No le importaba con tal de volver a ver a su amigo.
 
   Bartolomé pareció pensativo e indeciso, mirando a todas partes.
 
   –No sé, acabo de hablar con él y es un hombre muy cabezota, orgulloso –suspiró y se pasó la mano por la calva. Estuvo pensativo unos segundos–. Está bien, pero solo unos minutos, póngase la capucha y deje que hable yo.
 
   La condujo a la celda donde mantenían prisionero a Hatuey, que no era más que una de las chozas indígenas custodiada por dos españoles. Cuando les vieron llegar saludaron a Bartolomé con un gesto de cabeza.
 
   – ¿Otra vez aquí? ¿Ha olvidado algo?
 
   –Nunca es bastante cuando se trata de ayudar a un alma perdida, hijo mío, venimos a intentarlo de nuevo.
 
   El hombre observó a Lurdes. No podía  verle la cara por culpa de la capucha y esto parecía ponerle nervioso.
 
   – ¿Quién es?
 
   –Viene conmigo, necesitaba algo de ayuda y le he pedido que me acompañara, tal vez entre dos… No te preocupes, no tardaremos.
 
   No esperó respuesta, le sonrió haciéndole la señal de la cruz y se hizo paso hasta el interior, sin titubear. El hombre les dejó pasar con recelo.
 
   Una vez dentro, Lurdes le pudo ver atado a la pared por las muñecas y los tobillos. Su cuerpo erguido mostraba aún toda su energía y autoridad. Miró a Bartolomé con esa expresión seria que ella tanto conocía.
 
   –Alguien quería verle, dice que os conoce, solo tenéis cinco minutos –miró a Lurdes–. No haga ninguna tontería.
 
   Ella asintió y se acercó al cacique. Se quitó la capucha y vio cómo Hatuey abría mucho los ojos tras conocerla, al momento le giró la cara.
 
   –Yo no conozco, yo no tengo nada que hablar, fuera de aquí.
 
   Lurdes no dijo nada, convencida de que aquellas palabras solo intentaban protegerla. 
 
   –Este hombre me está ayudando, me ha traído hasta aquí para que pudiera verte. No puedo irme sin saber que harás todo lo posible por salvarte, por favor.
 
   Miró sus cadenas, si al menos hubieran sido cuerdas habría podido desatarle, cortarlas, pero eran de hierro.
 
   –Por favor, no puedes morir, no lo permitiré –sus ojos se llenaron de lágrimas.
 
   Hatuey negó con la cabeza.
 
   –No poder hacer nada, vete y no preocupar por mí –miró a Bartolomé–. Si tú ayudar ella, llévatela, aquí sufrir y no poner peligro por mí, ayudar encontrar su familia, volver a casa –la miró otra vez–. Yo salvar si tú salvas, solo así ayudas mí.
 
   Ella negaba con la cabeza, se acercó a él y le abrazó.
 
   –No puedo, no podré soportarlo.
 
   Él la miró enfadado. 
 
   –No poder hacer nada, vete ya.
 
   Bartolomé se acercó a ella y le puso la capucha.  
 
   –Venga, pequeña, se acabó el tiempo, él tiene razón, vos no podéis hacer más.
 
   Uno de los guardias entró.
 
   – ¿Hay algún problema?
 
   Lurdes agachó la cabeza justo cuando Hatuey le giraba la cara, enfadado. Su intrusión no le había gustado nada y ahora se sentía mal por no haberle hecho caso. Sentía que le abandonaba, era incapaz de dejarle ante ese destino tan cruel. Bartolomé la empujaba hacia la salida. 
 
   –Muy orgulloso, no podemos hacer nada, ya nos vamos.
 
   –No sé por qué se molesta tanto, solo es un indio, uno de los peores, ha matado a muchos de los nuestros –escupió en el suelo–. Es un buen castigo y me reiré cuando le estén quemando.
 
   Lurdes se puso tensa, se revolvió entre los brazos de Bartolomé. Iba a gritarle cuatro cosas a ese insensible cuando una mano sudorosa se posó sobre su boca, evitando cualquier protesta.
 
   –Aquí hace mucho calor, me llevo fuera al joven, está a punto de vomitar.
 
   El guardia se rio. 
 
   –Sí, vamos fuera, aquí a todos nos entran náuseas.  
 
   Hatuey siguió altivo, escuchando las palabras sin ser oídas, mirando de soslayo a Lurdes, esperando paciente a que ella estuviera a salvo. Bartolomé se la llevó fuera y la alejó de la choza.
 
   –Espero que sea la última vez que se pone en peligro de esta manera, si no me va a hacer caso no podré ayudarle. No intente hacerse la fuerte, así solo conseguirá que le maten.
 
   Lurdes se sentó en el suelo, derrotada.
 
   –Lo siento.
 
   Bartolomé le puso una mano en el hombro. 
 
   –Sé que es muy doloroso, pero no le ayuda si se rinde, hágale caso e intente volver a casa.
 
   –Pero, ¿por qué, por qué le hacen esto?
 
   –He intentado que se acogiera a la fe cristiana, al menos para salvar su alma y él se ha negado.
 
   – ¿Y por qué iba a querer cambiar toda una vida de creencias, por qué tiene que aceptar a nuestros dioses? Él no ha hecho nada malo, solo protegía a su gente, su tierra, todos haríamos lo mismo, ¿por qué tienen que matarle?-Sus palabras denotaban impotencia y dolor.
 
   –Las leyes las crea el Gobernador, quiere un gran castigo para que los demás indios teman atacarnos. Espera que se rindan, que todos vean hasta qué punto puede llegar la ley de los españoles. Sé que tenéis razón, pero no todos lo ven así. Venga, ayude a su amiga, intente distraerse, yo tengo cosas que hacer, ¿me promete portarse bien?
 
   Ella asintió.
 
   A la mañana siguiente despertó sudorosa. Afuera amanecía. Aún así parecía que todos se le habían adelantado. Se escuchaban gritos no muy lejos de allí y ella supo en seguida de dónde provenían. Afuera encontró a Irina que jugaba con su pequeño. Al verle la cara se puso seria.
 
   –Quédate conmigo, no vayas, no te hará bien. 
 
   Ella no la escuchó y echó a correr hacia la multitud. Nadie reparó en ella, solo una persona que parecía haber estado esperándola. Se le acercó por detrás y le puso la capucha.
 
   –Sabía que vendría –la cogió del brazo– No se haga más daño, ver esto solo le hará sufrir.
 
   Ella se resistió, le vio cuando le traían entre varios hombres. Hatuey era un hombre fuerte y tuvieron que ser cuatro españoles los que le llevaran hasta la hoguera. Le ataron al poste sin que él mostrara miedo. Seguía tan altivo y seguro como siempre. Un monje se le acercó y le mostró la cruz, pidiéndole nuevamente que se acogiera a la fe cristiana y salvara su alma. Lurdes le escuchó hablar con entereza. Echaría de menos aquella voz.
 
   – ¿Hombres españoles van al cielo?
 
   –Por supuesto, todo cristiano tiene un lugar en el cielo, vuestra alma será acogida por nuestro Señor y perdonará todos vuestros pecados.
 
   Hatuey se irguió aún más en el mástil mostrando toda su determinación.
 
   –No iré a un lugar donde hay un Dios que permite tantos crímenes. No iré donde haya otros españoles.
 
   Los hombres se miraron entre sí negando con la cabeza. Ya estaba decidido. Velázquez asintió y los verdugos acercaron las antorchas encendidas a la pila de troncos que no tardaron en arder con fuerza.
 
   –Noooo –gritó sin darse cuenta, dominada por la rabia y la impotencia.
 
   Bartolomé le dio la vuelta y la arrastró fuera de la multitud, que murmuraba a sus espaldas.
 
   – ¿Quién ha gritado?
 
   –Parecía una mujer.
 
   –Una india, seguro. 
 
   Pero todos callaron y se giraron de nuevo hacia las llamas al escuchar la voz de aquel hombre. Estaba envuelto en llamas y humo denso.
 
   –Yo siempre llevar en mi corazón -dijo alzando la voz para que le escuchara.
 
   No gritó, incluso aguantó la tos, se enfrentó a la muerte como se enfrentó a la vida, con valentía. Lurdes se dejó llevar por Bartolomé, llorando, sabiendo que las últimas palabras de Hatuey habían sido para ella.
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   Despertó gritando, con lágrimas en los ojos. En su sueño Hatuey gritaba de dolor, envuelto en llamas, sus gritos eran escalofriantes. Ella corría en su ayuda, pero nunca llegaba. El camino se alargaba cada vez más, alejándole sin remedio de su amigo. Y entonces su cuerpo se convertía en cenizas y ella se detenía, gritando su nombre y llorando. Era cuando despertaba, sintiendo la cara mojada y los ojos enrojecidos. Aquello sucedió mucho tiempo atrás, una eternidad y, desde entonces, siempre soñaba lo mismo. Era como si se culpara de la muerte de Hatuey, por no haber hecho nada por ayudarle.
 
   Dormía en una choza con Irina y otros nativos. Fray Bartolomé le había cortado más el pelo y le había pelado la coronilla. Se sentía ridícula, pero no tuvo otra opción. Llevaba una cruz de madera colgada al cuello. Ella nunca fue creyente y esto le hacía sentirse aún más falsa, pues no solo engañaba a la gente con su identidad, sino también con sus creencias. Irina se había puesto a su lado y le acariciaba el pelo. Tenía ojeras, como si tampoco durmiera bien, parecía cansada. Su pequeño dormía tranquilo a su lado.
 
   –Otra vez gritas el nombre de Hatuey. No podías hacer nada, deja de atormentarte. Él te apreciaba y jamás te culparía.
 
   Le susurró para evitar despertar a los demás. Lurdes se secó las lágrimas y asintió para tranquilizar a su amiga, aunque era incapaz de sentirse bien consigo misma, sencillamente, no podía dejar de culparse. Tampoco sabía cómo podría haberle ayudado sin ponerse en peligro,  si lo hubiera intentado habrían acabado los dos muertos, aún así, su subconsciente no dejaba de atormentarla. Se volvió a tumbar, abatida. ¿Cuándo terminaría todo aquello? ¿Cuándo podría volver a casa? Llevaba cerca de tres años esperando.
 
   Salió de la cabaña para orinar, tenía que adentrarse en la selva para ello porque no quería correr el riesgo de que la descubrieran. Se sentía una delincuente caminando en silencio, mirando a todas partes para asegurarse de que nadie la veía. Odiaba vivir así y si no cambiaba pronto caería en una profunda depresión. Encontró un árbol de tronco ancho, tan alto y viejo como el mundo, sería un buen escondite para hacer sus necesidades. Caminó más deprisa y tranquila al saber que no había nadie por los alrededores, no se imaginaba lo que encontraría tras ese árbol. Se detuvo en seco, con los ojos y la boca muy abiertos. Una de sus manos subió instintivamente a la boca, ahogando un grito, la otra fue directa al estómago para controlar las arcadas. Sus ojos se humedecieron y tuvo que girarse para no seguir viendo la imagen. Se dobló y apoyó las manos en las rodillas. Cerró los ojos y respiró hondo, despacio. Mentalmente se repitió una y otra vez que no pasaba nada. 
 
   Levantó la cabeza al escuchar pisadas en las hojas secas, delatoras de cualquier presencia. Al poco vio aparecer a Fray Bartolomé. Suspiró aliviada y corrió hacia él. Debía tener mala cara, pues el hombre la observó asustado.
 
   –Estáis pálida, ¿qué os ha pasado?
 
   Ella se giró y señaló el árbol. Habló entrecortadamente.
 
   –Es horrible, allí, detrás del árbol, es horrible.
 
   El monje dirigió sus pasos a donde ella le indicaba y se detuvo en el mismo punto que ella, mirando horrorizado la escena. Una pareja adulta, con dos niños varones de no más de doce años, yacían colgados de la rama más fuerte del árbol, asegurándose que aguantaría el peso. Sus caras amoratadas, sus bocas abiertas y su lengua fuera mostraban una cruel y desesperada muerte. Lurdes se quedó detrás, incapaz de volver a mirar aquellos cuerpos sin vida.
 
   – ¿Por qué?–Preguntó Lurdes al frente. 
 
   El monje le contestó sin moverse, sin apartar la vista de aquellas personas. 
 
   –Algunos de los encomendadores son crueles, pequeña, tratan a sus indios con desprecio, con golpes, les obligan a trabajar de sol a sol, sin apenas comida, prefieren morir así que vivir como esclavos. 
 
   Se apartó unos pasos y Lurdes le pudo ver hacer la señal de la cruz.
 
   –Dios les acoja en su seno –suspiró–. Ahora tendrán una vida mejor –negó con la cabeza–. Esto no puede ser, tanta crueldad, quien trata así a un ser humano no es digno de llamarse cristiano, es un enviado del infierno –la miró–. No quiero formar parte de esto, he estado pensando en renunciar a mis encomiendas y en viajar a España, quiero advertir al rey de lo que ocurre aquí.
 
   Lurdes le miró entre sorprendida y asustada.
 
   –Pero si se va ahora, ¿quién me ayudará? No puede dejarme sola.
 
   Fray Bartolomé nunca dudó de su palabra, que venía de lejos, que su barco naufragó y perdió a su tío en el mar. Tenía la corazonada de que estaría en el continente, por eso quería ir allí a buscarle. Él no le preguntó más, era una joven perdida e indefensa que necesitaba ayuda, era lo único que tenía que saber.
 
    “– Dios te puso en mi camino por algo, no hay nada casual, si Dios ha querido que nos encontráramos, es porque sabía que yo podría ayudaros. No temáis, estáis en buenas manos.” Eso fue lo que le dijo y ella se lo agradecería eternamente, pero ahora quería irse a España y dejarla sola.
 
   –No voy a dejaros sola, vos vendréis conmigo a España, habéis visto la crueldad que hay aquí, me ayudaréis a abrirle los ojos.
 
   Lurdes empezó a negar con la cabeza en el acto.
 
   –Imposible, no puedo irme, además, harían preguntas, se extrañarían de mi forma de hablar y debo encontrar a mi tío.
 
   Bartolomé asintió.
 
   –Está bien, el viaje es largo, tenéis razón, no podéis iros sin vuestro tío – enmudeció unos segundos en los que parecía estar pensando. Lurdes le observaba expectante–. Está bien, ya sé lo que haré, dejaré preparado todo para que os incluyan en uno de los viajes que harán pronto. Nuestro gobernador quiere seguir explorando, necesita su momento de gloria, y al fin y al cabo, ahora sois fraile, conseguiremos que os incluyan en la tripulación. No os preocupéis, dejármelo a mí, iréis en su busca.
 
   Lurdes suspiró y deseó abrazarle, pero no se atrevió, no quería molestarle.
 
   –Vamos, pequeña, tengo mucho que preparar.
 
   –Enseguida voy.
 
   Tuvo que cambiar de rumbo para vaciar su vejiga, después caminó hacia el campamento español donde la nueva ciudad empezaba a tomar forma. La habían llamado Baracoa.
 
   Irina se le acercó. Sus mejillas estaban rojas y parecía tener escalofríos. Lurdes le cogió las manos y las tenía frías, entonces le tocó la frente, estaba ardiendo.
 
   –Estás ardiendo, ¿qué te pasa?
 
   Ella se encogió de hombros.
 
   –Ayúdame con mi niño, no deja de llorar y me fallan las fuerzas, no me encuentro bien.
 
   Lurdes asintió y la siguió a la cabaña. El pequeño lloraba desconsolado, corrió hacia él para cogerle en brazos. También estaba caliente. Vio a Irina tumbarse en la hamaca y cerrar los ojos. El niño no dejaba de llorar, le acunó en sus brazos, tarareando. De pronto, el recuerdo de una nota en los libros de texto la dejó paralizada en el sitio. Como si estuviera muy lejano, escuchaba el llanto del niño, pero había dejado de mecerlo, miraba al frente, ausente, aterrorizada.
 
   “Muchos indios perecieron por enfermedades, entre ellas una para la que no tenían defensas, la viruela…”
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   Llevaba días a su lado, poniéndole paños húmedos en la frente, refrescando al niño, dándoles agua e intentando que comieran. Sus cuerpos se habían llenado de pústulas rojas, que supuraban. Fray Bartolomé traía sus medicinas para calmar la fiebre, pero no había nada que curara la viruela. Rezaba todos los días por ellos, aunque le aseguraba que no había mucha esperanza.
 
   –Solo Dios decidirá si viven o mueren.
 
   Ella no tenía fe en la fuerza divina, más bien creía en la fortaleza de la gente, de la mente, de las ganas de luchar que tuvieran. Irina podía luchar por su hijo, resistir y combatir la enfermedad, pero ¿y el niño? Su pequeño cuerpo no resistiría mucho y cuando dejara de respirar, ¿qué sería de Irina? ¿Se abandonaría también? No quería ni pensarlo.
 
   Se quedaba dormida en el suelo, con la mano de Irina agarrada y el niño entre las dos. Se despertaba por el calor que desprendía el pequeño cuerpo, ardía por la fiebre y no podía bajarla, no podía darle nada para aliviarle. Cuando estaba despierta, se pasaba mucho tiempo llorando la suerte de sus amigos, Hatuey, Irina, Yohima, ¿qué habría sido de ella? Deseaba que la encontrara Bartolomé, con él estaría a salvo. Incluso le había hablado de ella al monje, la había descrito y él le prometió traerla si la reconocía. Era un buen hombre, no juzgaba nada de lo que hacía, ni le decía, intentaba comprenderla y la ayudaba en todo lo que estaba en su mano. Al igual que a los nativos. Se preocupaba de que comieran tres veces al día, que descansaran por las noches y que tuvieran un lugar donde vivir.
 
   Ahora dormía plácidamente, soñaba con Hatuey, estaba vivo y la acompañaba a México donde conocía a su tío. Carlos estaba bien y les estaba esperando. Una mano en el hombro la despertó. Al abrir los ojos vio a Bartolomé. Lurdes se incorporó e inmediatamente notó que le faltaba algo, miró a su lado y vio que el niño no estaba. Horrorizada, dirigió su vista a Bartolomé, que negó con la cabeza. Miró entonces a su amiga, que dormía respirando con dificultad. Hacía dos días que estaba como inconsciente, ahora deseaba que no recobrara la conciencia y no tener que explicarle que su bebé ya no estaba con ellos. Se incorporó, sintiendo un leve mareo por la fatiga y salió de la choza, desesperada. Levantó la cabeza al cielo y se tapó la cara con las manos. Le dolía la garganta de aguantar el llano, los gritos de dolor, de rabia. Alguien la cogió del brazo, era Bartolomé.
 
   –Le di santa sepultura hace un par de horas, estabais tan cansada por las noches en vela que no quise despertaros –se acercó a ella y le puso la capucha–. Intentad controlar vuestras emociones, no dejéis que os descubran, su amiga querría que volviera a casa, todos sus amigos lo querrían, hágalo por ellos. Sea fuerte.
 
   Le susurró. Ella asintió como pudo.
 
   –Necesito estar a solas –dijo en un hilo de voz.
 
   Era de madrugada y la mayoría dormía, aún así no quería correr el riesgo de que la escucharan. Muchas veces olvidaba cambiar el tono de voz, pese a que procuraba no hablar. Bartolomé asintió y le señaló el interior de la selva.
 
   –Procurad ir a un lugar donde no os vean, y llorad, después, volved.
 
   Así lo hizo, caminó sin rumbo fijo, sorteando raíces levantadas, ramas bajas y diversos animales. En un par de ocasiones se arañó las manos intentando abrirse paso por la espesa vegetación. Al final se detuvo en una raíz saliente, agachó la cabeza y lloró tranquila. Cada vez que cerraba los ojos le veía a él, a Hatuey. Terminó sintiéndole como de la familia, comparándole con su tío y, en poco tiempo, había dejado tal huella en ella que no podía dejar de echarle de menos. Y ahora Irina, su pequeño, que apenas había aprendido a dar sus primeros pasos. Recordaba, como si fuera ayer, el día de su nacimiento. Ella misma la ayudó a dar a luz, cogió al bebé en sus brazos, era tan delicado, pesaba tan poco. Lo que estaba pasando no era justo, todo aquello tenía que ser irreal. No concebía una humanidad tan cruel, que castigaba sin motivos, que humillaba y mataba por poder, por oro.
 
   Se levantó, secándose las lágrimas y caminó decidida en busca del fraile, le diría que era urgente que marchara. Si no encontraba pronto a su tío se volvería loca. De vuelta, pasó por un asentamiento minero. Los españoles acabaron encontrando minas de oro y explotaban a los indios para sacar esa preciosa piedra a la superficie. Pese a lo temprana de la hora ya estaban trabajando. Pasó con la cabeza gacha para evitar ver lo demacrados que estaban los nativos, tan delgados que parecían esqueletos vivientes. Tuvo que detenerse, ante sus pies había tirado un cuerpo delgado, lleno de suciedad y golpes. Fue a pasar por encima, cuando notó que su espalda se movía arriba y abajo, respiraba. Su cabello negro y largo caía a los lados, apelmazado por la falta de higiene. Miró a su alrededor, nadie le prestaba atención y se habían asegurado de dejar ese cuerpo lo bastante alejado de ellos para evitar molestias. Se agachó y le retiró el pelo de la cara, al verla se llevó la mano a la boca, conteniendo un grito. Agradeció su capucha, que siempre llevaba puesta para evitar que vieran sus expresiones de horror o asombro. Le acarició la cara. Tenía los ojos cerrados y no reaccionaba. Deseó tener la fuerza de un hombre para cogerla en brazos. ¿Cómo podía llevarla con Bartolomé? Le daba miedo dejarla sola mientras iba a buscarle y que, al regresar, se la hubieran llevado. ¿Podría cargarla a la espalda?  Si conseguía despertarla tal vez se pondría de pie y ella cargaría con parte de su peso, entonces podrían llegar.
 
   –Yohima, Yohima, soy yo, Lurdes, por favor, despierta.
 
   Yohima intentó abrir los ojos y lo consiguió unos segundos.
 
   –Ludes.
 
   Su voz era apenas un susurro, y al momento de pronunciar su nombre, volvió a caer en ese pozo oscuro.
 
   –Yohima, por favor, sola no puedo, ayúdame a llevarte a un lugar seguro.
 
   –Eh, tú, monje, llévate a esa mujer lejos de aquí, no quiero que se muera delante de mis indios, les baja la moral.
 
   Lurdes no le miró, bajando la cabeza, ocultando su rostro bajo la capucha. Asintió levemente y le pasó los brazos por las axilas, al hacerlo y tirar un poco de su amiga comprobó lo poco que pesaba, estaba más delgada de lo que había supuesto. Era todo huesos. Consiguió pasarle un brazo por los hombros. La cabeza de Yohima caía hacia delante y a punto estuvieron de caer al suelo. Por suerte, su amiga volvió a abrir los ojos justo a tiempo de recuperar el equilibrio.
 
   –Vamos, un esfuerzo, por favor, nos vamos de aquí, intenta caminar, ayúdame a sacarte de aquí.
 
   Yohima empezó a caminar arrastrando los pies. En el cuello llevaba un cordel del que pendía una bonita concha. No hablaron en todo el camino, guardando fuerzas para conseguir llegar a su destino. A pocos metros, Bartolomé las vio y corrió en su ayuda. Se acercó a ella sin preguntar y cogió a Yohima en brazos. 
 
   – ¿Dónde la habéis encontrado? Pobre muchacha, está muerta de hambre.
 
   La dejó tumbada en una hamaca que él mismo utilizaba para dormir en el exterior las noches muy sofocantes. Corrió a por agua y se la entregó a Yohima, quien bebió complacida.
 
   –Fray Bartolomé, se llama Yohima, viví una temporada con ella y su gente. Le tengo mucho aprecio, necesito que salga adelante, no puedo perder a nadie más.
 
   Bartolomé la miró con ojos entristecidos, mientras asentía.
 
   –No está enferma, solo hambrienta, con unos días de reposo y algo de comer se recuperará. ¿Dónde estaba?
 
   –Trabajando en las minas. La habían tirado al suelo, como basura, a la espera de que muriera. Un hombre me pidió que me la llevara lejos, a morir a otra parte.
 
   Bartolomé suspiró, agachando la cabeza, avergonzado por el comportamiento de hombres como ese, que se llamaban civilizados. Levantó la vista y le puso una mano en el hombro.
 
   –Se pondrá bien, la dejaremos aquí, no quiero ponerla junto a Irina, con lo débil que está la contagiaría. 
 
   Lurdes asintió, Bartolomé se separó un poco de la convaleciente y le pidió a Lurdes por gestos que se acercara. Habló en voz baja esta vez.
 
   –Ponce va a salir hacia tierra firme en unos días.
 
   Lurdes no pudo evitar ponerse tensa y mirarle con atención.
 
   –No pongáis esa cara aún, no voy a dejaros ir con él –al ver su cara de intriga la cortó antes de que pudiera hablar–. Esperad, dejad que me explique. El muy loco va en busca de un agua milagrosa, según él esa agua tiene el poder de sanar, de dar vigor a la gente y alargar la vida. Es una misión estúpida, así que os quedaréis aquí, donde hacéis más falta –le miró a los ojos, ahora apagados y tristes–. No os preocupéis, saldrán más barcos.
 
   – ¿Y Cortés?
 
   El fraile la miró extrañado.
 
   – ¿Conocéiss a Cortés?
 
   Ella se encogió de hombros.
 
   –He oído hablar de él.
 
   –Entonces habréis oído que está preso en Santo Domingo, ¿qué queréis de él?
 
   No podía decirle que estaba esperando que partiera para conquistar México, el lugar donde esperaba encontrar a su tío. Tampoco se atrevía a preguntar qué año era para saber cuánto más tendría que esperar.
 
   –Nada en verdad, solo que he oído que es un gran navegante y explorador, un valiente que ha librado muchas batallas con los indios. Pensé que tal vez partiera él en algún barco.
 
   Bartolomé la miró con fijeza, sin expresión alguna en la cara, al final se encogió de hombros.
 
   –Lo ignoro, hija mía, pero no mientras esté preso. 
 
   Lurdes asintió, tragándose las palabras, no podía decirle cómo sabía ella que Cortés iría a México, que no tardaría en salir de la cárcel y a rehacer su amistad con Velázquez.
 
   –Vaya a ver a Irina, refrésquele para intentar que le baje la fiebre, yo le traeré a… ¿Yohima? –La vio asentir–, sí, le traeré a Yohima algo de fruta.
 
   Miró a Yohima un momento, parecía tan indefensa, tan cansada. Con los hombros bajos entró en la choza, donde una Irina inconsciente la esperaba. Se agachó a su lado y le acarició el pelo, tenía la cara roja por la fiebre y las pústulas.
 
   –Resiste, por favor, por favor.
 
   Bartolomé entró con cuidado.
 
   –Pequeña, su amiga está despierta y quiere hablar con vos, vaya con ella, yo me quedo con Irina.
 
   Lurdes se incorporó y miró al monje con afecto, no sabía qué habría sido de ella sin ese hombre. 
 
   Salió con la cabeza gacha y los ojos enrojecidos. Se acercó a Yohima, que seguía tumbada en la hamaca, ahora con los ojos abiertos. Tenía una Yuca en la mano. Al acercarse, giró la cabeza hacia Lurdes y la miró. Se llevó la mano al colgante, y por su esfuerzo al quitárselo, cualquiera hubiera dicho que pesaba varios kilos. Lurdes la ayudó y lo mantuvo en su mano.
 
   –Para ellos no tiene ningún valor, por eso no me lo quitaron. Mira dentro.
 
   Su voz era débil, pero sus ojos parecían sonreír ahora, más animada. Lurdes miró en el interior y vio un papel, lo sacó y desdobló. Era su fotografía, la que le dio poco antes de separarse. Miró a Yohima con ternura.
 
   –Siempre te he llevado conmigo -dijo su amiga con un hilo de voz.
 
   Bajó la cabeza y cerró los ojos, sin abrirlos, dijo algo que le partió el corazón a Lurdes.
 
   –Güeiyara murió hace unos días, me pidió que te dijera que te quería.
 
   Lurdes escuchó estas palabras como si la golpearan. La anciana Güeiyara, con sus palabras sabias, sus consejos, su amor maternal. Aquellos diminutos ojos oscuros, surcados de arrugas, no volverían a verla. Sintió que el mundo se desmoronaba, lo estaba perdiendo todo, a su tío, su casa, sus amigos, ¿cuánto sufrimiento más debía padecer? Estaba cansada de tanta muerte, de tanta destrucción y no veía la hora de volver a su época.
 
    Bajó la cabeza, angustiada, conteniendo las lágrimas que parecían formar parte ya de su persona. Guardó la fotografía en su lugar, allí nadie la encontraría. Miró a su amiga dormir tranquila, no sabía cómo, pero debía conseguir que ella, al menos, estuviera a salvo.
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   Tlacatecutli, el señor de señores, así le llamaban todos, gente que le adoraba y temía, que no tenían permitido mirarle a los ojos, que debían agachar la cabeza en su presencia, que debían caminar descalzos en sus estancias.
 
   Moctezuma era un hombre de carácter, temeroso y muy supersticioso, veía señales divinas en todas partes, en un incendio, en un sueño, en el cometa que el propio Carlos le vaticinó tiempo atrás. Si pudiera decirle lo cerca que estaba de la verdad, que se avecinaba un gran cambio y solo él sabía de qué magnitud. Incluso sabía que no faltaban muchos años para que sucediera. 
 
    Había perdido la noción del tiempo, allí un día se parecía a otro, pero el calendario azteca le anunciaba que habían pasado varios años desde su llegada. En todo ese tiempo había podido por fin aprender el idioma azteca, el poder comprender lo que le decían le parecía sorprendente y cómodo, el poder hablar con ellos era estupendo. Se acabaron la mímica y la cara de bobo cuando no comprendía. 
 
   Había aprendido a vestir su uniforme llamativo con cierta dignidad, ya no le molestaba tanto parecer un pájaro lleno de plumas vistosas. Se había acostumbrado a bañarse dos y hasta tres veces al día, a dormir en el suelo, a las largas caminatas. Sus piernas estaban más fuertes, su corazón más resistente, aguantaba mejor el cansancio y se sentía más sano. Incluso aprendió a utilizar su macuahuitl, aunque solo para defenderse, jamás mató a nadie, alguna vez tuvo que herir y no fue para subir estatus entregando prisioneros a los sacrificios, no, solo para salvar su propia vida. El estatus en ese momento no podía ser mejor, gozaba de algunos privilegios por haber caído en gracia, Moctezuma le tomó por un verdadero Dios en el momento mismo que vieron el cometa cruzar el cielo en pleno día, puede que fuera su salvación. Desde entonces siempre debía acompañar a Moctezuma y era de las pocas personas que podían mirarle a los ojos.
 
   Lo único que aún no llevaba bien eran los sacrificios. Había aprendido a controlar las náuseas, a mirar la sangre sin sentir debilidad, a soportar el tibio calor que desprendía el corazón recién arrancado en su mano, pero le era imposible soportar los gritos de pánico que precedían a la muerte. Esos gritos le acompañaban por las noches, en sus pesadillas y, cuando despertaba, los oía en la realidad, era espeluznante escuchar a esas pobres personas gritar de miedo, le helaba la sangre. Y no pudo hacer nada para evitar los sacrificios, nadie estaba preparado para cambiar unas costumbres tan arraigadas. Para ellos era esencial, si no había sacrificios, no habría un nuevo día.
 
   Otra de las cosas que aún no conseguía sobrellevar era el comer carne humana, siempre le revolvía las tripas y en muchas ocasiones debía ausentarse y vomitar en soledad para que nadie pudiera verle.
 
   Sí, tal vez se hubiera acostumbrado a vivir allí, pero no le era fácil. Noche tras noche añoraba su hogar y, sobre todo a su sobrina. Sabía, tras mucho pensar, que no volvería a su mundo hasta que la encontrara y esto podía no suceder nunca. No sabía si su pequeña había acabado en el mismo lugar que él, ni siquiera podía estar seguro de que estuviera en la misma época. Lurdes podía estar en Japón o en Inglaterra, incluso en alguno de los Polos. Podía estar en México pero en el año 1700, en el 1200, había un sinfín de posibilidades que le quitaban el sueño. Aunque la teoría que más le gustaba por tener más fuerza era que sí estaban en la misma época. Él pensaba que al haber tocado el mismo objeto a la vez, la lógica le decía que les debía haber transportado al mismo lugar y a la misma época. Al lugar y fecha de donde provenía el macuahuitl, es decir, al México del año 1511. Esa era su esperanza, por eso siempre que salía la buscaba y su corazón permanecía en vilo cada vez que atacaban algún pueblo. Siempre que luchaba buscaba a su sobrina entre todas aquellas personas, tal vez estuviera en ese pueblo, tal vez en aquel otro y su pesadilla era que los aztecas dieran con ella antes que él, que la cogieran para sus sacrificios. Aquello sí le trastornaba, no soportaría algo así.
 
   Pero los días pasaban, después los meses, los años y ella no aparecía, con lo que la esperanza de encontrarla menguaba cada vez más. Y el pensar que no volvería a ver a esa criatura por la que se levantaba cada mañana, la razón de su existencia, la que le salvó cuando pensaba que lo tenía todo perdido, le estaba destrozando.
 
   –Vamos, partimos ya.
 
   La voz le sacó de todas sus cavilaciones regresándole a la realidad, una realidad que le asustaba más que su propia mente. Afuera todos estaban preparados para una nueva batalla contra los tlaxcaltecas, un pueblo valiente y luchador como los que más, que se resistía a la dominación de Moctezuma. Era uno de los pocos pueblos que aún no había podido conquistar el cacique azteca. Pero ese día, por lo que sabía Carlos, se dirigían hacia la Sierra Nevada para ayudar a varios guerreros huexotzincas que habían quedado prisioneros de los tlaxcalas. Mediante un mensajero, se pusieron en contacto con Moctezuma pidiendo ayuda y éste, ya sabido por todos su aversión y rivalidad con los tlaxcalas, propuso enviar una gran comitiva en su ayuda. Y allí estaban, un gran ejército liderado por el propio hijo de Moctezuma, Tlacahuepantzin, y dos pueblos aliados de los mexicas, Itzocan y Chietlan, dispuestos todos a salir victoriosos. 
 
   La comitiva marchaba en silencio y a buen paso. Carlos iba siempre con su linterna, símbolo ligado a él que le daba el lugar de ser divino. Hacía tiempo que se quedó sin pilas, pero no solían pedirle ya que la encendiera. Llevaba pilas de repuesto en la mochila, pero las guardaba para un caso de emergencia, nunca se sabía quién podía pedirle de nuevo que mostrara la luz celestial. 
 
   El gran número de guerreros divisó por fin Sierra Nevada, y los hombres que ya se debatían entre ellos. Se detuvieron unos segundos para evaluar la situación. Prepararon la estrategia y después, sin más contemplaciones, Tlacahuepantzin dio la orden de atacar. Al momento y con gritos de guerra, sus hombres se pusieron a correr, con sus armas preparadas, sedientos de sangre. La carrera no duró mucho, debieron estudiar mejor sus opciones. Sin darse cuenta, fueron sorprendidos y centenares de guerreros tlaxcalas les asaltaron por todos los francos, rodeándoles y atacándoles sin piedad.
 
   Carlos se quedó paralizado, estaban atrapados, no había lugar por donde escapar, les habían tendido una trampa. Llevaba su macuahuitl por llevar algo, para defenderse en caso de necesidad, pero apenas lo había utilizado. Les vio correr y caer como moscas, era una masacre. Corrió en dirección contraria a la batalla, buscando un lugar donde esconderse. Sin duda el ataque sorpresa jugaba a favor de los tlaxcalas. Pronto empezaron a llover flechas y piedras por todas partes. Varias piedras pasaron por su lado, cayendo muy cerca de su cuerpo. Dos flechas se clavaron en el árbol que tenía al frente. Los hombres peleaban cuerpo a cuerpo, lanzando sus garrotes llenos de obsidiana afilada contra sus oponentes. La sangre pronto empezó a salpicar el terreno. Carlos odiaba estar allí, odiaba presenciar tantas muertes y odiaba estar en continuo peligro de muerte. Se topó con varios guerreros que luchaban encarecidamente. Uno de ellos derribó a su oponente y se dirigió hacia él con un grito que le puso los pelos de punta, estaba decidido a darle muerte, le miraba fijamente a los ojos y Carlos supo que iba a morir, sería incapaz de derrotar a un guerrero tan fuerte, lleno de juventud. Sus huesos viejos no aguantarían ni un golpe. Aún así no podía quedarse quieto, levantó su arma para defenderse, pero alguien le empujó, tirándole al suelo y reemplazándole en la batalla. Carlos miró hacia arriba y vio al propio hijo de Moctezuma defendiendo a su Dios Sol, debía haberlo esperado. Aquel hombre, hijo de un gran monarca, defendería más que nadie sus creencias. Y allí estaba, luchando como el gran guerrero que era, destrozando a sus enemigos con valentía. Pero los atacantes eran demasiados y pronto estuvieron rodeados de nuevo. Las flechas volvieron a caer acertando esta vez a muchos aztecas, entre ellos a Tlacahuepantzin que, debilitado por la herida, siguió luchando hasta que le derribaron definitivamente. Carlos le vio caer, sangrando por varias heridas, una de ellas mortal. Su cuerpo chocó contra el suelo, ya sin vida. Dos aztecas le ayudaron a levantarse y echaron a correr. Alguien gritaba.
 
   –Han matado a Tlacahuepantzin.
 
   Carlos se sentía mareado, todo había sucedido demasiado rápido, pero tenía algo muy presente, él sería el encargado de dar la noticia al cacique. Nadie se atrevería a informarle de semejante pérdida. Sin duda su muerte le enojaría como nunca nada le había enojado y, por supuesto, querría venganza. Los tlaxcalas eran un pueblo fuerte, Moctezuma había intentado derrotarlo miles de veces sin éxito y, ahora, era de esperar que reuniera todas sus fuerzas en derrotarles. Con pesar, Carlos supo que la guerra no había terminado. 
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   Bartolomé le había conseguido una plaza en los barcos que partían hacia el continente. La isla de Cuba empezaba a quedarse sin esclavos indios, caían como moscas por enfermedades, por hambre, o por ambas cosas. Lurdes no soportaba ver cómo les hacían trabajar, cómo les hacían pagar unos tributos tan altos que les dejaban sin nada que llevarse a la boca, cómo familias enteras escapaban para buscar una muerte más rápida. Ahora, con muchos encomendadores sin indios con los que trabajar, habían decidido salir en busca de nuevas tierras, en un intento de obtener nuevos indios y nuevas tierras que conquistar. Por allí eran pocos los que no se interesaban por tener su momento de gloria. Si alguien conquistaba nuevas tierras tenía la posibilidad de convertirse en gobernador y con eso obtener un título que jamás habrían podido imaginar tener en España.
 
   Y ella tenía que verlo todo sin hacer nada, callada, esquivando a la gente, con el único propósito de ganarse su puesto en un barco que la llevara a México. Bartolomé le hizo prometer que estaría callada, por eso le había aconsejado acogerse al voto de silencio. Él mismo se lo hizo saber a todos los que irían en el barco para que evitaran sacarle cualquier información.
 
   Le debía mucho a ese hombre, la verdad es que le debía mucho a él, a Hatuey, a Güeiyara, aún se podía encontrar gente desinteresada en un momento de caos y guerra tan intensa como era la conquista. Sin ellos no habría sobrevivido.
 
   Ahora debía enfrentarse a una nueva etapa, con nuevos compañeros de viaje. La expedición iba a cargo de Francisco Hernández de Córdoba; pilotaba la nave Antón de Alaminos, las otras dos naves que les acompañaban iban pilotadas por Juan Álvarez y Camacho de Triana. Lurdes apenas había tratado con ninguno de ellos, simplemente las presentaciones de rigor que tuvieron lugar junto a Bartolomé y las que recordaba cuando estudió sus nombres en clases de historia. Lurdes no sabía si este conquistador con el que partía descubría México, pero lo que sí sabía es que no pensaba esperar a que zarpara Hernán Cortés. Incluso tenía pensado separarse de ellos una vez llegados a tierra y buscar ella sola a su tío. Sería una aventura arriesgada y probablemente se perdiera y muriera de hambre, pero no podía seguir esperando, no quería seguir viviendo en esa época, necesitaba regresar a su hogar y estaba decidida a llegar hasta el final corriendo cualquier suerte.
 
   En tierra se quedaba su querida Irina, la única superviviente del poblado con el que había compartido varios meses. Todos habían muerto, excepto ellas dos. La despedida había sido dolorosa y su amiga intentó por todos los medios convencerla para poder acompañarla. Lurdes tuvo que insistir en que se quedara, el viaje no era seguro y ella solo partía porque quería encontrar a su tío, una vez lo encontrara regresaría a su hogar. Irina aferró su concha donde guardaba la fotografía de Lurdes.
 
   –Esto es lo único que tendré para recordarte, no volveremos a vernos, ¿verdad?
 
   Lurdes no pudo contestarle aunque, al apartar la vista y girar la cabeza, le daba la razón. Era la última vez que estaban juntas. Se despidieron con un fuerte abrazo, en el bosque, al resguardo de otras miradas que no entenderían por qué un religioso abrazaba  a una india. Cuando Lurdes embarcó lo hizo sola, pues le prohibió expresamente ir a despedirla al barco, no soportaría verla en tierra mientras ella debía partir, le fallarían las fuerzas y terminaría por desembarcar.
 
   Y así fue cómo Lurdes embarcó en una nave española, llena de hombres ansiosos de aventuras y riquezas, a los que no conocía y a los que no podía hablar para evitar delatarse. Cuba ya no se veía y el mar se extendía ante sus ojos. Miraba ansiosa el horizonte a la espera de ver tierra. Pronto no se vio más que agua. Pasó horas mirando a la nada, hasta que comenzó a tener frío.
 
   El aire había comenzado a arreciar con fuerza y sintió un escalofrío. Miró el cielo y vio que estaba todo encapotado. Se avecinaba una tormenta, no necesitaba ser un gran marinero para saberlo. ¿Aguantarían bien esos barcos una tormenta? Esperaba que sí, al menos habían aguantado una travesía de medio mundo hasta llegar a América. Aún así no le tranquilizaba y le angustiaba tener que pasar una tormenta en ese barco.
 
   Un hombre, que reconoció como Bernal, uno de los hombres que escribiría aquella historia, se le acercó para contemplar el mar a su lado. Estuvo junto a ella un momento, en silencio, mirando el cielo y la oscuridad del agua.
 
   –Será mejor que vaya dentro, se avecina una tormenta y es peligroso quedarse aquí.
 
   Lurdes hizo caso al momento de sus palabras y bajó en busca de su cama. Se sentía más sola que nunca y la verdad es que lo estaba. Tuvo ganas de llorar, pero no lo hizo, no quería ser descubierta llorando como una niña. Se escondió bien bajo su capucha y se sentó en la dura cama. El barco empezó a moverse con más intensidad, consiguiendo despertarle las náuseas que había conseguido evitar hasta el momento. Las maderas del barco crujían sin cesar, haciéndole pensar que podía romperse en cualquier instante. El fuerte aire se filtraba por cualquier rendija y silbaba como una persona. La lluvia comenzó a caer con fuerza.
 
   Las olas chocaban en la cubierta y el agua llegaba hasta ella, mojando el suelo y sus pies. Los hombres corrían de un lugar a otro, dándose órdenes, intentando controlar las sacudidas del barco, de las olas, del viento y del agua. Lurdes se abrazó, cerrando los ojos. No quería naufragar, no quería morir en esa época. Pensó en su tío, en su trabajo, en los momentos que pasaban juntos, cualquier cosa para evitar pensar en catástrofes.
 
   Las horas pasaron y la tormenta continuó, empezó a escuchar cómo los hombres gritaban que el barco no aguantaría. El agua allí abajo le llegaba a los tobillos. Decidió tumbarse en la cama en un intento de mantenerse seca. Cerró los ojos y esperó, no podía hacer nada, si el barco se hundía ella iría con él. Le parecía injusto morir en una época que no era la suya, en una época en la que ni siquiera debería estar. Todo aquello era absurdo, ¿cómo había acabado en esa situación? 
 
   La noche llegó sin que la situación cambiara. La lluvia seguía cayendo con fuerza, el barco se balanceaba como si se tratara de una atracción de feria, el agua inundaba el interior. Las sacudidas del barco la tiraban de la cama, con lo que era imposible dormir. Se levantó y se agarró a un poste. Contenía las arcadas e intentaba mantenerse quieta agarrándose con fuerza al palo, hasta que sus brazos le dolieron por el esfuerzo. Cansada,  volvió a la cama. Se agarró al somier y deseó que aquello terminara pronto. La tormenta pasó, no así la lluvia, que duró tres días. Cuando el movimiento fue más llevadero pudo descansar. Al fin salió el sol. El barco había sobrevivido a la tormenta y ella también.
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   Los días se iban sucediendo uno tras otro lentamente, sin novedades ni nada que mereciera la pena comentar. Se pasaba las horas sola, contemplando el mar o en su cama, leyendo la Biblia que le había regalado Bartolomé. Era muy aburrida y lo único que conseguía era que se quedara adormecida. Los hombres se entretenían limpiando el barco, jugando a las cartas, apostando cualquier cosa, algunos se emborrachaban de noche para dormir a pierna suelta. Nunca pensó que viajar en barco pudiera ser tan monótono. La única experiencia que tenía ella con barcos eran los cruceros que  realizó con su tío y eran muy diferentes de aquello. Tenían de todo, tiendas, piscinas, restaurantes, salas de baile, era imposible aburrirse, pero allí, confinada a ese camastro incómodo, sin poder hablar con nadie, sin nada que hacer más que rezar, ¿qué posibilidades tenía de divertirse? 
 
   Nadie la molestaba y empezaba a tener la sensación de no existir. Tal vez en su mundo había muerto y ahora era tan solo un espectro que vagaba en el limbo, o en el purgatorio. 
 
   Veintiún días después de haber zarpado, Lurdes se echó en la cama y cerró los ojos, agobiada. Pensaba que su vida se había reducido a eso, dormir, rezar, comer, nunca pensó poder estar tan desanimada, sentir tanta desidia. Y entonces escuchó revuelo y la palabra tierra. Se incorporó de un salto y miró hacia arriba, con la respiración entrecortada, poniendo sus cinco sentidos en tensión para captar hasta el más mínimo detalle. Sí, los hombres parecían animados y ella también. Se levantó y subió a cubierta para comprobar con sus propios ojos que por fin tenían el continente a su alcance. Dejó escapar el aire contenido y se permitió sonreír tranquila. Su tío estaba cerca.
 
   –Veamos si podemos anclar cerca de tierra –comentó Francisco, el capitán.
 
   En la orilla empezaron a aparecer nativos que observaban los barcos con cara y gestos de alegría. Pronto empezaron a llenar unas canoas. Lurdes contó diez, que se acercaban a las naves españolas.
 
   –No parecen hostiles –comentó alguien.
 
   –Preparad algún presente, a ellos les gusta intercambiar cosas –propuso Francisco sin dejar de mirar las canoas.
 
   Lurdes miraba a todos por igual, ansiosa de acontecimientos, pero se le iban los ojos a esas canoas que podían llevarla a tierra.
 
   Las canoas se detuvieron y los marineros se afanaron en lanzarles cuerdas y ayudarles a subir. Se respiraba cierto alivio, la rutina terminaba, había novedades y algo diferente de lo que hablar. 
 
   Los nativos subieron al barco y se pasearon por él como si estuvieran en su casa, tocando y mirándolo todo, incluidos a los hombres blancos que acababan de llegar. Algunos se pararon delante de Lurdes y tocaron su hábito, otros se miraban extrañados o se reían al verla. A ella le dio la impresión de que sabían su secreto, aunque siempre estuvo escondida bajo su capucha. 
 
   Tras varios intentos infructuosos de comunicación, los españoles intentaron averiguar el nombre de la isla. A Lurdes le sorprendió escucharles, pues estaban convencidos de que habían llegado a una isla y no al continente. Los indígenas se hartaron de decir Yucatán, Yucatán, a lo que los españoles dieron por válida la palabra y bautizaron a esas tierras con dicho nombre. Después vinieron los presentes, pequeñas cosas sin valor que los nativos aceptaban de buen grado.
 
   Mucho más tarde volvían a sus canoas diciendo con gestos que volverían para acercar a los nuevos hombres a su poblado, o eso creyeron entender. Lurdes les vio marchar con el corazón oprimido, deseando haber podido bajar.
 
   La noche se le hizo eterna y su colchón le pareció más incómodo que de costumbre. Los ronquidos de los hombres eran insoportables y los minutos parecían pasar con exasperante lentitud. Al final pudo dormir algo y soñó que corría por la selva, gritando el nombre de su tío. Los españoles la seguían gritándole bruja, con antorchas en las manos. Querían quemarla y ella corría desesperada buscando ayuda. Hatuey estaba demasiado lejos y nunca lo alcanzaba y su tío no respondía a sus llamadas. Un zarandeo la despertó, abrió los ojos y vio a Bernal que la miraba con cara seria.
 
   –Una pesadilla, parecía estar muy angustiado. Beba algo de agua e intente volver a dormir.
 
   Ella asintió y se levantó. Bernal volvió a su cama y ella fue a uno de los barriles que contenían agua. Estaba muy caliente y no quitaba la sed. Bebió unos sorbos y volvió a la cama. En esta ocasión se durmió en seguida, sin sueños, y despertó entrada la mañana. Los hombres se habían levantado sin decirle nada, todos parecían ignorarle, no era de extrañar, ella se pasaba todo el día esquivándoles. Cogió una manzana para desayunar y salió a cubierta. Se dio cuenta de que todo estaba demasiado tranquilo. Miró hacia tierra y vio las canoas en la orilla. No se veía a nadie, ni allí, ni en cubierta, solo unos cuantos marineros que se habían quedado al cuidado del barco. Se habían ido sin ella, la mayoría de los hombres ya estaba en tierra y ella seguía allí.
 
   –Mierda –susurró.
 
   Se puso al borde y miró la orilla durante todo el día, casi sin pestañear. Alguien la llamó para comer y lo hizo como una autómata, después volvió a su posición, observando la orilla.
 
   –No se preocupe, iremos a tierra tarde o temprano, no vamos a quedarnos en el barco para siempre.
 
   Algún marinero que se dio cuenta de sus ansias por pisar tierra. Asintió sin decir nada, porque no podía. En ese momento odiaba a Bartolomé por haberle dicho a todo el mundo que había hecho voto de silencio. Necesitaba gritar, necesitaba hablar con alguien, desahogarse, decirles que no era un monje, que ni siquiera era un hombre, ni de esa época. Aunque, si pudiera hablar, ¿a quién podría contarle todo eso? A nadie, solo a su tío y no había tenido la oportunidad ni de bajar a tierra. ¿Cuándo podría comenzar a buscarle? Sintió deseos de saltar al agua y nadar, la orilla no estaba tan lejos, pero le detuvo el no saber si en esas aguas habría tiburones. Así que se quedó donde estaba e hizo lo único que podía hacer, esperar.
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   Ya entrada la tarde, les vio regresar. Parecían cansados y algunos hasta heridos, con ellos venían dos nativos varones, asustados y confundidos. Subieron a bordo y relataron lo que les había sucedido. El cacique que les había invitado a visitarle les había recibido con hostilidad y el encuentro había terminado en una pequeña batalla de piedras, flechas y mosquetes. El resultado, una huída a contrarreloj y varios heridos. Pero habían conseguido atrapar a dos indios a los que pensaban sacarle provecho. Los heridos fueron atendidos de inmediato, los que tenían lesiones leves pudieron quedarse en cubierta, los más graves fueron atendidos abajo. Lurdes pudo comprobar que dos de ellos estaban bastante mal, sus heridas parecían graves y con la poca higiene que había por allí, mucho se temía que terminaran por gangrenarse. Al pensarlo le dio un escalofrío. Francisco se detuvo frente a los dos indios que habían capturado.
 
   –Nos servirán de intérpretes –dijo sin dejar de observarles.
 
   Después se acercó al clérigo González que les acompañaba, Lurdes dio gracias por no poder hablar, no tenía ni idea de lo que habría hecho en caso de haberle pedido a ella que les bautizara.
 
   –Habrá que bautizarles, es mejor que sean cristianos. Se llamarán Julián y Melchor, hazlo cuanto antes. Que te ayude el fraile que no habla, no recuerdo su nombre y él no podrá decírmelo. Venga, pongámonos en marcha, sigamos la costa y busquemos un lugar donde abastecernos de agua.
 
   Los dos nativos no presentaron resistencia a la hora de ser bautizados, tampoco les importó el cambio de nombre, se veían dos hombres pacíficos con el único afán de sobrevivir. Lurdes observó todo el proceso escondida tras su capucha, con ojos tristes. No veía bien que se les tuviera que bautizar a la fuerza, les hacían cambiar sus creencias porque sí, porque la fe cristiana era la más acertada. Les habían capturado para su provecho, para que sirvieran de intérpretes y no contentos con eso, les obligaban a olvidar sus creencias, su forma de vida y adoptar la suya. No lo veía justo, pero tenía que callar, también ella era una persona pacífica con el único afán de sobrevivir. Se dio la vuelta y miró la costa. En algún lugar de aquella tierra estaba su libertad, su regreso a casa, no podía estar pasando todo eso para nada.
 
   Los hombres del barco seguían convencidos de que aquella tierra era una isla y querían rodearla en busca de agua potable. Sus barriles perdían el agua y no la podían mantener fresca, con lo que empezaba a escasear, y la que quedaba no era buena. Los días fueron pasando otra vez lentos y monótonos. Hubo tres muertes a bordo a causa de las heridas y la sed empezó a apoderarse de todos ellos. Sus bocas secas intentaban tragar saliva, les dolía la garganta y tenían los labios agrietados. Lurdes jamás había pasado por una situación así, en la ciudad, en la tienda, siempre tuvo al alcance agua, refrescos, no recordaba haber pasado sed, no una sed tan acuciante. Algunos infelices intentaron beber agua de mar y lo único que consiguieron fue vomitar y sentir una sed aún mayor. Quince días más tarde decidieron volver a detenerse. Era imprescindible que recargaran los barriles si querían continuar su viaje y evitar que el barco se convirtiera en una nave fantasma. La tierra donde pararon decidieron llamarla Lázaro, por haber llegado después del domingo de St. Lázaro. 
 
   Esta vez ella sí iría con ellos, no pensaba quedarse más tiempo en el barco, y una vez en tierra firme, no pensaba volver. Lo único que esperaba era poder encontrar un pueblo que quisiera ayudarla, tal y como lo hicieron los taínos. Al recordarles sintió congoja y tuvo que coger aire e intentar pensar en otra cosa. Lo único que la alivió era pensar que ya estaba más cerca de volver a casa, o eso esperaba. No echaría de menos a nadie del barco, no hubo acercamientos y tampoco le habían prestado mucha atención. Lo prefería así. Pero ahora, lo único que ocupaba su mente era poder encontrar agua y saciar su sed.
 
   Dejaron las barcas en la orilla. Lurdes se tambaleó un poco al tocar tierra, estaba emocionada, por fin había llegado a América, aunque no sabía muy bien en qué zona se encontraba. ¿Por dónde quedaba México? No tenía ni idea de cómo encontraría la pirámide de Malinalco, por supuesto que el pequeño pueblo ni siquiera existiría. Lo único que podía hacer era buscar un pueblo azteca. 
 
   Los hombres se detuvieron delante de unas perfectas casas de piedra, pirámides que Lurdes conocía por fotografías. Habían llegado a una ciudad Maya. Su ánimo decayó, ahora sabía que estaba muy lejos aún de encontrar a su tío.
 
   Unos indígenas se acercaron a ellos, parecían amables, sin intención de ser hostiles. Les saludaron y les invitaron a visitar su pueblo. Los españoles, recelosos esta vez, accedieron sin bajar la guardia. Por señas, intentaron explicar que necesitaban agua. Los nativos parecieron entenderles y les condujeron a un gran pozo de agua dulce. Los españoles sonrieron y agradecieron su ayuda. Todos se apiñaron junto al pozo y se fueron pasando jarras de agua. Lurdes bebió despacio, sabiendo que podía sentarle mal.  Fue duro, pues la sed no entendía de precauciones. El líquido le refrescó la garganta y jamás pensó que algo tan insípido pudiera saberle tan bien, ni el recuerdo de un refresco bien fresquito podía superar ahora el delicioso sabor del agua en su boca. Sus labios se suavizaron y su cuerpo pareció revivir.
 
   Los barriles fueron llenados y llevados al barco, pero estaban en tan mal estado que iban perdiendo agua, por lo que todos se temieron que no tardarían mucho en volver a quedarse sin nada. 
 
   Por cortesía, siguieron a los indios, que les invitaron a acompañarles. Lurdes iba pensando en qué podía hacer para quedarse. ¿Cómo era el pueblo Maya? ¿La aceptarían? Ella sabía taíno, esperaba que ellos pudieran entenderla en ese idioma.
 
   La ciudad estaba llena de ídolos de piedra que a los españoles les daban escalofríos. A ella también. Los nativos les miraban con expresiones diversas, algunos con recelo, otros con curiosidad, otros con enfado. La ciudad estaba bien construida, con edificios sólidos. Les llevaron hasta una plaza donde les esperaban un corro de indígenas. Se detuvieron sin que nadie hablara, observándose. Se respiraba tensión. Tras el trágico encuentro que tuvieron pocos días antes, estaban algo nerviosos, dispuestos a atacar si fuera necesario. Tras un corto periodo de espera, los indios giraron sus cabezas y todos miraron en esa dirección. Hacia ellos se acercaban varios sacerdotes. Lurdes sintió un escalofrío al ver sus cabellos y ropas llenos de sangre, aquello no podía augurar nada bueno. Los sacerdotes les miraron con expresiones serias, se podría decir hostil. Comenzaron a dar órdenes a sus guerreros, que se apresuraron a traer cañas secas y apilarlas delante de los españoles. Ella lo miraba todo entre sorprendida y asustada, ¿qué querían aquellas personas? Los sacerdotes encendieron la pequeña hoguera y dirigieron sus ojos enojados hacia ellos. El más alto empezó a hablar en su idioma, gesticulando mucho. Lo que pudieron entender fue que debían marcharse. O se iban ahora, antes de que las llamas se apagaran, o no saldrían vivos. Fue muy convincente en esto último. Nadie estaba dispuesto a iniciar otra batalla, además de que la tendrían perdida. Los indios les ganaban en número, les tenían rodeados y en su territorio, por lo que se decidió hacerles caso. Asintieron y empezaron a volverse. Lurdes se quedó parada, indecisa, mirando a unos y a otros por igual. ¿Qué debía hacer? Aquel pueblo no parecía tener mucho aprecio por los españoles y seguro que no la querrían a ella tampoco. Cogió aire y se marchó con los españoles, a paso lento, dispuesta a esconderse entre los árboles a la menor oportunidad. Si debía hacer su camino sola, lo haría, pero de allí no se iba sin encontrar a su tío.
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   Se fue rezagando cada vez más hasta que se quedó tan atrás que no veía a sus compañeros. Aprovechó ese momento para separarse definitivamente y buscar suerte ella sola. Echó a correr en la primera dirección que se le ocurrió, sin adentrarse en la selva, ni demasiado cerca de la orilla. Tenía planeado seguir el mar mientras pudiera, todo recto, esperando que ese fuera un buen rumbo a seguir hasta llegar a México. 
 
   Para el largo viaje solo llevaba una bota de agua recién llenada y un par de manzanas en los bolsillos de su disfraz. Esperaba encontrar algo de fruta por ahí. Llevaba un pequeño cuchillo atado al cinturón, aunque dudaba mucho que le sirviera para cazar. Era consciente de lo descabellada que era su idea, sin comida, sin apenas agua, sin ningún tipo de herramienta para hacerse camino entre la espesa vegetación, sin armas para defenderse. Pero ya todo le daba igual, estaba cansada de vivir en una época que no le pertenecía, con unas personas que murieron hacía siglos. Necesitaba tomar medidas drásticas y lo había hecho. Si tenía que morir en el intento que así fuera, ya no le importaba. Haría cualquier barbaridad con tal de encontrar a su tío, jugaba su última carta, si perdía no sería por no intentarlo.
 
   Cuando estuvo agotada dejó de correr y caminó a paso lento. Nadie la seguía, nadie había reparado en su presencia y por allí solo se oían los ruidos de los animales y hojas secas, el viento entre las ramas y las olas chocar en la orilla. Por fin pudo retirarse la capucha y dejar su cabeza descubierta. Sentir el aire en su cara le era reconfortante. Se tocó la coronilla, empezaba a crecer pelo, odiaba ese corte y no veía la hora de volver a tenerlo largo. 
 
   Se detuvo junto a un árbol de tronco ancho, que tenía un gran hueco en una esquina. En un momento dado podía esconderse ahí. Se sentó en una roca y bebió tres pequeños sorbos de agua. La racionaría lo más posible. Descansó allí disfrutando por fin de un poco de tranquilidad. El sonido del viento le recordó sus días en el poblado taíno, meciéndose en la hamaca, comiendo algo de fruta y riendo con su amiga. Esperaba que estuviera bien. El estómago le rugió de hambre y se partió media manzana, después se quitó el hábito para tumbarse encima de él. Atardecía y no pensaba caminar de noche. Se acurrucó cerca del agujero, que estaba lleno de telarañas, pero los insectos ya no la asustaban. Observó al frente, más árboles, más hojas, más soledad. ¿Dónde estaba? Poco a poco se fue durmiendo y después de varias semanas descansando en un barco ruidoso que no dejaba de moverse, pudo dormir como un bebé, sin sueños y sin sobresaltos. Cuando despertó era entrada la mañana y sintió sus fuerzas renovadas. No bebió agua, pero se comió la otra mitad de la manzana.
 
   Reanudó su camino. Llevaba el hábito en el hombro, el cuchillo en sus calzas de hombre y el pecho descubierto. Le gustaba sentirse libre de nuevo, caminar desnuda, sin miedo, sin vergüenza. Allí nadie la veía y si algún indio se topaba con ella no le sorprendería su desnudez, sino su hábito colgado al hombro y sus raros pantalones blancos.
 
   Caminó a buen paso, sin correr, ni detenerse. No tenía ni idea de adonde se dirigía, ni si iba por buen camino. No encontró fruta, ni nada comestible. Los animales se asuntaban al verla y supuso que era demasiado ruidosa. Deseó que Hatuey le hubiera enseñado a caminar por el bosque en silencio, a cazar para sobrevivir. Pero no tuvo tiempo de casi nada, solo de protegerles continuamente.
 
   De pronto escuchó algo a su espalda. Había alguien cerca. Se quedó paralizada unos segundos, sin saber cómo reaccionar. Si se movía haría demasiado ruido, tampoco podía quedarse quieta ahí en medio, a la vista de cualquiera. Notó que estaba aguantando la respiración. Dejó escapar el aire despacio, como si alguien pudiera oír su respiración. Le sudaba la frente y su corazón palpitaba con rapidez. Se movió muy despacio, dirigiéndose a los árboles más cercanos para esconderse tras ellos. El ruido volvió a oírse. Ramas secas al partirse, hojas al pisarlas. Sin duda alguien se acercaba y estaba siendo tan precavido como ella. ¿Sería un español, un nativo?,  ¿bueno o malo? No sabía mucho de las tribus que vivían en esa época en América del Sur, los mayas, los Incas, en el centro los aztecas. De ellos sabía algo más, sobre todo la fama que tenían de sacrificar humanos para los Dioses. Tragó saliva, angustiada, esperaba no tener que encontrarse con ellos. La certeza la angustió, era precisamente a ellos a los que tenía que encontrar. Esta idea la dejó paralizada. ¿Se encaminaba hacía una civilización que le gustaba coger víctimas para sacrificar? ¿Era allí donde esperaba encontrar a su tío? ¿Encontrarlo vivo? Recordó la pirámide de Malinalco, el cuenco que había en el centro, era para la sangre, había otro para depositar el corazón, o al menos eso creía recordar. Y era allí donde debía ir, en la época donde los sacrificios aún existían. Se le heló la sangre, ahora su aventura ya no le parecía tan heroica, le parecía un suicidio. ¿A quién pretendía engañar? Estaba muerta.
 
   Otro ruido más cercano y, ¿un gruñido? Abrió mucho los ojos, eso no podía haberlo hecho una persona. ¿Qué animales había allí? Se giró despacio y los ojos que la observaron no la ayudaron a tranquilizarse. La miraba fijamente, enseñando los dientes, con las patas delanteras en tensión, dispuesto a saltarle encima al menor movimiento. Pobre bicho, si esperaba que se moviera iba listo, se había quedado completamente paralizada por el miedo, sus miembros no reaccionaban a sus órdenes de corre. Los dos se miraron durante un periodo de tiempo que a ella le pareció exagerado. 
 
   –Kanapa tlalpantli[36]
 
   Alguien gritó a su espalda, pero ella no pudo reaccionar. El jaguar rugió y ella sintió una mano que la empujaba hacia el suelo. Ella se dejó caer y se tapó la cabeza con las manos, cerrando los ojos con fuerza. Alguien pasó a toda prisa por su lado y escuchó cómo el animal corría hacia ellos. Poco después un rugido de dolor, un grito de guerra, golpes y silencio.
 
   Esperó unos segundos antes de sentirse segura para abrir los ojos, cuando lo hizo, vio a dos hombres de cabellos largos y oscuros recogidos en una cola, con un taparrabos de tela roja tapándoles lo justo y un peto, o coraza, como de algodón. Llevaban escudos coloridos y un arma que reconoció como una especie de macuahuitl, muy parecida a la que le enseñó su tío en el hotel, la misma que les trajo hasta allí. Estaban agachados delante del animal y parecían estar riéndose, no sabía si de su triunfo o de ella.
 
   Intentó levantarse sin hacer ruido para escapar sin que se dieran cuenta. Nada más mover una mano, los dos hombres se giraron en su dirección.
 
   Dijeron algo en su idioma, que ella no reconocía, y al ver que no contestaba, se incorporaron. Uno cargó al animal muerto en sus hombros, el otro se dirigió hacia ella y la cogió del brazo, levantándola del suelo con facilidad. No pudo coger su hábito, ni su cuchillo, lo poco que llevaba se quedó allí, esparcido por el suelo. Ella aún se encontraba atontada por los rápidos acontecimientos y no ofreció resistencia, tampoco creía que hubiera servido de nada.
 
   Sin hablarle más, comenzaron a caminar adentrándose en el bosque y ella no pudo escapar, incapaz siquiera de soltarse de esa mano de hierro. 
 
    
 
    
 
   
 
  

6
 
   1517
 
    
 
    
 
   La condujeron varios kilómetros por la selva sin muestras de cansancio o de dejarla ir. Las hojas, ramas e insectos parecían haber encontrado en ella el único ser de la tierra en el que poder posarse, picar o arañar. Echó de menos su hábito recio de monje que le ocultaba cabeza, piernas y brazos. Ahora, desnuda de cuerpo para arriba, con unas finas calzas, descalza y con la cabeza al descubierto se sentía más vulnerable que nunca. Evitaba mirar a sus captores, por miedo a molestarles. Ellos también la ignoraban y caminaban a paso ligero sin hablar, ni mirarse tampoco entre ellos. Lurdes miraba a todas partes, intentando ver algún poblado, algún lugar cercano al que pudieran llevarla, pero no veía nada, solo árboles y espesa vegetación. Siempre el mismo paisaje. Por fin se detuvieron cuando caía el atardecer. La dejaron cerca de un árbol y dejaron al animal muerto en el suelo. El hombre que lo cargaba comenzó a despellejarlo con mucha destreza. Las moscas comenzaron a revolotear alrededor de la carne sangrienta y Lurdes tuvo que mirar a otro lado para poder contener las náuseas, aunque le fue difícil pues el olor de la sangre volaba con la suave brisa hasta su nariz. 
 
   Agotada se dejó caer y se apoyó en el frondoso tronco del árbol. Podría haber escapado, aunque hubiera sido en vano, pues sabía que ellos no tardarían en capturarla de nuevo y, sorprendentemente, no tenía miedo. Estaba claro que la querían viva por algún motivo, si no ya la habrían matado.
 
   Vio al otro hombre preparar una hoguera, después se puso a ayudar a su compañero. Hablaron entre ellos sin que ella pudiera saber qué decían. De vez en cuando la miraban y volvían a hablarse, era obvio que hablaban de ella, tal vez estaban decidiendo su destino. Le hubiera gustado levantarse y gritarles que ya todo le daba igual, decidieran lo que decidieran estaría preparada. Había luchado mucho, había visto cosas que jamás debería haber visto ni vivido, solo quería volver a casa y estaba cansada de intentarlo. ¿Querían matarla? Pues bien, si no eran ellos serían otros, o cualquier animal venenoso. La muerte la acechaba en cada esquina y no creía poder esquivarla por mucho tiempo. Incluso había comenzado a dudar que pudiera volver a ver su mundo, su casa o a su tío. Lo daba todo por perdido.
 
   Los hombres cortaron varios trozos de carne que clavaron en varias ramas que pusieron al fuego. Así que pensaban comerse al animal, al menos una parte. El resto de la carne se la llevó al interior, tal vez para que se la comieran otros animales. La carne empezó a desprender un agradable olor y a Lurdes se le hizo la boca agua. El estómago le rugió y los hombres la miraron a la vez, soltando unas risas. Uno de ellos, el que mató al animal, sacó un trozo de carne y se lo ofreció haciendo gestos para que lo cogiera. Ella asintió y lo cogió complacida. Él le sonrió levemente y cogió un trozo para él. No sabía si esa carne estaba buena, pero en ese momento se hubiera comido cualquier cosa. 
 
   Al ir a morder se quemó los labios y la lengua. Sería estúpida, había visto cómo acababan de sacarla del fuego y ella iba a morder sin soplar. El hambre la cegaba. El hombre que mató al animal se rio y sopló al aire, ella asintió, ya sabía que debía soplar, no era una cría. Se sintió un poco ridícula, pero esta vez sopló antes de volver a morder. La carne era bastante dura, aunque buena, o tal vez el hambre le hacía pensar que era deliciosa. Dura o no se la comió entera. Al rato, con el estómago lleno y cansada, empezó a bostezar. Los hombres estaban recogiendo los restos. Lurdes se tumbó un rato y cerró los ojos, cuando los abrió estaba en una canoa. Alguien la había cubierto con la piel del animal, por la zona del pelaje.
 
   ¿Cómo había podido dormir tan profundamente? Se incorporó y vio cómo los hombres remaban con rapidez bordeando la orilla. El mismo indio de siempre la observó y asintió, tal vez era un, buenos días. Ella le sonrió y le devolvió la piel. A ella le hubiera encantado preguntarle a dónde la llevaban. 
 
   La canoa se detuvo y los hombres bajaron, girándose hacia ella, esperando a que ella también bajara. El indio le agarró por el antebrazo para ayudarla a bajar. Luego la soltó y caminó junto a su compañero, unos pasos por delante de ella. Les siguió, de nuevo por medio de la selva, a paso ligero, en algunas ocasiones corriendo. De vez en cuando se detenían y se agazapaban, escuchando con atención. Cuando veían que no había peligro, se ponían de nuevo en marcha. ¿Tan peligroso era ir por allí? ¿Por qué tanta precaución? Sintió un escalofrío pensando en qué peligros podían acecharle que ella ni podía imaginar.
 
   Después, tras una larga caminata, empezaron a escucharse voces y, de pronto, apareció el poblado, rodeado por una gran muralla de piedra. Lurdes suspiró aliviada por haber llegado a alguna parte, por terminar otra etapa de su viaje. ¿Y ahora qué? ¿Dónde se encontraba? Y lo peor de todo, ¿qué querían hacer con ella? Solo esperaba que no fueran aztecas, que no quisieran realizar un sacrificio con ella. Tampoco le infundía mucha confianza una ciudad amurallada, ¿de quién se protegían? Siguió a sus compañeros silenciosos de viaje. El hombre de la piel se giró hacia ella y le hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida, la miró unos segundos antes de volverse y seguir otro camino. Lurdes se sintió sola cuando se marchó. Había pasado pocas horas con aquel hombre, pero le infundía confianza, su forma tranquila de mirarla le recordaba a Hatuey, sabía que ese hombre no le haría daño. El otro indio la cogió del brazo de una manera algo ruda y la obligó a seguirle. 
 
   Aquello era bastante distinto de lo que había visto. Las casas eran más grandes y más fuertes que la de los taínos. Estaban hechas de piedra, madera y cal. Tenían varias plazas donde los jóvenes jugaban. Vio a un hombre rodeado de niños y parecía estar contándoles una historia, al menos eso le pareció y un poco más lejos, alguien cantaba. Pero lo que más abundaban eran las piezas de artesanía, preciosos objetos de barro, animales, personas, vasijas, todo un arte. Lurdes las admiró mientras caminaba por las calles. 
 
   Las personas la miraban al pasar, extrañadas, como ya le había sucedió en otras ocasiones. Se empezaba a cansar de ser el centro de atención, se sentía como un animal de feria. El hombre se detuvo frente a una gran casa, más grande que las que había visto hasta ahora. Debía ser de alguien importante. Al fondo pudo ver una pirámide, grande y en perfecto estado. Era una obra maestra. El hombre la empujó con cuidado para devolverla a la tierra. Lurdes le miró y este le indicó que pasara al interior de la casa. Así lo hizo. Dentro se encontró con cuatro ancianos que la miraron con curiosidad. Uno de ellos dijo algo al hombre que la acompañaba y éste les debió explicar cómo la habían encontrado. Ahora se decidiría su destino inmediato, otra vez.
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   Lurdes estaba medio desnuda, sin armas y sin sus pertenencias, frente a cuatro ancianos que la observaban con curiosidad y detenimiento. Estaba siendo escrutada, estudiada. Nadie hablaba, solo se miraban. Lurdes se mostraba tranquila, con la cabeza alta a la espera de que decidieran qué hacer con ella. El tiempo en la isla de Cuba, el tiempo en el barco y ahora el tiempo que había pasado en el continente, sola, hambrienta y sin saber qué iba a pasar, eran suficientes. Ya tenía bastante de todo eso y había empezado a creer que, tal vez, si terminaban por matarla, al no estar en su época, el universo corrigiera su error y la devolviera a su tiempo, como si nada hubiera sucedido. Igual que el viaje en el tiempo no habría podido asumirlo antes de todo aquello, ahora podía creer cualquier cosa y se había propuesto no tener miedo a lo que sucediera a partir de ahora, porque ella no debía terminar en esa época que no le pertenecía. Su energía debía viajar a su lugar correcto, el año 2011.
 
   Por fin, los ancianos empezaron a cuchichear entre ellos, al final la miraron y le preguntaron algo en su idioma. Ella no se movió.
 
   –Lo siento, pero no hablo su idioma.
 
   Les dijo en un castellano moderno perfecto, oír su propia voz en su idioma tan le fue gratificante, después de tanto tiempo callada o hablando otro idioma. Uno de los ancianos se dirigió al hombre que la había traído. 
 
   – (No es de los nuestros, su piel es muy pálida y su idioma es extraño. No podemos fiarnos, en estos tiempos de incertidumbre, en los que todos nos odian y quieren atacar, es mejor que la apartemos de nosotros. Enciérrala y cuando la luna sea llena prepararemos su sacrificio. Pediremos a los dioses que nos protejan.)
 
   Le dijo algo que ella no pudo entender y el hombre asintió dispuesto a cumplir órdenes. La cogió del brazo y la sacó de allí llevándola a través de la ciudad a una de las casas, que no tenía ventanas. Abrió la puerta y la metió dentro, cerrando y dejando a un guarda fuera vigilando que no se escapara. Se vio encerrada en contra de su voluntad y eso no presagiaba nada bueno. ¿Qué habían estado hablando, qué iban a hacer con ella? Se temía lo peor.
 
   La estancia donde debía permanecer, cautiva, a la espera de saber qué iban a hacer con ella, era de lo más incómoda. No tenía nada, solo tierra a sus pies, humedad e insectos. Ni cama, ni asientos, ni una manta. Ni siquiera entraba luz. Al principio sus ojos la tuvieron cegada, hasta que se acostumbraron a esa penumbra. No había mucho que ver, ni mucho que recorrer, pues el lugar era bastante pequeño, era como una habitación sencilla, no sabía calcular bien los metros, pero supuso que unos cinco o seis metros. A quién quería engañar, no tenía ni idea, aunque al menos le mantenía la mente ocupada.
 
   Recorrió el pequeño espacio varias veces, de una punta a otra, pues se negaba a sentarse en ese suelo húmedo recorrido por varios insectos desconocidos, excepto las arañas, que le eran bien familiares. Sabía que, si no venían a buscarla, tendría que acabar sentándose e incluso intentar dormir, porque el cansancio la asaltaría.
 
   El tiempo fue pasando sin que hubiera ninguna novedad. La humedad, unida al sofocante calor, hizo que el lugar empezara a recalentarse. Sudaba por todos los poros de su cuerpo y la sed empezaba a ser insoportable. Recordó sus días en el barco, donde el agua escaseaba. La sed que había sentido entonces y que nunca había padecido, pero que ahora volvía a sentir.
 
   Tuvo ganas de llorar, había prometido no hacerlo, pero el cansancio, el hambre y la sed eran tan grandes que los ánimos le habían descendido a niveles extraordinarios. De pronto, la puerta se abrió y le dejaron un cuenco con agua y una especie de tortitas. Cerraron la puerta de nuevo, sin decir nada, sin mirarla si quiera. Ella se acercó al agua y la bebió de un trago. Era deliciosa, aunque estaba caliente. Después se puso a comer despacio, aburrida, cansada de todo aquello. ¿Qué querían de ella? ¿Qué iba a pasarle? Si pensaban matarla, ¿por qué alargar el sufrimiento? 
 
   Para entretenerse empezó a darles migas a sus compañeras de celda, las arañas. Se acercaban y le daban vueltas al diminuto trozo de comida. Lurdes se imaginó que estaba en su cuarto viendo un documental de insectos. El aburrimiento podía ser perjudicial para la mente.
 
   Supuso, por el sueño que le invadió, que había llegado la noche. Volvió a echar de menos su hábito, ahora le iría bien como colchón, podría ponerlo en el suelo y tumbarse encima, en lugar de hacerlo con medio cuerpo desnudo tocando la húmeda tierra.
 
   Todo aquello no tenía sentido, ¿qué hacía una mujer del siglo XXI encerrada en una casa de piedra construida por unos nativos del siglo XVI? ¿Por qué tenía que pasarle eso? Espantó a una araña enorme con el pie y buscó un rincón donde poder dormir, o intentarlo.
 
   Se tumbó de lado, sola en la oscuridad. Pensó en su cama, en sus baños reconfortantes después del trabajo, sus clientas, sus cenas los fines de semana en casa de su tío, incluso pensó en sus padres. Ahora su infancia, lejos de ellos, no le parecía tan mala. Siempre tuvo a su tío, una niñera, el servicio, siempre había alguien en casa con ella, nunca sintió la soledad que sentía en ese momento, la que había sentido desde que llegó a esa época. 
 
   Tanto tiempo sin poder hablar, rodeada de extraños y ahora encerrada. No sabía dónde estaba, ni quiénes eran sus captores. Lo que sí empezaba a tener seguro es que iban a matarla. Era obvio que no se fiaban de una mujer de extraños ropajes, extraño idioma y extraño color de piel. Era consciente de todas sus diferencias y por allí las gentes no parecían ser tan pacíficas como lo fueron los taínos.
 
   Los ojos se le cerraban y la última imagen que tuvo fue de Hatuey, la llevaba del brazo hacia un destino incierto, pero no tenía miedo. Se sorprendió al darse cuenta de esa certeza, cuando Hatuey la atrapó en la selva y la llevó al poblado, durante todo el camino le infundió confianza. Tal vez fueron sus gestos, su forma de agarrarla, con firmeza pero sin hacerle daño, o su forma de hablar, que le demostró que no le pasaría nada malo.
 
   El sueño la sorprendió, un sueño inquieto, lleno de pesadillas donde enormes insectos la atacaban, donde grandes hogueras la rodeaban, donde varios indios la atrapaban. Cuando despertó, lo hizo bañada en sudor, sedienta, hambrienta y desmoralizada. No tenía fuerzas para seguir luchando, solo deseaba que todo aquello terminara de una vez. 
 
   Y, entonces, la puerta se abrió.
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   Llegó exhausto y sin ánimos. Durante todo el viaje de vuelta, casi a la carrera, huyendo de los invencibles guerreros tlaxcaltecas, pensaba la mejor manera de comunicarle al cacique la muerte de su hijo. Últimamente el humor de Moctezuma estaba bastante alterado, tenía extraños sueños que decían eran premonitorios, estaba convencido de que algo malo iba a pasar y esto, siendo tan supersticioso, le acentuaba su mal carácter. Si se le unía ahora esta pérdida a manos de sus mayores enemigos…
 
   La cólera caería sobre él, elegido para informar de las malas noticias.
 
   Estaban cruzando la ciudad en canoas para ir más rápidos. Los hombres supervivientes eran pocos, teniendo en cuenta el gran número de guerreros que habían salido semanas atrás. Carlos no tenía ganas de llegar, no tenía fuerzas para seguir aquella extraña broma del destino. Durante toda su vida había sufrido, la vida era así, había más momentos malos que buenos y uno lo asumía, pero esta aventura, todo este sufrimiento fuera de lugar no podía asimilarlo.
 
   Llevaba tanto tiempo fuera de su mundo que había empezado a olvidar pequeños detalles, no conseguía recordar los nombres de sus vecinos, los rostros de gente cercana a la que veía a diario, el camarero que le servía café cada mañana, la panadera, las mujeres del supermercado, incluso empezaba a olvidar el rostro de su hermana, su tono de voz, todo aquello empezaba a ser difuso en su mente. Pero lo peor de todo es que también empezaba a fallar el recuerdo que tenía de su sobrina. Le pasó lo mismo cuando perdió a su mujer, con el paso del tiempo su imagen se fue perdiendo en su memoria, debía recurrir constantemente a las fotografías para no olvidar su cara, pero aún así, su forma de sonreír, de hablar, sus gestos, todo aquello se fue perdiendo. Ahora recurría a la misma táctica para no olvidar a su pequeña. Cada noche cogía su cartera que tenía guardada en la mochila y observaba la fotografía de su sobrina. Y cada noche se preguntaba dónde estaría o si volvería a verla.
 
   La canoa se detuvo y el estómago le dio un vuelco. No estaba preparado aún para enfrentarse al cacique. Todos se fueron bajando y se dirigieron al encuentro del gran señor. Él, como siempre, fue a paso lento, intentando alargar lo inevitable.
 
   Alguien, en el camino de vuelta, le entregó el arma que utilizó en la batalla el hijo del cacique, Carlos debía entregársela junto a la triste noticia.
 
   Entró en el Templo Mayor y se dirigió a las habitaciones del señor. Tanto tiempo y por fin aprendió a moverse por aquel enrevesado laberinto. Allí estaba él, con grandes manjares a su disposición, tranquilo, junto a sus mejores señores, sin saber qué había sucedido.
 
   Carlos iba acompañado de varios guerreros supervivientes, él mismo les pidió que lo hicieran para corroborar la historia, pues supuso que Moctezuma se negaría a creer algo así. Como era costumbre, los guerreros bajaron la mirada en presencia de su gran señor, pero Carlos parecía ser inmune a esta ley y podía hablarle directamente. Esta vez podría haber prescindido de ese privilegio, pues le daba temor mirarle a los ojos.
 
   Antes de hablar le enseñó el arma de su hijo y la dejó en el suelo, cerca del cacique. Este mismo gesto no necesitaba de palabras, pues lo decía todo, aún así…
 
   –Su hijo murió en batalla como el gran guerrero que era. Mostró un gran valor, luchó con destreza, pero los enemigos eran muchos y muy fuertes, nos rodearon, nos sorprendieron en una emboscada. Muchos de sus hombres murieron, nuestros hombres mataron a muchos de sus enemigos, pero no fue suficiente. Siento su pérdida, mi gran señor.
 
   Se acabó, ya estaba hecho. Moctezuma le dejó hablar, apretando los labios, endureciendo la mirada a medida que escuchaba, acelerando la respiración. Se notaba su dolor, su enfado, su rabia. Cuando Carlos dejó de hablar, Moctezuma cogió el arma de su hijo y la contempló como si fuera el propio Tlacahuepantzin, con ternura y añoranza. Después se levantó y, sin dejar de mirar el arma ensangrentada, se pronunció con voz dura, autoritaria.
 
   –Es suficiente, los tlaxcalas deben sucumbir de una vez por todas. Deben saber que aquí solo hay un señor, Moctezuma II, señor de todo lo que les rodea. Haremos que se dobleguen, haremos que me obedezcan. Quiero el mayor ejército que jamás se haya reunido, quiero a los mejores guerreros, quiero que vayan de inmediato a la ciudad de Tlaxcala y maten a todos los guerreros que pasen por delante, que quemen sus casas, que destruyan sus cosechas, que cojan prisioneros para nuestros dioses, deben pagar esta muerte con su muerte.
 
   Nadie se atrevió a contradecirle, todos le escucharon sin levantar la mirada, dispuestos a obedecer, a morir por su señor. Moctezuma pidió que todos se retiraran, incluso Carlos, el cacique necesitaba un tiempo de soledad. 
 
   Los hombres comenzaron a preparar armas, enviaron mensajes a otros pueblos pidiendo colaboración para una gran batalla contra los tlaxcalas. Los guerreros se pusieron a entrenar con furia, sedientos de venganza. Pronto partirían a una nueva guerra. No se cansaban nunca de luchar y él solo pensaba en una vida tranquila, frente a un ordenador, leyendo revistas científicas. Una vida sin sangre, sin adrenalina, sin riesgos.
 
   Aquella noche, cuando por fin pudo retirarse a dormir, volvió a coger la fotografía de su sobrina y lloró su ausencia. Entendía perfectamente cómo se sentía Moctezuma, perder un hijo era un dolor demasiado intenso. Él había sufrido la pérdida de su esposa y ahora de Lurdes, que era como su hija, la hija que nunca tuvo.
 
   El sueño le vino sin que se diera cuenta y soñó con su sobrina. Corría hacia ella, pues estaba en peligro, un grave peligro. La oía llorar, la oía gritar pidiendo ayuda y él corría con los brazos abiertos, gritando una y otra vez que ya estaba allí, que él la salvaría. Pero nunca lograba alcanzarla.
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   Tal vez había llegado su hora y, sorprendentemente, no estaba asustada. Se puso de pie, en medio de la celda, con los brazos inertes a los lados del cuerpo, a la expectativa, decidida a aceptar su destino con la mayor entereza. La luz del exterior la cegó un momento. Tuvo que entrecerrar los ojos y poner el antebrazo delante de su cara para hacer algo de sombra. Vio una silueta ancha en el centro del umbral, pero solo era una sombra. Una voz de hombre le dijo algo en aquel idioma que ella desconocía, así que no se movió. La voz volvió a repetirle las mismas palabras sin éxito, por lo que el hombre optó por entrar dentro y cogerla del brazo para sacarla de allí.
 
   –Thi.[37]
 
   La sacó de la celda al aire limpio y caluroso. El sol en su cara le resultó agradable. No sabía para qué la sacaba de allí, pero quiso aprovechar esos momentos de libertad, nunca antes se imaginó poder agradecer tanto estar al aire libre. Allí, cualquier pequeña acción se convertía en algo grande, estas cosas no se apreciaban cuando una se dedicaba horas y más horas al trabajo, a ir al supermercado, preparar la cena con su tío. No reparaba en que podía beber agua cuando se le antojaba, un refresco de la nevera, comida en abundancia recién cocinada, salir a la calle cuando le apetecía, era algo normal, cotidiano, que ahora parecía a años luz de distancia, imposible de realizar.
 
   Sus ojos se acostumbraron por fin a la claridad y pudo observar a su acompañante. Le reconoció al momento, no era un hombre fácil de olvidar. No era muy alto, pero su espalda era ancha y su pecho fuerte, sus brazos eran como tres de ella y sus manos grandes. Era el mismo que la salvó en la selva, tirándola al suelo y atacando al jaguar, el mismo hombre que después cargó al pesado animal muerto en sus hombros durante todo el trayecto sin dar muestras de cansancio. Tenía el pelo largo, como casi todos los indios que había visto, muy oscuro y lacio. En la frente y rodeando la cabeza, llevaba una cinta blanca. Sus orejas estaban adornadas con varios pendientes redondos. Como única vestimenta llevaba una especie de taparrabos de color blanco, que le dejaba el trasero al aire y delante caía una especie de toalla hasta las rodillas, blanca, con tres franjas rojas al final. Iba descalzo. Su piel, más oscura que la de ella, no tenía apenas vello. 
 
   Las mujeres iban también casi desnudas, sus pechos, al igual que ella, estaban descubiertos y en las piernas algunas llevaban unas faldas de la misma tela blanca de los taparrabos y otras, igual que algunos hombres, pantalones blancos. Supuso que estarían hechos de algodón. Todos trabajaban en algo y no le prestaron atención. Lurdes agradeció pasar desapercibida por una vez.
 
   Caminaban a buen paso y Lurdes pudo comprobar que le llevaba al mismo lugar del primer día, a la casa donde se reunían los ancianos. Éstos iban más tapados que los demás, con pantalones largos, blancos y unas túnicas gruesas de varios colores. En la cabeza llevaban un gorro de plumas blancas. Los recordaba bien.
 
   El hombre se puso frente a los ancianos, sin soltarla y les miró con altanería. Parecía seguro de sí mismo y cuando habló su voz no mostró titubeo, fue autoritario y contundente. Los ancianos le escucharon con atención y ella deseó saber qué decían. Por sus gestos y forma de hablar supuso que estaban hablando de ella. Por lo visto, aquel hombre que la llevaba del brazo, no estaba conforme con la decisión de los ancianos. De pronto aquel desconocido le cayó bien.
 
   – (No es un peligro, la encontré sola, no atacó en ningún momento.)
 
   – (Su piel no es como la nuestra, viene con esos hombres barbudos, es uno de ellos. No podemos fiarnos.)
 
   – (Puede que viniera con ellos, pero se separó, o la dejaron, yo respondo por ella, si hubiera querido atacarnos lo hubiera hecho y en ningún momento se reveló. No es peligrosa.)
 
   – (Tú eres nuestro mejor guerrero, no podemos negarte su libertad, pero es responsabilidad tuya, tú debes vigilarla.)
 
   – (Lo haré)
 
   La discusión no duró mucho, los hombres la miraban de vez en cuando, indecisos, temerosos, pero al final el joven pareció convencerles, pues uno a uno empezó a asentir y otro hizo un gesto con la mano que Lurdes entendía bien. Conforme, llévatela fuera de aquí. ¿Eso quería decir que estaba libre? ¿O que podía matarla en seguida? El primer momento de valentía que sintió cuando abrieron la puerta se desvaneció al pensar que podía morir en un momento. El valor escapó entre sus dedos como la tierra fina. Tragó saliva y miró al hombre que tenía delante. Éste asentía a los ancianos, sin prestarle atención a ella, casi parecía que había olvidado que la tenía a su lado.
 
   La empujó del brazo para que caminara y Lurdes se sintió como ganado, arreándola para que se pusiera en marcha por donde le decían. Salieron fuera y el hombre la soltó, por fin. Se paró delante de ella y la miró. Con una mano se dio varias palmadas en el pecho, con fuerza.
 
   –Tlahuicole, Tlahuicole.
 
   Lurdes llevaba demasiado tiempo viviendo con los indios para aprender el idioma universal de los gestos. Sabía que se estaba presentando y que esa palabra que repetía era su nombre. Ella asintió y se señaló.
 
   –Lurdes.
 
   El hombre la miró extrañado, aquel nombre era nuevo para él. Ladeó la cabeza intentando asimilar esa palabra.
 
   –Lur–des.
 
   Repitió ella más despacio y alargó la mano para saludarle. Como él no conocía el saludo moderno, ella le agarró la mano y se la estrechó.
 
   –Lurdes, hola Tlahuicole.
 
    –Hats’i, Luses.[38]
 
   Nunca conseguía que repitieran bien su nombre.
 
   –Hats`i.
 
   Esperaba haber dicho hola, en seguida se dio cuenta de que había acertado pues él sonrió, asintiendo. Luego le miró los pantalones sucios y rotos que llevaba.
 
   – Ehe, huats’i man’a dutu.[39]
 
    
 
   Le dijo señalando su ropa y la de ella. Lurdes se miró, estaba sucia, llena de picaduras de insectos que le picaban a rabiar y que tenía hinchados por haberse rascado durante la noche. Le hubiera gustado estar embadurnada de aquel mejunje que conocían los Taínos y que repelía a las mil maravillas cualquier insecto. Se sentía más desnuda que nunca.
 
   La llevó por la cuidad, hasta una pequeña casa. Le indicó que esperara. Entró y tardó solo unos segundos en reaparecer con algo en la mano. Se lo ofreció, era una de esas faldas de algodón que llevaban algunas mujeres. Estaba limpia y nueva. También le ofreció algo de fruta, que sació su hambre y parte de su sed. Ella asintió agradecida. Después volvió a indicarle con la mano que le siguiera. La llevó esta vez fuera del lugar, fuera de las murallas. Caminaron sin hablar, a paso rápido por medio de la selva. Él llevaba un gran palo a la espalda, que parecía pesado. No le gustaría enfrentarse a ese hombre en una batalla, no parecía asustado, ni se lo imaginaba amilanándose delante de nadie, menos aún con esa poderosa arma.
 
   Al final se detuvieron en un pequeño estanque, no era muy grande, pero tenía agua limpia. Un par de ranas saltaron al interior. Él le señaló el agua y luego fingió frotarse los brazos. No hacía falta que se lo explicara, sabía que la había traído allí para lavarse un poco, pero no le apetecía hacerlo delante de él. Ella le indicó que se diera la vuelta y él la miró sorprendido. Lurdes se encogió de hombros y se cruzó de brazos. No iba a moverse hasta que él no se diera la vuelta. Una cosa es que le viera los pechos desnudos, como casi todas las mujeres, y otra muy distinta que la observara completamente desnuda mientras se lavaba. No se sentía tan india. Él sonrió y se dio la vuelta. Se sentó en el suelo y se pasó el arma delante. Se puso a limpiarla, a Lurdes solo le importaba que no mirara y poder disfrutar del baño. Bebió largos tragos de agua antes de sumergirse.
 
   El agua estaba fría, pero le encantó poder quitarse todo el barro reseco y refrescarse las picaduras. Se lavó un poco el pelo, ahora agradeció tenerlo tan corto, pues era más fácil de limpiar. Cuando terminó se puso la falda y se sintió cómoda. Seguía con los pechos al aire, pero no se sentía desnuda. Se acercó a él y le puso una mano en el hombro, su tez pálida contrastó ante su piel más oscura. Volvió a pensar que aquel no era su lugar.
 
   Él se giró hacia ella, se puso de pie y asintió. Ella sonrió, era el primer piropo que recibía en mucho tiempo, o algo parecido. 
 
   Entonces Tlahuicole se puso serio y se quedó inmóvil. Miró a todas partes, después se puso delante de ella con el arma protegiéndoles. Lurdes se quedó helada, ¿qué pasaba ahora? Como en respuesta a su pregunta, una flecha pasó rozándole la cara.
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   Tlahuicole la protegía con su cuerpo, pero no tenía nada detrás de ella y las flechas llovían por todas partes. Los enemigos no salían de su escondite y su compañero no hacía más que mirar a su alrededor, buscándoles. Viendo el peligro que corrían en aquella situación, la cogió de la muñeca y la obligó a correr. Se adentraron en la selva, protegidos por los árboles y la poca visibilidad. Lurdes no objetó nada, se dejó guiar por aquel hombre diestro en batallas. 
 
   La dejó junto a un árbol y él se puso delante, a la espera. Los enemigos no tardaron en salir a su encuentro. Eran lo menos diez indios, vestidos con trajes que les hacían parecer estar disfrazados de jaguar o algo así. Llevaban escudos de madera y el macuahuitl que tanto conocía Lurdes, eran iguales a los que su tío le enseñó en el hotel. 
 
   Observó a su compañero, decidido a plantarles cara a todos aquellos hombres. Lurdes se vio muerta allí mismo, atravesada por una flecha o cortada en pedazos por los afilados cristales de obsidiana. Era imposible que un hombre solo pudiera acabar con diez guerreros tan bien adiestrados como él. Pero Tlahuicole no parecía tener miedo, sujetaba su arma con fuerza y miraba a sus enemigos directamente, sin dudar. No llevaba escudo y esto tampoco parecía importarle.
 
   Sus oponentes gritaron antes de lanzarse contra él. Tlahuicole esquivó al primero como si fuera un felino, ágil y rápido, arrebatándole el macuahuitl. El enemigo le mostró su espalda desprotegida y Tlahuicole aprovechó para clavarle el arma entre los omoplatos. El indio gritó de dolor y cayó al suelo inconsciente. La sangre brotaba a borbotones del corte profundo. Otro indio se abalanzó sobre su protector, obteniendo la misma suerte que el primero. Tlahuicole era robusto y cualquiera hubiera pensado que era pesado o lento en batalla, todo lo contrario. Se movía con movimientos limpios, rápidos, Lurdes recordó las películas de chinos que veía su tío cuando ella era pequeña. Esquivaban todos los golpes con sorprendente facilidad. Tlahuicole se movía entre sus enemigos en todas direcciones, repartiendo golpes con su arma o con sus brazos. A uno de sus enemigos le partió la mandíbula al darle un revés con el codo, aquellos brazos estaban hechos de puro músculo y no se imaginaba qué fuerza debían tener. El indio cayó al suelo, muerto. Uno a uno todos cayeron a manos de Tlahuicole y Lurdes no podía creer lo que veía, era imposible. En ningún momento se sintió desprotegida, cada vez que alguien se le acercaba, su compañero acudía de inmediato consiguiendo que nadie la rozara, solo las gotas de sangre lograron tocarla.
 
   Tlahuicole se giró hacia ella, también él estaba cubierto de sangre.
 
   –kui, kui.[40]
 
   Como ella no le entendió, se acercó y la cogió del brazo. A su espalda empezaron a aparecer más indios que les siguieron. Tlahuicole empujaba de ella para que corriera más rápido. Las piedras se clavaban en sus pies descalzos y el dolor comenzó a ser insoportable. Iba marcando sus huellas con sangre y no podía dejar de correr, Tlahuicole arrastraba de ella. Le faltaba el aire, le dolía el pecho, si no paraba pronto esa persecución a contra reloj iba a desmayarse. Y, de pronto, se detuvieron.
 
   Tlahuicole la soltó, empujándola hacia atrás, ella cayó al suelo, recibiendo todo el impacto en su trasero y lumbares. Un dolor intenso le cruzó la espalda. Cerró los ojos unos segundos y apretó los labios para no gritar. Por unos segundos se hizo el silencio. Intentó incorporarse pero no pudo, abrió los ojos y buscó a Tlahuicole. Al primer momento no le vio, después le encontró a pocos metros de ella, hundido en una ciénaga, luchaba por salir, pero se resbalaba continuamente y volvía a caer. Lurdes se puso de rodillas, sintiendo otra punzada de dolor en la espalda. Había sido un buen golpe. Gateó hasta la ciénaga y estiró la mano.
 
   –Vamos, agárrate.
 
   No sabía si tendría la fuerza necesaria para sacarle, pero debía intentarlo. No podía dejarle allí después de salvarle la vida tres veces.
 
   –Vamos.
 
   Él le apartó la mano de un manotazo y movió el brazo como si estuviera espantando moscas.
 
   –Ma, ma´ya.[41]
 
   –No te esfuerces, no te entiendo, así que coge mi mano.
 
   Le gritó ofreciéndole otra vez su ayuda y siendo rechazada de nuevo. Y entonces sintió un fuerte golpe en la cabeza. Vio la cara de alarma que puso Tlahuicole antes de que todo se volviera negro a su alrededor. Perdió las fuerzas en sus extremidades y se sintió caer. Después, oscuridad y nada.
 
   No sabía cuánto tiempo estuvo inconsciente, pero cuando despertó estaba encerrada en una especie de jaula, a su lado había otra jaula donde estaba Tlahuicole que la miraba preocupado. Un fuerte dolor en la cabeza la hizo llevarse una mano allí donde le dolía, notó el pelo apelmazado, se miró la miró y vio sangre. Dios, ¿qué le había pasado? Alguien le dio un golpe con algo. Miró a Tlahuicole, pero no sabía cómo hacerse entender ni cómo entenderle, así que no dijo nada.
 
   Los llevaban a algún sitio y no quería saber a qué. No debía ser para nada bueno, de lo contrario no la hubieran encerrado en una jaula. El camino, bajo un sol abrasador, encogida en aquel reducido espacio, sin agua, se le hizo eterno. Se acurrucó lo mejor que puso y cerró los ojos, pues el dolor de cabeza era intenso y se sentía algo mareada. Si esto le hubiera pasado en su mundo ahora estaría en un hospital haciéndose radiografías para descartar algo malo, después, si todo había salido bien, la mandarían a casa donde haría reposo en su cama y su tío vendría a cuidarla. 
 
   –Lu ses.
 
   Lurdes abrió los ojos y miró a Tlahuicole que le señalaba al frente. Lurdes se giró y se sintió en medio de un documental de National Geographic. Frente a ellos había un gran lago donde, justo en medio, se levantaba una poderosa y enorme ciudad. Había largas pasarelas que cruzaban el lago y llegaban al mismo centro de la población. Lurdes había visto esa ciudad en la televisión, con su tío, que adoraba los documentales de historia. La llevaban a Tenochtitlan, la ciudad azteca que Cortés conquistó hacía siglos.
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   Llevaba varios días enfermo, no tenía termómetro pero su piel ardía, no le hacía falta tener uno para saber que tenía fiebre. Había estado lloviendo durante tres días seguidos y la humedad le pasaba factura. Todo el día con la ropa mojada en su cuerpo ya envejecido pudo con sus defensas cansadas. Esperaba que no fuera nada grave, pues no conocía ningún hospital cerca. Se rio para sus adentros. Cómo echaba de menos su mundo. Había perdido toda esperanza de volver, estaba convencido de que moriría allí, llevaba demasiados años esperando para creer que aquello tendría un final feliz.
 
   Estaba solo en su habitación, pues había dejado claro que estaba en un momento crítico de su espiritualidad, tenía sueños que revelaban grandes cambios y necesitaba estar solo para meditar y hablar con los dioses. Se suponía que él era un Dios y un Dios enfermo no era creíble, por eso tuvo que mentir. Así que nadie le cuidaba. Solo hablaba con Yareni cuando le traía la comida, ella se sentaba a su lado, a veces comía con él y le contaba las cosas que pasaban fuera. Pero aquellos días él comía poco y en lugar de sentarse permanecía tumbado, le pesaba todo el cuerpo y las fuerzas parecían haberle abandonado. En una ocasión, Yareni le preguntó por qué parecía tan enfermo, su cara estaba roja como si tuviera fiebre y él tuvo que mentir de nuevo.
 
   –Soy el Dios del Sol pequeña, este es el calor del astro divino, pronto pasará, solo me está revelando su sabiduría.
 
   Y la pobre Yareni asentía convencida de aquellas palabras.
 
   La puerta se abrió y la vio entrar con la comida de hoy. Él le sonrió, seguía con fiebre, pero no tan alta. La enfermedad, a paso lento, iba remitiendo. Se sentó, apoyando la espalda en la pared y lo primero que hizo fuer beber un largo trago de agua. Yareni se sentó a su lado y dejó la comida delante. Se puso a picotear con la mirada ausente.
 
   – ¿Qué sucede? Estás pensativa.
 
   Ella asintió sin mirarle. Aún llevaba el reloj que Carlos le había regalado hacía años y él aún conservaba su collar.
 
   –Han capturado a un gran guerrero otomí que lucha con los tlaxcaltecas. Dicen que es poderoso, que nadie ha podido derribarle nunca. Tlacatacutli[42] lo ha tomado como su guerrero ahora, le ha perdonado la vida por su valentía, honor y fuerza. Partirá a luchar contra los purépecha como capitán general, es un gran honor. Si sale victorioso Moctezuma le honrará con la libertad.
 
   A Carlos le sonaba aquella historia.
 
   – ¿Cómo se llama el guerrero?
 
   –Tlahuicole.
 
   Carlos asintió, sí, tuvo fama de ser un poderoso guerrero, bueno, aún seguía vivo, aún no había entrado en los libros de historia. Carlos cogió una tortita y la pellizcó.
 
   –Venía con una joven, se puso muy furioso cuando se la llevaron para encerrarla, intentó convencer a nuestro señor para que la soltara. Tlacatacutli se negó rotundamente, pero le dio su palabra de no sacrificarla aún. Creo que le pedirá a usted consejo.
 
   A Carlos le sorprendió, Moctezuma no necesitaba consejo en materia de sacrificio o rehenes, él decidía sobre sus vidas, solo le pedía consejo sobre temas místicos, visiones, profecías.
 
   – ¿Y por qué necesita mi consejo?
 
   Yareni le miró.
 
   –La joven tiene una piel tan blanca como la suya, Tlacatacutli teme cometer el error de sacrificar a un Dios, aunque tiene sus dudas, pues la encontraron con los tlaxcaltecas, aún así quiere que usted la vea antes de tomar una decisión.
 
   Carlos se sintió desfallecer, la mano le temblaba y a punto estuvo que se le cayera la tortita al suelo. La sangre de su cabeza bajó y estaba seguro que ahora estaba pálido. Yorina le cogió la mano que tenía fría.
 
   – ¿Qué le pasa?
 
   Tenía el corazón desbocado, no podía ser, después de tanto tiempo un atisbo de esperanza, cuando ya lo creía todo perdido. Intentó ponerse de pie y le fallaron las piernas, temblaron como una hoja y volvió a caer sentado. No, por favor, no podía estar débil ahora, necesitaba recuperar fuerzas. Tragó saliva y se metió la tortita entera en la boca, después cogió algo de fruta, sus vitaminas le sentarían bien.
 
   –Vuelve a tener apetito, ¿su meditación termina?
 
   Carlos asintió. Por supuesto que terminaba, no podía seguir encerrado, tenía que ver a aquella joven de inmediato. Bebió más agua y movió la cabeza para activar sus músculos. Sus huesos crujieron. 
 
   –Pequeña, la meditación ha durado mucho y me ha dejado exhausto, ayúdame a levantarme.
 
   Yareni se puso de pie y le cogió del brazo, era joven y delgada, pero sus brazos eran fuertes por el duro y continuo trabajo, así que no le supuso mucho esfuerzo levantar aquel saco arrugado de huesos. Porque la verdad es que no solo su piel se había arrugado como una pasa, también había perdido mucho peso. 
 
   Una vez de pie, notó sus piernas como si estuvieran hechas de gelatina. Siguió apoyándose en Yareni.
 
   –Tendrás que acompañarme fuera, necesito ver a Moctezuma.
 
   Era de los pocos hombres que podían llamarle así. Ella asintió y le ayudó a salir fuera de aquella habitación que olía a enfermo. El aire renovado del exterior le sentó bien. Caminaron a paso lento y la pirámide, ya grande de por sí, le pareció interminable. Yareni le dejó frente a las habitaciones de Moctezuma, pues ella no podía entrar. Carlos se apoyó en la pared para no caer, se dio unos minutos para fortalecer su cuerpo y cuando vio que no caía, entró.
 
   Moctezuma le observó con gesto complaciente, asintiendo.
 
   –Terminó la meditación. ¿Qué revelan los dioses?
 
   Carlos se detuvo frente a la puerta, pues temía caer si continuaba.
 
   –Debo ver de inmediato a la joven de la piel pálida, es muy importante. Los Dioses así me lo han estado confirmando, estaba esperando su llegada.
 
   Moctezuma le miró con los ojos muy abiertos. Carlos le hablaba de una nueva profecía y él sabía que el cacique era supersticioso. Le vio asentir y llamar a unos cuantos ayudantes, les ordenó trajeran a la nueva prisionera.
 
   Carlos tomó asiento, algo retirado del cacique, gozaba de varios privilegios pero no podía tocar a Moctezuma, ni sentarse a su lado, debía respetar las distancias. La espera le pareció eterna, nada comparado con los años pasados, esta era como si hubieran retenido los minutos, como si el tiempo se hubiera parado. Al final, y cuando pensó que su corazón no resistiría tanta tensión, los hombres de Moctezuma anunciaron su llegada. El cacique les hizo entrar. Dos aztecas traían a una joven blanca, de cabello oscuro muy corto. Estaba sucia, delgada y tenía la cabeza gacha, por el cansancio o la debilidad. Moctezuma se puso de pie y ordenó que le levantaran la cabeza.
 
   Uno de los aztecas le cogió la barbilla y le levantó la cara. Carlos sintió un fuerte mareo. Estaba casi irreconocible, parecía haber envejecido veinte años, pero nunca podría cambiar esa mirada, esos ojos. La reconocería en cualquier parte. Sus ojos se humedecieron.
 
   –Será sacrificada en cuanto llegue nuestro nuevo guerrero, en su honor, por su nueva victoria.
 
   La voz de Moctezuma resonó como gritos en su cabeza. Sacrificada. La joven miró en su dirección y cuando le vio sus ojos se abrieron como platos y su boca tembló, después sus pupilas se fueron hacia arriba, sus párpados se cerraron y su cabeza cayó hacia atrás, inerte. Se había desmayado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Vinieron a buscarla dos hombres fuertes, hacía días que la tenían encerrada y no tenía noticias de Tlahuicole, tampoco se enteraba de nada cuando escuchaba a alguien hablar, así que estaba totalmente desinformada. Ahora la volvían a llevar a alguna parte, bien podía ser a matarla, pero era imposible saberlo. No le gustaban aquellas excursiones sorpresa, la inquietaban demasiado.
 
   Se sentía agotada, le dolía todo el cuerpo, no sabía cuánto más podría soportar. A medio camino, tal vez por el ayuno y el calor, le fallaron las fuerzas y fue incapaz de dar un paso más. Sus captores no se inmutaron y la llevaron a rastras.
 
   Poco después entraban en una pirámide enorme, muy bien construida. Por dentro era inmensa, como un laberinto, era imposible salir de allí sin perderse. Finalmente se detuvieron frente a una gran sala. Alguien con voz autoritaria dijo algo y sus captores la llevaron al interior. Iba en medio de los dos, sujeta por los brazos, de lo contraría estaría en el suelo, pues no tenía fuerzas ni para levantar la cabeza, pero la obligaron a hacerlo. Uno de sus compañeros le cogió la barbilla y le subió la cabeza para que mirara a su jefe. El hombre que tenía en frente se veía poderoso, un gran señor, sin duda el cacique, pero entonces reparó en la menuda presencia que había a su lado. El estómago le dio un vuelco, incapaz de asimilarlo. Aquel rostro envejecido y delgado, estaba muy cambiado, pero podía reconocer esos ojos en cualquier lugar. No podía ser, debía estar soñando. Él la miraba igual de sorprendido y notó que sus manos temblaban ligeramente. La sorpresa pudo más que ella, incapaz de aguantar nada más, su cabeza comenzó a darle vueltas. Ahora no, no podía desmayarse ahora. Pero su vista empezó a oscurecerse hasta que no vio nada. Todo se volvió negro.
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   – Encerradla –ordenó Moctezuma.
 
   Carlos sentía vértigo por la situación y su cabeza, en medio de ese torbellino, intentaba pensar, encontrar una solución. Al final, tragando saliva e intentando no mirar a su sobrina demacrada, habló con toda la autoridad y sosiego que pudo.
 
   –No, llevadla a mi habitación, los dioses predijeron la llegada de esta mujer y es su deseo que yo hable con ella.
 
   Moctezuma le miró dubitativo. Él era quien daba órdenes y llevaba mal eso de que le llevaran la contraria. Carlos sabía bien que su situación en ese preciso momento pendía de un hilo, de un estado de ánimo, de si el cacique asumía esa orden como si fueran los mismos dioses quienes la habían dicho, o no permitía que se desoyera una orden propia. Los hombres, siempre con la mirada clavada en el suelo, permanecieron quietos, no harían nada hasta que su señor lo ordenara. 
 
   –No puedo permitirlo, estaba con los tlaxcaltecas, con los enemigos, esta mujer no permanecerá en mi casa.
 
   Carlos no había pensado en eso, así que la habían encontrado en el pueblo vecino, los más acérrimos enemigos de Moctezuma. ¿Había estado todo ese tiempo tan cerca de él? Luchó contra sus sentimientos.
 
   –No debe llevarle la contraria a los dioses.
 
   Apretó los dientes, se estaba arriesgando demasiado. Vio cómo el rostro de Moctezuma se endurecía aún más.
 
   –Soy yo quien gobierna en la tierra, soy yo quien da las órdenes. Sé cómo hacer felices a los dioses, ellos sabrán perdonarme si me equivoco. La sangre de esta joven es lo único que necesitan para saber que estoy de su lado, pero aquí todos deben obedecerme –miró a sus hombres–. ¿A qué esperáis?, ¡encerradla!– gritó.
 
   Carlos vio, impotente, cómo se llevaban a su sobrina, aún inerte. Sus pies iban arrastrándose y su cabeza seguía caída hacia atrás, sus brazos caían laxos a los lados del cuerpo. Se la veía tan delgada.
 
   Carlos reunió fuerzas para poder salir de allí, pero Moctezuma le detuvo.
 
   –Siéntate, debes contarme qué han revelado los dioses. Si tu meditación ha terminado, estás preparado para hablar.
 
   Carlos echó todo el aire contenido. Estaba tan preso como su sobrina, no podía ir a su encuentro sin enfurecer al cacique, sin hacer peligrar su propia vida. Agachó la cabeza, abatido y se sentó tal y como le ordenaba. No había estado meditando, ni mucho menos hablando con los dioses, él mismo no creía en ninguno, pero Moctezuma no podía saberlo. Sin embargo, él sí sabía lo que iba a suceder.
 
   –Vienen malos tiempos, mi señor, fuertes guerreros se acercan. 
 
   No quería cambiar la historia, por lo que suprimió muchos detalles.
 
   –Lucharemos y ganaremos, así ha sido siempre.
 
   –Son poderosos, mi señor, será difícil un combate con ellos.
 
   Moctezuma se quedó pensativo unos segundos.
 
   –Pues nos uniremos a ellos, seremos aún más poderosos.
 
   –Sí, señor, cualquier decisión que tome será acertada. Ahora, si me lo permite, es urgente que hable con la prisionera.
 
   Antes de que Moctezuma pudiera contestar, alguien entró en la habitación.
 
   –Tlacaacutli, el guerrero Tlahuicole ha regresado victorioso.
 
   Moctezuma sonrió, apaciguando el mal humor que había despertado Carlos.
 
   –Es el mejor guerrero en mucho tiempo, hacedle pasar.
 
   Carlos no tuvo más remedio que esperar. Escoltado por varios guerreros aztecas llegó Tlahicole. Las historias que había leído sobre él eran bastante acertadas, excepto porque midiera más de dos metros. Su estatura era mediana, dentro de lo normal, pero sí era un hombre robusto, con amplia espalda y brazos poderosos. Se le veía un hombre fuerte, ágil. Su mirada era fría, calculadora, Carlos entendió que no solo disponía de una gran fuerza, sino de inteligencia, algo muy útil en una batalla. Miró a Carlos unos segundos y pareció escrutarle con el ceño fruncido. ´
 
   –Bienvenido, Tlahuicole. Sabía que no fallarías, que me ofrecerías una victoria. Eres un gran guerrero que ha luchado con valentía y honor. Me alegra que lucharas a mi lado y te ofrezco quedarte al mando de mi ejército. Contigo seríamos aún más invencibles. 
 
   Tlahuicole cogió aire y apretó los labios, no parecía muy contento con esa idea.
 
   –No deseo seguir luchando en este bando.
 
   Moctezuma pareció descontento, aún así no mostró ira, ni enojo alguno. Carlos pudo ver que en verdad admiraba a aquel hombre. El pueblo azteca era guerrero por naturaleza, trataba bien a sus guerreros, les instruía y les subía el estatus social a razón de las victorias y prisioneros que lograban coger. Así que aquel guerrero que había salido victorioso de todas y cada una de las batallas a las que había asistido, despertaba la admiración total del cacique. Lo que le ofreció a continuación dejó sorprendidos a todos.
 
   –Entonces, eres libre de volver con tu pueblo.
 
   Carlos sabía aquella parte de la historia, aún así le sorprendió oírla. Miró al guerrero que ya negaba con la cabeza.
 
   –No regresaré como un traidor, no puedo volver –levantó la cabeza y se atrevió a mirar al cacique a los ojos–. Prefiero morir en la piedra gladiatoria.
 
   Moctezuma pareció henchirse de orgullo, aquella decisión honraba aún más al guerrero. Morir luchando, no había mayor honor.
 
   –Así se hará, entonces. Que esté todo preparado, esta tarde ofreceremos un gran espectáculo a los dioses. Quiero a los mejores guerreros dispuestos a luchar.
 
   – ¿Y la chica?
 
   Carlos le miró sorprendido. Según Yareni, Lurdes vino con él, ¿qué quería ese hombre de su sobrina?
 
   –Mi victoria, por su vida.
 
   Carlos sintió un escalofrío, aquel hombre había ganado la batalla con la condición de salvar a su sobrina y ahora volvía a apostar, de pronto sintió un gran afecto por él.
 
   –Lo pensaré.
 
   Aquellas palabras sonaron duras y entre dientes. Estaba claro que no le satisfacía dejar libre a una mujer que había estado viviendo con sus enemigos, era algo que no podía dejar pasar.
 
   El guerrero no pareció conforme con esa respuesta, pero Moctezuma le hizo señas a sus hombres para que se marcharan y arrastraron con él a Tlahuicole. Cuando se quedaron solos, Moctezuma paseó inquieto por su habitación.
 
   – ¿Por qué todo el mundo se empeña en salvar la vida de esa mujer, de una enemiga? 
 
   Carlos reunió valor para contestar.
 
   –Le he dicho que los dioses no desean su muerte.
 
   Recibió una fría mirada del cacique que le heló la sangre, ya había arriesgado demasiado, si no se callaba lo echaría todo a perder y su sobrina no podría regresar a casa.
 
   –Pero usted es el señor de estas tierras y usted decide.
 
   –Así es –pareció relajarse con estas palabras y Carlos también se relajó, había estado a punto de estropearlo–. Bien, tampoco hay que desobedecer a los dioses, ve y habla con ella.
 
   Carlos sintió como si el cielo se despejara, como si un rayo de luz atravesara la habitación. No se atrevió ni a abrir la boca, asintió con la cabeza y caminó despacio hacia la salida. Le temblaban las piernas, pero no se permitió desfallecer, había demasiado en juego, ahora más que nunca debía permanecer fuerte.
 
   Salió al pasillo y respiró hondo. Ya estaba, ya quedaba poco. Fue apoyándose en las paredes, cuando al fin encontró la salida, vio que Yareni iba con una gran cesta de fruta. La llamó y ella sonrió, dispuesta siempre a ayudarle. Era una joven encantadora, que le había ayudado en muchas ocasiones. Le gustaría ahorrarle el peligro que se avecinaba, le gustaría poder llevarla a su casa, pero eso era imposible. Yareni dejó la cesta de fruta para cogerle a él del brazo.
 
   –Aún está débil, ¿por qué no descansa?
 
   –Los dioses no me dejan, pequeña, quieren que hable con la prisionera.
 
   Ella asintió y se pusieron a caminar.
 
   –Escucha, Yareni, si hubiera un gran peligro, intenta ponerte a salvo en el bando más poderoso, nunca intentes ir contra corriente. Si alguien es más fuerte, es mejor unirse a él, ¿lo tendrás presente?
 
   Yareni le miró asustada.
 
   – ¿Corremos peligro?
 
   Él miró la hermosura de su rostro, sus ojos color azabache, de mirada profunda y su cuerpo escultural. Si encontraba al hombre adecuado no correría peligro, pero si…
 
   –Espero que no, pequeña, espero que no.
 
   Yareni le dejó frente a la puerta y se despidió de él algo angustiada. Ahora no solo no la había dejado a salvo,  sino que también le había creado un estado de duda y miedo que duraría varias semanas. ¿Por qué no podía estarse callado?
 
   El guerrero de la puerta le miró a la espera de que le dijera algo.
 
   –Moctezuma me envía para hablar con la prisionera.
 
   El guerrero asintió y se apartó de la puerta. La choza donde estaba su sobrina era oscura y húmeda. No tenía ventanas, por lo que el calor y la humedad acampaban a sus anchas. La vio en el suelo, tumbada en una esquina, aún parecía inconsciente. Se acercó a ella y se sentó a su lado. Alargó el brazo tembloroso y le tocó la cara.
 
   –Mi pequeña.
 
   A un lado del traje llevaba un recipiente para el agua. Lo cogió y mojó la frente de Lurdes. Esto ayudó para despertarla.
 
   –Lurdes, pequeña.
 
   Su sobrina pestañeó varias veces intentando enfocar su mirada. Parecía perdida aún en la inconsciencia.
 
   –Pequeña, soy yo, Carlos.
 
   Lurdes cerró los ojos y negó con la cabeza. Nadie decía bien su nombre, solo su tío.
 
   –Estoy soñando, estoy soñando.
 
   De sus ojos comenzaron a correr lágrimas.
 
   –Cariño, no es un sueño, estoy aquí, pequeña, abre los ojos.
 
   Lurdes lo hizo y pareció muy sorprendida de verle, se quedó mirándole un buen rato, incrédula. Alargó la mano que le temblaba y tocó la cara de su tío. Carlos se la estrechó con cariño y le besó la palma llena de barro.
 
   –Lurdes, lo siento, pequeña, siento todo esto.
 
   Al oír estas palabras pareció convencida de que su tío realmente estaba ahí y se dejó llevar. Se abalanzó sobre él en un fuerte abrazo lleno de lágrimas. Les fue imposible hablar, el llanto era tan fuerte que casi no podían respirar. Carlos también lloraba, aunque con más control e intentaba calmar a su pequeña. Ese abrazo contenía años de ausencias, de incertidumbres, de miedos, de añoranzas.
 
   –Ya está, pequeña, ya está. Estamos juntos, ya nada puede pasar.
 
   –Te… he estado… buscando… tanto…. tanto tiempo…
 
   –Lo sé, lo sé.
 
   Yo también, pensó.
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   Estuvieron abrazados y llorando varios minutos, hasta que Carlos la separó de él. Ella parecía tener miedo de soltarle por si desaparecía, por si todo era un sueño. Carlos le acarició el pelo para demostrarle que estaba ahí y que seguiría estándolo.
 
   –Pequeña, ahora debemos calmarnos y pensar en cómo vamos a salir de aquí.
 
   Lurdes le miró extrañada, luego se miró a sí misma y después la choza donde estaban.
 
   – ¿Por qué seguimos aún aquí? Pensé…–su voz se quebró de nuevo por un acceso de llanto–, pensé…–intentó hablar, tragó saliva y Carlos vio cómo intentaba controlar sus emociones. Le miró con los ojos enrojecidos e hinchados–, tenía la esperanza de que si te encontraba y nos tocábamos…
 
   Él asintió, él también tuvo un momento de esperanza, creyendo que si volvían a estar juntos regresarían a su hogar. Se encogió de hombros.
 
   –Tal vez debamos volver a la pirámide de Malinalco.
 
   Después se miró las ropas.
 
   –Y deshacernos de todo lo que nos une a este mundo.
 
   La fuerza magnética de toda la ropa que llevaban de ese mundo ejercía demasiada fuerza para permitirles regresar, o al menos esa era su teoría.
 
   Carlos vio cómo su sobrina se estremecía.
 
   – ¿Y cómo hacemos para ir a la pirámide? No dejarán que me vaya así como así.
 
   –Tú tranquila, intenta descansar y reponer fuerzas, de pensar ya me encargo yo, tú relájate y déjamelo todo a mí.
 
   Ella asintió, relajada por fin. Era como si hubiera estado soportando un gran peso mucho tiempo y ahora se deshiciera de él. Y así era, el peso pasaba ahora a los hombros de Carlos, que se sentía con la suficiente fuerza de llevarlo y librarle así de la pesadez a su sobrina. Él era el culpable de toda aquella situación, de que su sobrina hubiera pasado un calvario, de que estuviera encerrada, con riesgo de ser sacrificada, de que estuviera delgada, sucia, triste, asustada, cansada. Todo era culpa de él, por ser tan cabezota y no haberla escuchado cuando en el hotel le dijo que dejara el arma en la habitación, pero no, él debía desafiar al destino, al tiempo, al universo entero. Quería demostrar que su teoría era cierta, que los viajes a través del espacio eran posibles, que había otras dimensiones. Pero todo aquello debía haberlo demostrado solo, nunca debió arriesgar la vida de su pequeña, nunca, y no creía poder perdonárselo jamás. Ese dolor estaría presente hasta el fin de sus días. Verla allí ahora, tan abatida…
 
   –Oh, pequeña, no sabes cuánto lo siento, debí haberte hecho caso, debí haberte pedido que volvieras a casa.
 
   – ¿Y quedarte aquí solo? No, habría sido peor, no saber dónde estabas, tanto tiempo, no, Carlos, no tienes la culpa, nadie sabía que esto podía pasar. ¿Crees que mamá nos habrá estado buscando?
 
   Carlos se encogió de hombros.
 
   –Espero que sí, no soportaría enterarme de que tengo una hermana tan fría. Espero que aún nos esté llorando, pero pensemos que ya será por poco tiempo. Pronto regresaremos –le acarició la cara.
 
   Alguien entró en la choza, un guerrero.
 
   –Tlacatacutli le llama. Debo llevarle ante él.
 
   Lurdes le cogió la mano y se la aferró con fuerza. Carlos se giró hacia ella y vio el terror en sus ojos. Articulando solo los labios pudo leer, no te vayas. Él le apretó la mano y se levantó.
 
   –Tranquila, todo saldrá bien.
 
   Carlos salió junto al guerrero e inmediatamente después de abandonar la cabaña sintió la poca fuerza que tenían sus palabras. ¿Cómo iba a volver, qué escusa iba a poner, cómo iba a sacarla de allí, cómo iban a poder regresar? Todas estas preguntan taladraban su cabeza aún débil por la enfermedad. Aquel enorme peso que llevaba años soportando se acrecentaba aún más. No podía fallar a su pequeña, no podía dejarla morir.
 
   Se dio cuenta de que no le llevaban al Templo Mayor, sino a una de las plazas donde, en el centro, había una gran piedra. Atado a ella estaba el guerrero Tlahuicole. ¿Cuánto tiempo había estado con su sobrina? Le había parecido tan poco, pero ya era el atardecer. Se giró hacia su acompañante.
 
   –Los dioses me han pedido que la prisionera tenga agua y comida, que se la sirvan de inmediato.
 
   El guerrero asintió, pero Carlos no sabía si le haría caso. Le dejó cerca del cacique, quien le miró impaciente. Carlos se acercó y se sentó cerca.
 
   – ¿Qué ha dicho la prisionera?
 
   Carlos tosió para aclararse la voz, esperaba que su cara no mostrara que había estado llorando.
 
   –Debe regresar a su hogar, de lo contraría habrá una gran desgracia. Debemos llevarla a la pirámide que está en los Cerros de los Ídolos.
 
   Moctezuma le miró con seriedad.
 
   –Es imposible, es la casa de los guerreros, solo ellos entran. Debes haber entendido mal a los dioses –se quedó callado unos segundos, pensativo, después miró a Carlos, asintiendo–. Claro, los dioses piden el regreso de la mujer a su hogar, piden que la llevemos a la pirámide para su sacrificio, todo tiene sentido. Los dioses han hablado con sabiduría.
 
   Carlos no supo qué decir, Moctezuma veía sacrificios en todas partes, veía recompensas a sus dioses en cualquier suceso.
 
   Alguien anunció el comienzo de la lucha. Moctezuma levantó la mano para indicar a Carlos que la conversación había terminado, debería esperar a que terminara la batalla para intentar convencer al cacique, o buscar otro argumento. Éste miró hacia la plaza.
 
   –Es un hombre cabezota, ha dicho que no morirá en la piedra, a cambio quiere que suelte a la chica. Una victoria ahí es imposible, los dioses deciden ahora el destino de esa mujer.
 
   Moctezuma mostró una leve y furtiva sonrisa, disfrutaba con el reto. Carlos miró hacia la plaza, donde varios guerreros, bien armados y con escudos, estaban preparados para combatir con un solo hombre atado a una piedra. La lucha era desigual, imposible la victoria. Durante el tiempo que llevaba allí, nunca había visto a nadie que ganara en la piedra gladiatoria. Luchar con varios guerreros con los movimientos limitados era igual que un suicidio. Pero morir de aquella manera era todo un honor para cualquier guerrero y éste en particular, aseguraba una victoria. No parecía tener miedo, su postura era segura, sus brazos estaban preparados para el combate, su rostro serio mostraba una gran concentración. Carlos miró a ese hombre que arriesgaba su vida por la de su sobrina. 
 
   ¿Por qué?
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   Lurdes no podía creer que por fin hubiera encontrado a su tío. El destino se había suavizado un poco e incluso les había ayudado. La había estado guiando hasta Carlos, cada paso que daba iba en su dirección. Encontrar a Bartolomé, que le hizo un hueco en el barco que partía hacia América, decidir escaparse sin pensar en las consecuencias, encontrar en el camino a Tlahuicole que la condujo hasta su pueblo, un pueblo que iba a ser atacado por los aztecas, lugar donde la esperaba su tío. Si lo pensaba, todo encajaba. Tal vez ese mismo destino que había hecho que aparecieran en esa época intentaba enmendar su error guiándoles hasta la salida. Sí, volvía a tener esperanza, pronto volverían a casa. Su tío encontraría la forma de sacarles de allí. Ahora podía estar tranquila, ya no le atormentaba morir lejos de su hogar, sabía que iba a regresar. Solo necesitaba tener un poco más de paciencia, aguantar un poco más. 
 
   Se paseaba por su celda, odiaba estar encerrada, pero ahora lo llevaba mejor. No sería por mucho tiempo. Se acabó el pasar hambre, sed, calor, las picaduras de los insectos, el sentirse sola, asustada, el miedo a morir en cualquier momento. Cuando volviera a casa lo primero que haría sería darse un largo baño con mucha espuma, después se prepararía un buen plato de macarrones a la boloñesa con queso, un buen helado de postre, una cerveza bien fría. Sonrío al pensar lo feliz que le hacía algo tan cotidiano y simple. Volvería a su tienda, volvería a ver a sus clientas. Era curioso, pero no echaba de menos a su madre, tampoco es que antes la viera más que ahora. Tal vez por eso no era su prioridad cuando volviera. Alquilaría varias películas y se pasaría el fin de semana tirada en el sofá, bajo el ventilador, con un buen bol de palomitas. Suspiró, deseaba poder hacer todo eso ya, pero seguía encerrada en un país lejano, en un absurdo, porque todo aquello no dejaba de ser una pesada broma del destino.
 
   Escuchó ruido en el exterior. Alguien se acercaba. Hablaron con el guardia y éste les dejó pasar. Eran dos aztecas que, sin decirle nada, la cogieron por los brazos y la sacaron de su celda. Un atisbo de esperanza le cruzó el pecho. ¿Su tío había conseguido salvarla? La condujeron por la ciudad desierta. ¿Dónde estaba todo el mundo? Entonces vio una gran plaza, allí parecían estar todos. Alguien se levantó y pudo comprobar que era su tío, su manera de vestir era ridícula y destacaba entre los demás. ¿De quién habría sido la idea de disfrazarlo como un pájaro? A la luz del atardecer podía ver las sombras de su cara, los mofletes hundidos, las profundas ojeras, la barba mal cortada. ¿Con qué se afeitaría? Se le veía cansado, ¿qué es lo que habría tenido que sufrir él? Le vio hablar con un hombre de rostro impasible, que daba miedo, con esa manera de mirar tan autoritaria.  Debía ser el cacique. Su tío asintió y se alejó. Le vio venir hacia ella y hablar con los aztecas que la aferraban. Era curioso escucharle hablar en su idioma y parecía hacerlo bastante bien, había tenido tiempo para aprenderlo. Los guerreros le ataron las muñecas y le dieron la cuerda a su tío.
 
   –La condición es que estemos siempre visibles, no podemos ocultarnos de Moctezuma.
 
   Lurdes le miró sorprendida.
 
   – ¿Has dicho Moctezuma?
 
   –Sí, pequeña, sí, después de todo lo que has debido pasar, ¿te sorprende ahora escuchar un nombre?
 
   – ¿Qué hago aquí? ¿Me has salvado ya?
 
   Carlos negó con la cabeza.
 
   – ¿No ves que te han atado? Cuando termine el espectáculo volverás a tu celda, pero no por mucho tiempo.
 
   – ¿Tienes algo pensado?
 
   Carlos la miró.
 
   –Algo arriesgado.
 
   Ella asintió.
 
   –No me importa, lo que sea con tal de salir de aquí. Pero, si tú no me has salvado, ¿por qué me han sacado de la celda?
 
   –Moctezuma no entiende por qué ese guerrero quiere salvarte a toda costa, ha ordenado que te traigan a presenciar su muerte.
 
   Lurdes miró en la dirección que lo hacía su tío y entonces lo comprendió todo. En medio de la plaza había una gran piedra circular, en el centro había un guerrero atado por la cintura a esa piedra, sin protección, solo con una macana y un pequeño escudo. Era Tlahuicole, el hombre que la había salvado, el hombre que la observaba con la macana en alto. Su rostro era duro, decidido, no pensaba morir.
 
   – ¿Muere?
 
   Le dijo sin dejar de mirar al guerrero.
 
   –Todavía no.
 
   El guerrero gritó y miró a sus oponentes. Lurdes vio a ocho fuertes guerreros aztecas preparados para luchar. Todos tomaron una postura de ataque, Tlahuicole puso delante de su cuerpo la macana y el escudo, esperando sin titubear al primer guerrero que se decidiera a atacar. Finalmente tomó la iniciativa uno de los más jóvenes, supuso que para demostrar ante todos su valor. Se abalanzó sobre Tlahuicole lanzando un largo grito de guerra y con el macuahuitl alzado sobre su cabeza. Si Tlahuicole no hubiera esquivado el golpe con rapidez la batalla habría terminado en ese mismo instante. El arma del enemigo golpeó la piedra con fuerza y varias obsidianas se hicieron pedazos, volando en todas direcciones. Ambos guerreros recibieron pequeños cortes por los cristales. A nadie pareció importarle, pues la pelea continuaba con vertiginosa rapidez. Tlahuicole aprovechó la incertidumbre del guerrero para agacharse y propinarle una patada circular a las piernas de su enemigo, quien perdió el equilibrio y cayó al suelo. De inmediato, Tlahuicole le golpeó con su escudo en el esternón, dejándole fuera de combate. El enemigo profirió un horrible gorjeo seguido de varias convulsiones, para después quedar inerte en el suelo. La batalla, sin dejar tregua, continuaba. Otro guerrero, más maduro y lleno de cicatrices, se dirigió hacia Tlahucole. Éste, que le había visto venir, le lanzó su maza a la cabeza, impactando en medio de la frente. El garrote, de madera dura y pesada, aturdió al oponente, que dio varios pasos hacia atrás. Otro guerrero se precipitaba hacia él con el arma en alto, Tlahuicole recogió su escudo y paró el golpe en el último segundo, después le lanzó un fuerte codazo en la cara. La sangre salió a borbotones y el guerrero cayó al suelo, muerto. Lurdes supo que le había roto el hueso de la nariz. El guerrero del golpe en la cabeza se recuperó un poco, aunque se acercó aún tambaleante. Tlahuicole recogió uno de los macuahuitles que había en el suelo y golpeó con fuerza al enemigo en el cuello, rasgándole la vena. Lurdes tuvo que apartar la vista ante la escena, pues la sangre salía como si fuera una fuente. Carlos le pasó el brazo por la espalda. Cuando se atrevió a mirar, Tlahuicole esquivaba un golpe lateral y le lanzaba una fuerte patada en las rodillas al enemigo. Se escuchó un ruido seco y el guerrero cayó de lado, soportando el dolor en silencio, pues en ningún momento gritó. Lurdes vio el hueso de la pierna que salía hacia fuera y el rostro impasible del herido, que cogió el arma y ofreció resistencia. Tlahuicole no le dio tiempo a defenderse, con un rápido golpe en la cabeza con  la macana, logró vencerle. Lurdes no podía creer lo que estaba viendo, uno a uno iban cayendo todos, muertos o incapaces de seguir luchando. La plaza se había bañado de sangre y Tlahuicole seguía en pie, sin casi muestras de cansancio, sin apenas rasguños. Nadie había podido alcanzarle y todos habían sucumbido en sus manos. Ya no quedaba ningún guerrero, solo Tlahuicole, quien cayó de rodillas, abatido, apoyándose en la macana ensangrentada. Giró la cabeza hacia ella y asintió. Ella suspiró aliviada y también asintió.
 
   Moctezuma se levantó y dijo algo en su idioma. Lurdes miró a su tío.
 
   –Le está dando la enhorabuena y le ofrece de nuevo la libertad.
 
   –Pero eso es bueno.
 
   Carlos negó con la cabeza.
 
   –Él no puede ser libre, no puede volver a su tierra como un traidor.
 
   – ¿Entonces?
 
   Carlos la miró.
 
   –Entonces, ya sé quién nos va ayudar a salir de aquí.
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   Lurdes volvió a su celda, Carlos le aseguró que pronto saldría, que estuviera preparada en todo momento por si acaso. No le explicó nada de su plan, tampoco tuvo tiempo de hacerlo. En cuanto terminó la batalla, los hombres de Moctezuma se acercaron para llevársela. Ella intentó resistirse, pero su tío le pidió que no lo hiciera y que estuviera tranquila. 
 
   Las horas iban pasando y tuvo que plantearse dormir de nuevo en el suelo. Se sentó, asqueada de aquella situación, pero se levantó enseguida al escuchar ruidos fuera. Se acercó a la puerta que tenía varias rendijas. Acercó el ojo a una de ellas para mirar fuera. Todo estaba muy oscuro y apenas se distinguían las sombras. Pero vio una que se movía en su dirección. El guardia de la puerta se cuadró, obstruyendo con su cuerpo la entrada. No pudo ver nada más, el corpulento cuerpo del soldado lo cubría todo. Pero sí escuchó su idioma en una voz que conocía bien. Su cuerpo se puso en tensión, ¿venía a rescatarla? ¿Era hora de partir? Su corazón empezó a latir con fuerza por la emoción, saber que faltaba tan poco para volver a casa la tenía en tensión. La excitación hizo que sus manos temblaran, que sintiera sudor frío en la espalda, un nudo en la garganta. Se retiró de la puerta y aguardó.
 
   Las voces continuaban, la de su tío convincente, calmada, la del guardia, ruda y autoritaria. No parecía muy convencido de lo que le decía Carlos. Entonces vio una luz a través de las rendijas. Corrió hacia la puerta y miró. La luz le cegó unos segundos, después pudo identificar la linterna que su tío llevaba en la mochila en sus viajes. El guardia se llevó las manos a la cara y se apartó. Lurdes echó unos pasos hacia atrás y la puerta se abrió. Vio a su tío entrar.
 
   –Vamos, pequeña, es hora de volver a casa.
 
   Lurdes corrió hacia él y le dio un fuerte abrazo.
 
   – ¿Cómo lo has hecho?
 
   –Aquí soy una especie de enviado de los dioses, el dios del sol concretamente, esta linterna me ha salvado la vida y ahora salvará la de los dos. Venga, no perdamos tiempo. En cuanto salgamos de la vista del guarda empezaremos a correr sin parar hasta llegar a un lugar seguro. Alguien nos espera en la plaza de la piedra, donde hemos estado esta tarde, ahora no hay nadie allí.
 
   Ella asintió.
 
   –De momento…–sacó una cuerda y se la enseñó a Lurdes–. Haremos como si fueras mi prisionera, le he dicho que Moctezuma quiere verte, ha sido un poco reacio a creerme, pero la luz ha terminado por convencerle de mis palabras. Vamos, tranquila, no pasará nada.
 
   –No te preocupes, llevo preparada para este momento años enteros.
 
   Carlos le ofreció una sonrisa triste y le acarició la mejilla.
 
   –Lo siento.
 
   Ella negó con la cabeza e hizo un gesto hacia la puerta.
 
   –No quiero esperar más.
 
   Él se quitó la mochila que llevaba a la espalda y la dejó en el suelo. Sacó su ropa.
 
   –Quítate todo lo que pertenece a este mundo y ponte mi camisa y mis calzoncillos, no te preocupes, están lavados.
 
   Ella sonrió y empezó a quitarse la poca ropa que llevaba.
 
   –Espero que, una vez tengamos nuestras cosas, la energía de nuestro mundo nos atraiga, por eso debemos despojarnos de todo lo que pertenezca a esta época, no te dejes nada.
 
   Le vio quitarse un bonito collar y mirarlo con nostalgia.
 
   – ¿Un regalo? –Le preguntó Lurdes.
 
   Él asintió, dejándolo en el suelo.
 
   –Una chiquilla que siempre me ha ayudado aquí, fue quien me enseñó el idioma, la echaré de menos.
 
   Lurdes le miró pensativa. Ella también dejaba buena gente atrás, algunos que no volvería a ver, aunque se quedara.
 
   Carlos se puso los pantalones y se sintió extraño después de tanto tiempo sin ponérselos. Le iban grandes.
 
   –Bien, se acabó, dame las manos, probaremos aquí.
 
   Ella asintió y le cogió las manos a su tío cerrando los ojos. Aguardaron unos segundos, pero no pasó nada. Se miraron a los ojos, decepcionados. Carlos se encogió de hombros.
 
   –Era demasiado fácil, no hay otra salida, debemos ir hacia la pirámide que nos trajo aquí, las pirámides tienen una especie de magnetismo, encierran cierta energía, por su forma, su ubicación, debe ser la única forma de volver.
 
   Ella asintió, esperaba que tuviera razón.
 
   –Es nuestra última esperanza.
 
   –Pues no esperemos más –le dijo Lurdes alargando las muñecas para que su tío las atara como si fuera su prisionera.
 
   Carlos se le acercó y rodeó las muñecas, sin atarlas. Después se volvió a poner la capa y el sombrero aztecas para no despertar sospechas, pero no se quitó los pantalones.
 
   – ¿Lista?
 
   –Sí.
 
   Él asintió y se puso a caminar. Salieron de la celda sin que nadie les retuviera. Lurdes caminaba unos pasos por detrás de Carlos, con la cabeza gacha, como si aún estuviera abatida y triste. Temía que si el guarda le viera la cara notara su alegría. Caminaron hacia el Templo Mayor, pero no iban hacia allí. Era de madrugada y las calles estaban desiertas. Todos dormían, solo los guardias en las afueras permanecían despiertos, vigilando que nadie entrara, no vigilaban que nadie saliera. Llegaron hasta la plaza sin ser vistos, sin percances. Allí, sentado y apoyado en la piedra circular del suelo, vio una silueta corpulenta. Al verles se levantó.
 
   –Lurdes, Tlahuicole se ha prestado a ayudarnos. Disfruta de libertad y todos los placeres que quiera hasta su ejecución. Ha pedido ser sacrificado a los dioses y aquí ese es un gran honor, aquel hombre que se presta al sacrificio es tratado de una manera especial. Así que no le ha sido difícil pedir dormir en la plaza, mirando las estrellas.
 
   – ¿Sin vigilancia? ¿Cómo saben que no intentará escaparse?
 
   –Cariño, le ofrecieron la libertad, si hubiera querido irse tenía vía libre, saben que no escapará, saben que para un guerrero otomí sería una deshonra y él no va a volver a su tierra como traidor, nadie teme su huida. 
 
   –Pero la mía sí, ¿qué haremos si me descubren?
 
   –Para eso le he pedido ayuda, él está dispuesto a defendernos, le he dicho que necesitamos volver a casa. Tlahuicole dice que se sentirá mejor cuando nos ayude, más en paz con su pueblo, pues será una pequeña traición para los aztecas.
 
   Ella asintió. Se acercaron al guerrero que miraba a Lurdes.
 
   –Tetse a ngu.
 
   Lurdes miró a su tío.
 
   –Creo que ha dicho volver a casa –le contestó mientras se volvía a quitar la ropa azteca. La dejó en el suelo, la miró unos segundos y suspiró, por fin se deshacía de esa ropa.
 
   Ella se giró hacia el guerrero y asintió. Éste se giró y les hizo una seña con la mano para que le siguieran. Caminaron entre las sombras de la noche, con sigilo, mirando a todas partes. Tlahuicole llevaba su gran macana y un pequeño escudo, nada más, parecía ser lo único que necesitaba para luchar. Ella hubiera preferido algo más, un arco, eso servía para atacar en la distancia. Mientras corría tras el guerrero, temía que algo saliera mal, tenía una sensación extraña, a parte de la felicidad que sentía al ver el final tan cerca, un cierto malestar se instaló en su estómago, como si algo no fuera bien. Miró hacia atrás y todo estaba tranquilo. 
 
   La ciudad parecía dormir, pero algunos ojos estaban alerta. Y alguien, un vigía, les vio intentando salir.
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   Ya no corrían, estaban fuera de la ciudad y muy cansados para seguir ese ritmo. Lurdes se sorprendió al ver la buena forma física que tenía su tío y él le explicó cómo a lo largo de todos esos años había dado largas caminatas junto a los aztecas, cómo subió centenares de veces las largas escaleras del templo mayor para ver los sacrificios. Le explicó lo duro que fue para él contemplar la muerte de tanta gente y tener que callar para no ocupar él su puesto. A su vez, Lurdes le resumió su vida con los taínos. Carlos se sorprendió al saber que había estado con el mismísimo Hatuey y saber lo noble que fue con su sobrina. Él sabía cómo murió, así que esa parte no le sorprendió, lo que sí le llamó la atención fue que, habiendo llegado ellos a esta época, habiendo cambiado con su sola presencia el destino, cómo éste seguía su curso. Los que murieron entonces, morían de la misma forma ahora.
 
   Se detuvieron a descansar y beber agua. Ya faltaba poco para el amanecer. Lurdes se sentía feliz al estar con su tío. Le veía tan cambiado y al mismo tiempo era el mismo, sus mismos ojos tranquilos, su mirada sabia. Estaba deseando volver a disfrutar de sus pequeñas conversaciones en el viejo sofá de Carlos.
 
   –Lo primero que haremos cuando estemos en casa será tomarnos un helado bien fresquito, estoy harta de tanto calor y tanta agua caliente –se recostó contra un árbol.
 
   Tlahuicole estaba de pie, siempre vigilante. Carlos le sonrió.
 
   –Espero que todo salga como espero, si ir a la pirámide no sirve para que regresemos, entonces no se me ocurre qué otra cosa hacer.
 
   Lurdes se echó hacia adelante para mirar más de cerca a su tío.
 
   –Funcionó antes, funcionará ahora, sé que funcionará.
 
   No quería ni pensar que no lo hiciera. Le vio asentir y se quedó más tranquila. Ambos estaban metidos en aquella extraña situación y ambos debían estar juntos a la hora de creer que saldrían de ella. 
 
   Tlahuicole les indicó que guardaran silencio. Los dos callaron y se quedaron muy quietos, en tensión. El guerrero movía la cabeza agudizando el oído. Preparó su arma y Lurdes supo que algo no iba bien. Tlahuicole les indicó que se levantaran.
 
   –kui, kui.
 
   –Dice que corramos.
 
   Lurdes no le dejó que se repitiera y comenzó a correr seguida de su tío. Miraba hacia atrás y frenaba un poco para que Carlos, que parecía fatigado, la alcanzara. Al final se detuvo para agarrarle del brazo y ayudarle a seguir.
 
   –Déjame y corre.
 
   –Ya estoy corriendo.
 
   Tlahuicole siempre iba a la retaguardia, observando hacia atrás. No tardaron en llover flechas. Tlahuicole se abalanzó sobre ellos y los cubrió con su cuerpo y el escudo. Las flechas, tiradas sin dejar de correr, no acertaron su objetivo. El guerrero les ayudó a levantarse y les hizo correr en zigzag, entre los árboles, intentando esquivar las flechas y los dardos. Lurdes se preguntó cuánto faltaba para llegar a la pirámide. Miró hacia atrás y vio que Tlahuicole se había detenido, la miraba y le indicaba que siguiera corriendo. Ella se detuvo unos segundos. Le vio correr hacia los enemigos y ponerse a luchar, pronto empezaron a caer.
 
   –Son los guerreros de Moctezuma, no debe haberle hecho gracia que desobedecieras sus órdenes. Una cosa es que fuera a dejar libre y otra muy distinta que te tomaras la libertad por tu cuenta, sin esperar a que él lo ordenara.
 
   – ¿Cómo le ayudamos? Son demasiados.
 
   –No tenemos armas, solo podemos ayudarle llegando a casa, vamos, no mires atrás.
 
   Lurdes miró unos segundo más y le vio reventar cráneos con su macana, esquivar golpes y matar con sus propias manos. Nadie podía detenerle. Su tío la cogió del brazo y tiró de ella.
 
   –Corre, vamos.
 
   Ella asintió sintiendo un dolor agudo en el pecho, otra vez no, otra vez debía decir adiós, otra vez perdía a un buen amigo. No pudo contener las lágrimas.
 
   – ¿Cómo se dice gracias en su idioma?
 
    –Jamädi.
 
    Lurdes no dejó de correr mientras gritaba:
 
    –Tlahuicole, jamädi, jamädi –se tragó las lágrimas y se concentró en escapar, por eso luchaba Tlahuicole–. Te echaré de menos –dijo en un susurro.
 
   Esperaba que lo hubiera escuchado, pero un grito de guerra y un Luses se lo confirmó. Era consciente que no volvería a conocer a nadie que diera su vida por ella, siempre le recordaría. 
 
    La carrera continuó. Carlos tuvo un pequeño acceso de tos por la fatiga. Le faltaba el aire, pero vieron que la pirámide estaba cerca, solo debían subir la cuesta que, con lo cansados que estaba, se les hacía imposible. Se aferraron a la tierra, a las raíces y subieron lentamente. El sudor les bañaba por completo, sus ropas estaban llenas de tierra y rasgadas por las ramas.
 
   –Vamos pequeña, un esfuerzo más.
 
   Por fin llegaron arriba, la pirámide estaba ahí, mucho más en forma que cuando la vieron por primera vez, ahora las estatuas estaban enteras, con sus formas bien definidas. La lengua del suelo parecía real y la boca abierta les invitaba a entrar, a ser tragados. Había restos de sangre por el suelo. El amanecer les dio la bienvenida.
 
   –Corre.
 
   Le dijo su tío y ella así lo hizo, entró en la pirámide que estaba a oscuras y fresca. Miró hacia atrás y no vio a su tío.
 
   –Carlos.
 
   Gritó, el eco la hizo estremecerse, salió hacia fuera y vio a su tío acercarse con lentitud, se agarraba el hombro. Lurdes se asustó al ver la sangre y la flecha que sobresalía.
 
   –No te detengas, se curará, vamos.
 
   Al mirar hacia atrás vio que los aztecas se acercaban. Corrió hacia su tío para ayudarle a entrar. Los gritos de los indígenas sonaban muy cerca. Estaban dispuestos a atraparles. Dentro de la pirámide, se pusieron en el centro, se agarraron las manos e inmediatamente Lurdes sintió el mareo.
 
   –Tío, funciona.
 
   Todo comenzó a darle vueltas, su mente se desvanecía. Miró a su tío, que sonreía y le decía adiós con la mano. ¿Qué, por qué? Él parecía estar bien. Carlos miró la flecha que tenía en su hombro. Los gritos de los guerreros sonaron en la entrada, ya estaban dentro. Pero ella ya no podía echar marcha atrás. La flecha.
 
   “Deshazte de todo lo que pertenezca a este mundo”, le había dicho su tío.
 
   Oh, no, la flecha en su cuerpo evitaba que volviera a su mundo.
 
   –Nooooo, tíooooooo.
 
   Gritó a la nada, a su desvanecimiento, pues ya no veía nada, ya se había marchado. Cayó hacia atrás, con un fuerte golpe y el mareo empezó a remitir. Una luz cegadora hizo que se tapara los ojos con el brazo. Notó que alguien la tocaba.
 
   –Señorita, ¿está bien?
 
   Hablaba español, no mexicano, ni azteca, ni taíno, español. Estaba en España.
 
   Abrió los ojos despacio y vio a un hombre que estaba arrodillado a su lado. Tocó el suelo, estaba duro y frío, una acera.
 
   – ¿Dónde estoy?
 
   –En la calle Marina, la he encontrado aquí en el suelo, desmayada, ¿recuerda algo? ¿La han agredido?
 
   Lurdes se dio cuenta de que debía tener una pinta desastrosa, sucia, descalza, vestida con una camisa de hombre y unos calzoncillos.
 
   – ¿Qué año es?
 
   El hombre la miró extrañado, debió pensar que había recibido un fuerte golpe en la cabeza.
 
   –2019
 
   ¿2019? Había pasado 6 años en el siglo XVI y había regresado 9 años más tarde, todos la darían por muerta. A su madre le daría un infarto cuando la viera.
 
   –La ambulancia viene hacia aquí, pronto estará bien.
 
   Y entonces lo recordó todo, abrió mucho los ojos y se sentó de golpe haciendo que el mareo volviera. Se agarró a la acera para no volver a caer. El hombre la sujetó del brazo.
 
   –Carlos.
 
   El hombre la miró, indeciso.
 
   – ¿Quién es Carlos? ¿Su marido?
 
   – Mi tío, debía estar conmigo –su voz sonó temblorosa y asustada, que era como se sentía.
 
   El hombre negaba con la cabeza.
 
   –La he encontrado aquí sola.
 
   Lurdes miró la calle que se estaba llenando de curiosos. Miró a su alrededor, edificios, vehículos aparcados, semáforos, la vida moderna, su época al fin. A lo lejos se empezaron a escuchar las sirenas de la ambulancia. Recordó a su tío diciéndole adiós con una sonrisa triste, sabía que no iba a volver, se dio cuenta antes que ella que no podría volver con aquella flecha en el hombro. No, su tío seguía allí. No, no, no.
 
   – CARLOOOS
 
   Gritó desesperada, pero él no contestó.
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Dios del sol, dios del sol
 
  [2] Vamos, por aquí, por aquí.
 
  [3] Vamos, por aquí. Nosotros no esperamos.
 
  [4] Estate quieto.
 
  [5] Tú persona buena.
 
  [6] Extranjero, yo soy un amigo.
 
  [7] Ven.
 
  [8] Sacerdote, ven.
 
  [9] Yo soy Hatuey, ¿tú?
 
  [10] Hola, Lurdes.
 
  [11] Dios del Sol
 
  [12] Tiene luz en sus manos
 
  [13] Dios del sol, dios del sol
 
  [14] Yo soy Moctezuma, ¿quién eres?
 
  [15] Dios Carlos, bienvenido a mi hogar.
 
  [16] Nuestro salvador.
 
  [17] Qué es
 
  [18] Agua.
 
  [19] Buen día.
 
  [20] Ven 
 
  [21] Quitar, quitar pulsera.
 
  [22] Bonita pulsera.
 
  [23] gracias
 
  [24] Acepte mi collar de conchas marinas.
 
  [25] Vamos, nuestro cacique espera
 
  [26] Para, 
 
  [27] Obedecer.
 
  [28] Bienvenido Huitzilopochtli Dios del Sol y de la guerra. (Nota de la autora): Huitzilopochtli es representado por los aztecas como un hombre azul con plumas de colibrí como decoración en su cabeza. En una de sus manos lleva una serpiente turquesa o de fuego llamada Xiuhcóatl, su arma mágica. A él se le ofrecían sacrificios humanos.
 
  [29] Tú eres Huitzilopochtli sin duda, Dios del Sol, Dios de la guerra
 
  [30] Buen día.
 
  [31] Que Dios esté contigo.
 
  [32] rápido, rápido
 
  [33] marchamos, ya es tarde.
 
  [34] cielo
 
  [35] Vamos, cacique espera.
 
  [36] Al suelo.
 
  [37] Afuera.
 
  [38] Hola, lurdes.
 
  [39] Ven, ponerte otra ropa. 
 
  [40] correr, correr.
 
  [41] Vete, vete ya.
 
  [42] Señor de señores.
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